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ADVEUTENCIii. 


JLia  publicación  de  tinas  poesías  és  de  tiempos  atrás  cosa  f*ra  en  Eypaña,  estra- 
ordinaria  en  Sevilla.  La  literatura  que  á  impulso  de  la  revolución  va  recobran- 
do el  movimiento  de  vida  que  ya  en  época  distante  alcanzó  entre  nosotro?,  cede 
en  la  capital  misma  al  peso  de  las  ideas  políticas,  del  gran  interés  del  dia,  j  n» 
es  por  tanto  mucho  que  se  arrastre  miserablemente  en  el  resto  de  U  Peniusula, 
aun  en  la  patria  poética  de  Herrera,  de  Arguijo  y  de  Rioja. 

El  editor  de  la  presente  colección  á  quien,  por  poco  favor  que  á  sí  propio  se  ha- 
ga no  se  le  oscurece  nuestra  situación  social  hasta  el  punto  de  desconocer  la  índole 
de  nuestra  reforma  literaria  y  la  naturaleza  de  los  esfuerzos  en  que  para  llevarU 
á  cabo  se  empeñan  con  mayor  voluntad  que  dicha  los  nacientes  ingenios; 
pudiera  sin  embargo  dar  aqui  muchas  y  acaso  buenas  razones  <'n  descargo 
de  la  responsabilidad  que  teme  reasumir  por  fruto  de  su  trabajo  y  de  sui 
desees.  Anímale  empero  en  compensación  de  ese  temor  la  esperanza  de  cpie  el 
público,  que  á  decir  verdad  no  sg  ha  mostrado  tan  estraño  al  éxito  favo- 
rable do  su  empresa  como  al  ponerse  en  ellas  las  manos  ánimo*  desconfiados 
presumieron,  acoja  con  mas  indulgencia  que  crítica  los  ensayos  poéticos  de  mi»- 
chos  jóvenes,  autores  de  esta  colección,  que  acaso  un  dia  reclamaran  con  ra^ou 
la  crítica  antes   que  la  indulgencia. 

No  es  esto  anticipar  el  juicio  de  la  obra  que  emprendemos:  el  editor  demanda, 
el  público  juzgará.  El  público  sin  embargo  del)e  saber  que  los  dos  literatos  de 
nombradía  y  algimos  jóvenes  ya  ventajosamente  conociflos  en  Madri»!  cuyos  nom- 
bres van  al  pie  de  sus  respectivas  composiciones  cu  es.a  primera  entrega,  se  han 
conip:onieti(to  amistosameiilc  con  el  á  formar  con  algún  otro,  la  segunda  (jnr 
comprenderá  ademas  de  las  poesías  artículos  de  literatura  y  costumbres. 

En  este  concepto,  pues,  proseguirá  csla  publicación,  y  el  editor  quedará 
airoso  tino  "alarriunado. 


•Tose  v.T..,i.j"D.Btc.jM.v  LiL.ieVM  t!aj<a|tt«. 

Mftta  he  Uvíateital  be  .SeU'iUíi 


( i) 

¡^Jf  randiosa  inspiración!  tu  voz  sublime 
llcsuona  por  la  bélica  llanura, 

Y  el  laúd  olvidado  tierno  gime 
Del  solitario  bosque  en  la  espesura. 

El  juvenil  ardor  lo  lia  descoligado 
Del  fúnebre  ciprés  donde  pendía, 

Y  su  canto  naciente  ha  preludiado 
Del  muerto  vate  sobre  la  urna  fria. 

El  sag^rado  esqueleto  al  escucharlo 
Se  sourie  tal  vez  en  la  honda  fosa; 
Acaso  su  alta  sombra  á  acompañarlo 
Saldi*á  rompiendo  la  pesada  losa. 

Yo  la  siento  venir;  tiembla  mi  lira 
Al  impulso  divino  de  su  mano, 
Palpita  el  corazón,  y  fuejyo  aspira, 
Mi  boca  de  su  aliento  sobrehumano. 

¡Qué  fatigfante  ardor!  yo  desfallezco, 
Bulle  mi  ardiente  sang^re  conmovida, 

Y  ante  la  yerta  sombra  me  estremezco 
Cual  frág^ii  caña  de  huracán  batida. 


(  2  ) 

Empieza  á  hervir  en  mí  abrasada  mente 
De  los  pasados  sI|>:Ios  la  memoria, 
Presentando  á  mi  vista  refulg-ente 
Sus  brilladoras  páginas  la  historia^ 

Y  entre  el  fiero  clamor  de  la  atroz  g'uerra 
Que  al  despedir  cruel  su  hálito  inmundo 
En  sang-re  baña  la  aflig^Ida  tierra 

Y  eternamente  despedaza  al  mundo, 

Gomo  el  iris  fug^az  que  en  la  tormenta 
Se  tiende  por  la  nube  dene^yrida, 
El  arte  su  fulgor  divino  ostenta, 
Reanima  el  orbe,  y  á  la  paz  convida. 

¡Blurillo,  Zurbaran!  ¡nombres  que  viven 
Perpetuos  como  roca  diamnnlina! 
Las  edades  que  vienen  los  reciben 
De  la  edad  que  en  el  suelo  se  reclina. 

Y  siempre  cxislirán,  aunque  los  mares 
Devoren  cual  un  tiempo  el  cuntinenlt;, 
LiM  bardos  lo  dirán  en  sus  cantares, 
Remotos  volarán  de  (;cnte  en  {[ente. 

Que  el  nombre  por  el  viento  vuela  solo 
Aunque  el  hombre  perezca  y  sus  creaciones. 
Murió  allá  en  DcUos  el  soberbio  Apolo 
Has  cuuoccu  á  Fidias  las  naciones. 
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Y  es  cu  valde  que  el  cráter  inhumano 
Vomite  de  un  volcan  ardiente  lava, 
Que  eamüdio  de  las  ruinas  de  Herculano 
llalla  el  curioso  el  nombre  que  buscaba. 

¿V  qué  gloria  mayor?  ¿qué  otra  coron» 
Mas  noble  que  el  laurel  luciente  de  oro? 
¿Dónde  mas  bello  amor  que  una  madona 
Sentada  enmcdio  de  celeste  coro? 

¿Qué  mas  g-rande  placer  que  ver  patente 
Do  reñida  batalla  el  vencimiento? 
El  liéroc  vive  aun,  y  reluciente 
Se  ve  la  espada  y  el  pavés  sangriento. 

Se  ve  fuerte  escuadrón  en  lontananza 
Asaltar  con  vigor  murada  torre; 
Se  mira  á  un  paladín  romper  su  lanza, 
Se  ve  á  un  valiente  que  al  vencido  acorre. 

¡Acción  sublime  que  el  pincel  retrata, 
Hecho  quii  inmortalizan  los  cinceles! 
Y  la  posteridad  humilde  acata 
Los  nombres  de  Vandik  y  Praxitcles. 

Que  el  invencible  tiempo  no  se  atreve 
A  arrastrar  ul  artista  en  su  carrera; 
Su  férrea  mano  con  pesar  conmueve 
lios  prodigiosos  milrmoles  de  Herrera; 


Y  al  desg'astar  furioso  en  la  anclia  Roma 
El  ya  despedazado  manto  ré[j¡o, 
De  su  veloz  cuadrig'a  el  fueg^o  doma 
Y  respeta  los  lienzos  de  Correggio. 

¡Gloria,  gloria  sin  fin!  alto  renombre 
Alcanza  para  siempre  el  grande  artista, 
Sin  que  la  cruda  guerra  ya  le  asombre, 
IVi  el  bárbaro  furor  de  la  conquista. 

£n  buen  hora  coloque  sus  pendones 
El  inculto  ngareno  donde  quiera; 
En  buen  hora  ignorantes  mil  naciones, 
Del  mar  inunden  la  árida  ribera; 

Del  agua  vag^arosa  el  torbellino 
Repetirá  su  nombre  murmurando, 
E  impulsada  tal  vez  por  el  destino 
De  ruca  en  roca  volará  sonando; 

Y  al  abismarse  en  el  confín  remoto, 
Retumbando  en  cavernas  de  zafiro, 
El  salvage  tronar  del  fiero  noto. 
Lo  elevará  al  empíreo  en  raudo  giro. 

Mioi'EL  Te.'ionidt 
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tú  fuistes  también:  también  un  dia 
Sobre  los  hombros  de  un  mortal  te  alzaba», 
La  hueca  tumba  con  desden  mirabas, 
Juznfándotc  inmortal. 


U" 


Mas  nada  pudo  de  morir  salvarte^ 
Pasastes  ¡ai!  como  pasó  tu  sombra, 
Cual  pasará  también  el  que  te  nombra. 
Cual  todos  pasarán.  - 

Cuando  la  voz  tronando  del  potente 
Caig'a  desecho  el  trono  y  el  palacio, 
Kutouces  ¡ai!  en  el  inmenso  espacio 
Sola  su  voz  se  oirá. 

Que  basta  ese  sol  que  vio  del  primer  hombre 
La  paz  hermosa  de  su  ser  primero, 
Alumbrará  la  tumba  del  postrero,  ' 

\  morirá  después. 

¡Y  entonces  ¡ai!  si  posible  fuera 
Komper  la  losa  de  la  tumba  quieia, 

Y  reanimar  la  mente  de  un  poeta,        ^"* ' 

Y  darle  su  laúd! 
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Donde  alcázares  luibo,  ancho  Tatio, 

Profunda  oscuridad  do  luz  habla 

Hay  en  la  deslruceion  mas  poesía, 
Mas  que  cu  la  creación. 

Blas  inspiran  la  mente  del  poela 
Los  restos  de  Pompcya  y  Herculano, 
Que  el  alcázar  soberbio  del  tirano 
Que  aun  se  mantiene  en  pié. 

Arde  agitada  recorriendo  ansiosa 
Los  anchos  campos  de  Auslerlitz  y  Jcna, 
Pero  vuela  después  á  Santa  Elena 
Y  allí  se  inflama,  allí. 

Por  eso  bella  ninguna 
Inspiró  la  musa  mia, 
Como  esa  cabera    Tria 
Csc  hueso  c|ue  vivió. 

Bajo  su  cráneo  (fuizá 
Hubo  ardiente  fantasía, 
Quizjí  el  germen  de  poesía 
AUú  eu  su  seno  brotó. 

Y  ú  e«a  frente  doHcarnadn 
Al  Aoplu  de  helada  muerte 
Quizá  nprenlabu  la  Huvrtv 
Inmarcesible  laurel. 


.(  7  ) 

Quizá  el  destino  del  orbe 
Eu  su  méate  revolvía, 
Y  allá  eu  sus  suexlos  veía. 
Rég-ia  corona  y  dosel. 

Mas  ora  en  vez  de  esc  solio 
Que  imafyinó  tu  deseo 
Coronas  al  mausoleo 
Que  se  levantó  al  poderj 

Pero  el  pueblo  en  su  j)le|>aria 
Nunca  se  acuerda  de  tí, 
Le  estas  infelice  allí 
Recordando  otro  que  fué. 

Junto  á  la  cruz  colocada 
Eres  si^yno  relijjioso, 
O  sarcasmo  vergonzoso 
Lanzado  á  la  Iiumanidad: 

Mortales,  que  en  ella  solo 
Veis  de  la  muerte  un  emblema. 
Sabed  que  es  un  anatema 
Escrito  en  la  eternidad. 

Enseña  lo  que  es  el  hombre 
O  lo  que  ser  debería j 
Recuerda  futuro  dia 
O  es  recuerdo  del  de  ayer: 
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En  su  mirar  nos  revela 
Jja  exislcjieia  de  otra  vida, 
O  esa  esperanza  querida 
IVos  arrebata  cruel. 

Hermosos  ojos  quizá 
Brillaron  en  esos  huecos 
Miradlos  ¡ai!  están  secos 
Secos  quizá  de  llora rj 

Y  llorar  por  una  ing^rata 

Que  de  tu  suerte  se  rie 

Tal  vez  le  olvida  y  se  enjyrie 
En  brazos  de  otro  mortal. 

El  mismo  labio  que  tu 
Entre  los  tuyos  sentías, 
£1  mismo  donde  imprimías 
Ardientes  besos  de  amor, 

Quizá  besa  ya  otro  labio, 

Pronuncia  otro  juramento 

Torna  á  la  vida  un  momento, 
Cubti^j^u  á  la  desleal. 

Tiende  tu  mnno  liuesosa 
Sobre  su  mnncliudo  lecho 
Y  CD  tu  palpitante  pecho 
Unde  el  Mun^rlcnlo  puual: 


Y  g^ot«  A  gfota  su  sangpre 
Cayendo  sobre  tu  losa, 
Ejemplo  será  á  otra  hermosa 
Y  ofrenda  á  la  sociedad. 

nías  no  sientas  tu  destino 
¿Qué  es,  infelice,  la  vida? 
Una  esperanza  fallida. 
Una  sombra  nada  mas 

¿Fue  tu  destino  perecer  luchando 
Del  Guadalete  en  la  sanjjrienta  orilla, 
Cuando  rotos  los  tercios  de  Castilla 
Triunfó  el  bravo  Tarií? 

¿O  enera: {JO  quizá  del  Nazareno, 
Esclavo  ílel  del  pérfido  profeta, 
Ras^jó  tu  corazón  mortal  saeta 
De  un  hijo  de  la  cruz? 

¿Viste  quizá  las  naves  aprestarse 
Que  al  viejo  mundo  el  nuevo  entrelazaron, 
Eas  naves  |ay!  que  su  quietud  trocaron 
En  dura  esclavitud? 

¿O  al  respirar  el  aura  de  la  vida 
La  voz  de  libertad  habia  sonado, 
Y  la  espada  miraste  de  ua  soldado 
Por  un  cetro  trocar? 
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Ondo  respeto  tu  mirar  me  inspira, 
Tu  fuiste  un  dia  como  ahora  soy  5 
Quien  sabe  si  al  morir  el  sol  de  hoy 
Tal  como  tú  seré. 

Fra!«cisco  Graxdallaxa. 


(H) 

ROMANCE   MORISCO, 


u  mmmm^  m  xí^mix* 


Ji^inda  Jaira,  luida  Jaira, 
Tan  ing-rata  como  hermosa, 
Mas  dura  que  el  alto  risco 
Donde  se  estrellan  las  olas. 
Levanta  el  enhiesto  cuello 
De  las  pérsicas  alfombras 
Que  mullen  el  albo  lecho 
Donde  entre  sedas  reposas. 
Por  piedad  tu  a\^imQ£  abre. 
Sal  á  tus  rejas  ahora 
En  que  el  astro  de  la  noche 
Apaga  su  clara  antorcha. 
Ahora  que  se  escuchan  solo 
Del  Da  uro  las  limpias  onda« 
O  al  alio  Generalife 
Meciendo  las  verdes  copas. 
Ahora  que  acaso  despierto 
Revolando  entre  las  hojas 
El  ruiseñor  solo  vela 
Cantando  á  la  fiel  esposa. 
Sal,  sal  que  los  blandos  ayes 
Que  dá  la  andaluza  tiorba 
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Nunca  venden  los  secretos 
De  la  cita  misteriosa. 
Oye  de  tu  Omii*  amante 
Los  suspiros  y  congojas 
Que  la  mísera  g^arjj^anta 
De  pena  y  dolor  alio|]^an. 
Dirae,  te  rueg^o,  bien  mió, 
Si  tu  esquivez  desdeñosa 
Con  mi  humildad  mas  se  irrita 

Y  su  rijjor  mas  redobla. 

¡A  y!  que  si  en  delirio  amanta 
Mi  corazón  mas  te  adora 
Tú  en  su  daño  te  conjuras 

Y  tu  impiedad  mas  enconas. 
Dos  veces  me  repulsaste 
Bien  cual  cruda  cazadora 
Que  dos  voces  hiere  al  ciervo 
Que  á  sus  pies  la  vida  implora. 
¡Quién  tal  creyera,  bien  mió, 
De  tu  amistad  amorosa, 
Quien  desabridas  razones 

De  tu  voz  dulce  y  simora! 
Primero  encontrar  creyera 
Entre  azahar  la  ponzoña, 
O  la  astucia  de  Us  sierpes 
En  la  inocente  paloma. 
Mm  tul  en  mi  suerte  impía 
Que  du  quicr  mi  mano  tova 
En  carbuo  torua  las  dichut», 
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Los  g^ustos  en  vanas  sombras. 
Si  eu  la  fuente  el  labio  aplico 
Su  puro  raudal  se  a[][utay 
Para  mi  la  blanila  e(*ra 
Se  trocará  en  dura  roca. 
Nadie  es  sensible  á  mi  llanto, 
Nadie  parte  mis  zozobras, 
Ajjenos  pesares  siento, 
V  nadie  ¡ay!  conmijjo  Iloraw 
Por  ello  tu  amor  buscaba 
Pensando  ¡esperanza  loca! 
Que  mi  triste  desventura 
Moviera  tu  alma  piadosa. 
Mas  no,  que  mi  puro  fue^o 
Solo  tus  iras  provoca; 
Quien  sabe  si  en  este  punto 
De  mi  dolor  mas  te  mofas. 
¡Ay!  mal  me  pese  esta  llama 
Que  me  quema  y  me  devora 
Sin  consumir  de  la  vida 
La  tranca  sutil  y  odiosa. 
Permita  Alá  que  en  la  vega 
Roto  el  arnés  y  la  cota 
De  la  lanza  de  Gonzalo 
Halle  la  muerte  mas  pronta. 
Que  este  bien  quiero  deberle 
A  tu  impiedad  rijjorosa, 
O  al  soberbio  castellano 
Que  nuestros  campos  asóla; 
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Y  al  scnlii*  dentro  en  mi  peelio 
Que  el  corvo  hierro  se  troncha, 
Descuidando  la  venganza 

Pues  la  muerte  ¡ali  qué  me  importa! 
Volveré  los  turbios  ojos 
Al  alto  Alhamhra  en  que  moras, 
Por  si  en  sus  anchos  adarbes 
A  inquirir  la  lid  te  asomas. 
Aceras  de  allí  :i  mi  caballo 
Corriendo,  las  riendas  ilojas 
Botar  al  yerto  {jinete 
£n  la  arena  polvorosa^ 
Verasme  en  las  negaras  andas 
Knvuelto  en  fúnebres  ropas, 
Kn  los  hombros  de  mis  deudos 
Venir  con  lújfubrc  pompa; 
Verás  mi  pecho  manchado 
Gou  mil  huellas  sanguinosas, 
Verás  sin  luz  ya  mis  ojos, 
Cárdena  la  triste  buca. 
Si  esta  ¡niá{¡^en  te  lastima, 
Una  lá|yrínia  tan  sola 
Bobrc  mi  tumba  derrama, 

Y  a4Í  aplacarás  mi  sombra. 
Quien  sabe  si  al  propio  inslaiito 
¡Oh  qué  lunesla  memoria! 

A  lili  rival  venturoso 

Dnráii  de  amor  In  corona 

Adioi»,  Adioft  para  «ieiuprc, 


Picgiie  Alá  que  pronto  oigas 
Kii  lamentables  endechas 
£1  iin  de  mí  triste  historia. 


El   Solitario. 


(17) 
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FRAGMENTOS. 
I. 


D, 


'e  la  fe  y  del  entusiasmo 
SolH*rana  producción, 
De  lanía  generación 
Asombro,  respeto  y  pasmo, 
Y  del  mundo  admiración: 

Grande  y  magnífico  templo 
Digno  del  Omnipotente, 
Que  en  tí  mora  eternamente: 
Cuando  absorto  te  contemplo, 
¡Cuan  alto  vuela  mi  mente! 

Sí,  desde  el  espacio  inmenso 
V^e  tu  torre  y  botareles, 
Y  de  Dios  á  los  doseles, 
Entre  el  humo  del  incienso. 
Subir  la  voz  de  los  ííelcs. 

IVi  la  vista  audaz  que  emplea 
El  águila  frente  á  frente 
Con  el  sol,  cuando  campea 
Allá  en  el  zenit  desea 5 
IVi  su  volar  eminente. 

Pues  que  de  tí  enamorada 
Mas  rauda  vuela,  mas  ve: 
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Por  las  dos  potencias,  que 
Te  formaron  animada, 
£1  entusiasmo  y  la  fe. 

Sí,  que  en  fe  santa  y  entusiasmo  ardieron 
Los  no  contaminados  corazones 
De  aquellos  piadosísimos  \aroncs, 
Que  "levantemos  al   Señor''  dijeron,    - 
*'Cn  templo  talj  qxie  la  futura  tjeníe 
Por  locos  nos  repute j 
Cuando  en  el  reverente 
Jtusquc  coquetos  y   oblación  tributej" 

A  tales  palabras  lucjya 
Ardió  una  [jcneracion^ 
A  quien  diera  el  cielo  en  don 
Un  entusiasmo  de  fueg'o. 
Una  fe  d^c  exaltación. 

Y  un  pobre  albanil,  obscura 
Y  ya  olvidada  criatura. 
Que  ni  midió  el  capitolio, 
]\¡  estudió  á  la  Grecia,  solio 
Ilc  la  doctiji  arquitectura; 

De  fe  y  entusiasmo  ardiendo^ 
Vio  en  sueños  tu  mole  santa: 
Y  acaHo  también  durmiendo, 
Su  mano  un  áii(>'el  rigiendo. 
Trazó  tu  f,¡(;nnte  planta. 
Y  un  pueblo  ludo 
Arde^  HC  a{;ita, 
Y  la  iuc7.quila 
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Despareció. 

Pero  la  torre 
Quedó  empinada, 
Porque  manchada 
Nunca  se  vio. 
No,  que  en  su  cumbre  el  árabe  Almuédano 
"Solo  hay  un  Dios"  jjrilabaj 
Y  donde  la  verdad  se  proclamaba 
Era  triuufal  padrón  para  el  cristiano. 


II. 


Sobre  la  casa  hundida  de  la  luna 
Plantóse  el  templo  del  S^ñor  triuufautCy 
Como  sobre  un  sepulcro  alegre  cuna, 
Como  una  santa  cruz  sobre  un  turbante. 

Un  siglo  entero  de  entusiasmo  y  vida, 
Vida  de  fe,  se  afana, 
Y  la  insigne  basílica  cristiana 
Nace,  y  álzase  erguida. 
Hasta  escuchar  sus  bóvedas  hossana. 

Que  aquel  siglo  de  arrojo  y  energia 
Solo,  con  sus  esfuerzos  secuíarea 
Pudo  alzar  en  los  hombros  los  sillares, 
Que  obscurecen  al  sol  de  medio  dia 

Otro  siglo  en  pos  vino 
Aun  de  entusiasmo  y  fe,  y  aventajado 
£n  poder,  en  cultura  y  en  riqueza, 
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A  dar  cima  al  portento  pereg^rino 
AI  Dios  omnipotente  eonsajjrado: 
Monumento  de  triunfo  y  de  grandeza, 
Padrón  de  eternidad  para  Sevilla, 
Admiración  del  mundo  y  maravilla^ 
£sc  templo  es  una  historia 
De  piedra,  que  nos  dejaron 
Dos  siglos  que  ya  pasaron, 
Pero  que  viven  en  cI. 

Pues  en  él  se  ve  y  medita 
De  su  entusiasmo  y  fe  sania, 
Y  de  su  poder  que  espanta 
Kl^vo  trasunto  íiel. 


111. 


Dos  centurias  allí Después  vinieron 

Giras  de  corrupción,  que  ya  g¡;»anles 

De  entusiasmo  y  de  fe  no  produjeron. 

Indijj^nas  de  memoria, 

Aunque  ricas,  triunfantes, 

V   sabias,  no  pudieron 

4)1  ra  página  dar  á  aquella  historia. 

Oiuas  mouumeatules 
Sun  huellas  de  los  si|;los  colosales. 


Sfrch  aislados  nuda  pueden,  natía, 
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De  arbustos  que  verdean  J 

Rai'os  aquí  y  allí,  por  la  abrasada 
Keyion  inmeusa  ilel  desierto  mudo, 
Y  con  el  vieuto  quemador  pelean, 
Jamas  formarse  un  bosijuc  cleruo  ])udu.     j 

VA  entusiasmo  y  fe  euaiido  no  abrasan 
A  todo  un  siglo,  á  una  naeion  entera. 
Meteoros  son  que  brillan  y  que  pasan 
Sin  el  rastro  dejar  de  su  carrera. 

Ardieron  en  aislados  corazones  » 

Mas ¿q"*^  es  **"  corazón? losig^ne  Cano, 

Inspirado  3Iurillo, 

Cuya  paleta  el  brillo 

Venció  de  la  paleta  de  Ticiano, 

Montañés  y  Becerra: 

De  entusiasmo  y  de  fe  fuisteis  varones, 

Pero  solos  aislados  en  la  tierra. 

¡Ay!  tan  solo  os  fue  dado 

A  la  historia  de  piedra  una  espresiva 

Cuirnalda  de  laurel  y  siempreviva 

Poner,  y  en  sus  sillares  estampado 

Vuestro  noml)re  dejar,  como  el  viaj^ero 

Lo  deja  en  las  pirámides  grabado. 

IV.  : 

Mole  santa,  temjílo  augusto. 
Del  Omnipotente  gloria. 
De  insignes  siglos  historia, 
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Obi'a  de  entusiasmo  y  fé. 

¿Quien  c»  el  necio,  el  impío 
Que  te  mira  indiferente, 
Que  sin  pasmo  reverente 
Osa  en  tí  estampar  el  pie? 

Quién,  €uando  en  pompa  de  solemne  día, 
Mira  un  pueblo  postrado 
Delante  de  tu  altar  de  oro,  velado 
Con  blanca  nube  que  basta  el  ciclo  envía 
el  sacro  aroma  del  quemado  incienso; 

Y  de  tu  espacio  inmenso 

Los  ámbitos  llenar  oye  turbado 
Tempestades  de  altísona  armonía, 
Con  que  al  pausado  coro 
Kl  ór(]^ano  sonoro 

Y  las  campanas  qnc  en  ios  aires  zumban 
Responden,  y  tus  bóvedas  retumban; 

Y  por  encanto  superior  parece 

Que  babla  tu  inmensa  mole  y  se  entromcce; 
¿Quién  desconoce  estar  cu  la  presencia 
De  bi  sabia  ctcrnal  omnipotencia? 
¿Quién  no  va  alli  sí  pedir  con  l'é  victoria 

Y  para  l^spaña  liiierlad  y  gloria? 

Pues  cuando  del  ocaso  en  los  canceles 
El  muributido  sol  cutre  cela^j^es 
Hcdejn  en  tus  pintados  ventanajes, 

Y  aun  dora  iun  (pllardos  botarcles, 

Y  de  soslayo  tu  morisca  torre^ 
¿Que  mortal  si  rpcorrc 
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Tus  solitarias  naves 

No  se  llalla  tle  pavor  sobrecogido*, 

Y  al  esciicliar  de  las  campanas  graves 
El  pausado  quejido 

Y  clamorosos  sones, 

Con  que  al  mundo  adormido 
Recuerdan  las  nocturnas  oraciones; 
Delante  del  altar  que  apenas  brilla 
A  la  luz  amarilla 
De  misteriosa  líímpara,  la  frente 
No  hunde  en  la  tierra  helada, 

Y  ora,  y  teme,  y  espera,  y  se  anonada* 


V. 

En  tí  de  noche  y  día 
Si  osa  entrar  el  impío 
Se  siente  de  horror  frió 
El  duro  pecho  helar. 

Y  que  un  manto  de  plomo 
Le  abruma  y  le  contunde, 
Y  que  en  tierra  se  hunde 
Sin  poder  respirar. 

Y  en  tí  de  noche  y  dia 
El  que  por  la  fó  vive 
Nuevo  aliento  recibe 
Ensancha  el  corazón. 

Bendice  si  es  dichoso, 
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Si  es  desJicliado  llora, 

Y  le  es  consoladora 

La  voz  de  la  oración. 
Iiisiijnc  Catedral  donde  líios  vive 
Eternamente,  donde  el  cnerpo  santo 
Del  Rey  conquistador  culto  recibe, 
Dó  yace"  el  sal)io  Rey,  dó  brilla  tanto 
Trofeo  de  victoria, 

Encanto,  Ijjlesia,  monumento,  bistoria: 
¡Mientras  mas  te  contemplo  y  mas  te  admiro 
Mas  entusiasmo  y  pura  fé  respiro...! 
Salv€,  portento  santo,  y  sin  sejyundo, 
Gloria  de  España,  admiración  del  mundo. 

.  .         A.   i>E   Sawedba, 
Duifuc  de  liivas^ 
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AZiiivuclta  en  su  manto,  donniíla  en  el  mar, 
Venecia  recuesta  su  sien  indolente^ 

Y  brisa  agitada  teniLlando  al  pasar 
Las  rosas  refresca  que  ciñen  su  frente. 

Perdidas  agujas  de  torre  gigante, 
Los  rayos  reflejan  de  luna  que  brilla, 

Y  en  ellas  quebrando  su  lujt  amarilla, 
Moverse  parecen  en  grupo  distante. 

Plegarse  en  las  aguas,  perderse  en  el  viento, 
A  ratos  se  escucha  un  vago  sonido. 
Tal  vez  carcajada,  tal  vez  un  lamento, 
Tal  vez  el  resuello  de  un  pueblo  dormido. 

Tal  vez  profundo  sollozo, 
Que  arranea  del  hondo  pecho, 
Aquel  que  en  húmedo  pozo 
Tan  solo  encuentra  por  lecho 
Las  piedras  de  un  calabozo. 

Tibia  luna  balancea, 
Colgada  en  el  firmamento, 
Y  su  rayo  amarillento 
Ligeros  pliegues  blanquea. 
Que  alza  en  las  aguas  el  viento. 

4 
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A  su  luz  el  Gondolero 
Hiaino  de  amor  placentero 
Vierte  en  la  buUente  espuiua, 
Al  son  del  rema  liíjero 
Como  el  batir  de  uua  pluma. 

Ve  del  noble  la  sonrisa, 
Que  en  rico  almolindon  tendido^ 
Cru7.a  silencioso  el  Lido, 
Sobre  su  bote  adormido 
Al  aliento  de  la  brisa. 

Y  mas  allá  liay  otros  cien, 

Y  otros  cien  nobles  en  ellos, 

Y  en  juejjos  de  luz  muy  belloK 
Desprenderse  mil  destellos 
Desde  la  popa  se  ven. 

O  vé  en  el  can.ll  orfano 
Que  sobre  la  espuma  r'iui 
Nejyra  barca  se  desliza. 
Que  impele  robusta  mano. 

Tlarra  sin  armas,  sin  iioiuluT, 
Solo  en  ella  bay  una  luz, 
Itajo  la  luz  una  erii/.; 

Y  bajo  la  cruz  un  liombrc. 

Silencioso  ae  levanta, 
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Y  la  saluda  al  pasar,  t^r/ i^ 
Sin  atreverse  ni  á  orar,  5|i. 
Porque  sabe  que  Lan  de  ahojyar 
La  oración  en  su  ga.-^anla. 

O  ya  el  beso  C3lestlal, 
Oye  de  feliz  pareja, 
Mezclado  al  ¡ay!  funeral 
De  a%uno  que  el  mundo  deja 
Sepultado  en  el  canal. 

Y  el  entretanto  indolente 
Ve  mezclarse  en  el  ambiente 
Un  beso  y  un  estertor, 
Mientras  canta  dulcemente, 
A  Venecia  y  á  su  amor, 

"Venecia  la  encantadora. 
La  querida  de  los  mares, 
Cuya  frente  seductora 
Cine  amor  con  sus  cantares," 

"Un  mar  de  luz  se  levanta 

Y  de  armonía  en  tu  sien, 

Y  de  oro  y  azul  también 
Otro  mar  besa  tu  planta." 

"Hoy  vaso  de  oro  quebrado, 
Ayer  de  reyes  la  copa^ 
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Ayer  mag^nífica  ropa,  '/ 

Hoy  an  manto  desgastado. '*i«  fli8 

"Mas  aun  quedan  tus  naugerc», 
Tu  ruidoso  carnabal, 
Y  la  risa  bacanal  -^    r 

Que  evaporan  los  placeres.íS»  ^'(O 

'Queda  el  voluptuoso  ardor 
I>c  tus  ellas  y  IVslines, 
En  delicicsos  jardines 
Dosliecho  en  besos  de  amor." 


"La  bella,  esta,  que  me  iníl.ima. 
Hermosa  á  mis  brazos  ven, 

Reposa  en  ellos  tu  sien, 

¿Quién  en  Venecia  no  ama?" 


"Ven,  mientras  la  villa  duerme, 
Ble  adormiré  á  tu  eaiilar, 
<iual  mi  }|-óndola  se  aduerme, 
Con  los  cantares  del  mar." 

FfiRMAKOO    DE    lü    VCRA. 
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U¿)iunio   Do    0\A\:>íX6. 

^^vvk.  cnal  fleslructor  zumbes  osado  /  . 

A|»itaiiilo  del  oi'bt'  los  ciinieiilos,  í 

Ora  por  el  espacio  dilatado  ^^ 

Vag-tics  con  apacibles  movimientos,  i' 

Siempre  garande  te  ostentas  y  sublímenla  ¡íj 
Tu  majestad  me  inspira  .ii«íit»«  i»  c;bi9¡^ 

Y  eon  yozo  en  mis  versos  "te  cantara^       *1 
Si  fyraiHliosa  cual  tú  fuese  mi  lira.  f 

Yo  quisiera  pulsar  las  cuerdas  de  oro    | 

Y  en.  pada  vibración  mirar  grabado 

De  eternidad  el  sello  idolatrado.  s» 

¡Qué  dulce  es  no  morir!  ,;-f 

liln  mis  versos  imprime  el  poderío,  | 

Con  que  le  ornó  la  próvida  natura,  .  ¿ 

Y  eterno  con  tu  nombre  será  el  mió.  ^jf 
¡Mas  ay!  la  edad  futura       Jnv  ;*r,  'f 
Acatará  por  siempre  tu  memoria',               <| 

Y  yerta  sepultura  / 
Será  píígina  triste  de  mi  bistoria.  f 
— Tu  eres  el   cielo  que;  el  mortal  admira, 
Donde  miles  de  estrellas: 
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Y  hermosas  todas  ella? 

Forman  esmalte  de  la  noche  umbría. 
Tú  das  vida  al  mortal,  belleza  al  día. 

Si  un  a¿ul  trasparente  hay  en  la  esfera 
Tú  lo  formas  también; 

Y  al  sol  luciente 

Tu  le  mueves  su  rubia  cabellera. 

Subes  osado  hasta  su  escelso  trono,        -    > 

Y  no  á  fuer  de  vasallo  te  presentas, 

Le  hablas  mas  bien  con  arrogante  tono. 
Astro  inmenso  le  dices, 
Tu  eres  solo  señor  de  medio  mundo; 
Si  el  otro  mi'dio  conijuistar  intentas. 
Pierdes  el  anterior,  y  yo  potente 
Penetro  hasta  el  abismo  mas  profundo, 

Y  subo  hasta  la  esfera  mas  luciente: 
Lleno  á  la  vez  los  ¿imbilos  del  mundo. 

Un  recuerdo  le  ofreces  á  mi  mente, 
fti  mas  sencillo,  para  mí  mas  grato. 
El  pendón  ondeasíe  de  Castilla 
Llenando  de  pahor  al  Agarcno 
En  la  turre  coloso  de  Sevilla.  ' 

Tu  le  diste  el  impulso  A  nuestras  naven 
Haciéndolas  volar  ú  un  nuevo  mundo 
Donde  el  león  rugiese  castellano; 

Y  el  cetro  soberano 

Estrndiesc  In  España,  y  su  mcmurU 
Kncríhienc  á  hm  siglos 
Con  Iclra»  de   diamante, 
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£n  las  p.'íg^iiias  de  oro  de  la  historia. 
Mil  lenji^uas  de  raotai  tuinbicn  sonaron 

Y  por  tí  sus  acentos  se  escucharon, 
Anunciando  á  la  España  independencia, 

Y  dulce  libertad: 
Cuando  el  tirano 

Que  al  orbe  entero  aubyujjar  queria 
Vencido  del  Cífuerzo  castellano 
Rindió  su  triunfo  ante  la  patria  mia. 
—Aire  sublime,  ni  los  ecos  g^ratos 
Recibir  te  desdeñas,  ni  los  tristes: 
Cuantas  veces  pitlabras  de  ventura 
Habrás  llevado  al  corazón  amante 

Y  el  pecho  palpitante 

Ag'ilando  á  tu  voz  sus  movimientos 
E¡\shalára  dulcísimos  acentos. 

Y  cuantas^  iiel  amigo, 
Recordando  del  triste  la  memoria 
Que  bajo  losa  íria  ,.  «^ 

Wi  una  {>;«<>  i  na  espera  de  la  historia 
Haces  sonar  la  luneral  campana, 

Y  al  insensato  dices. 

También  su  sueño  dormirás  mañana. 

— Los  primeros  acentos  de  amor  grato 
Escuchaste  también  de  los  vivientes, 
Mas  puros  é  inocentes. 
Que  de  un  candido  niño  el  fiel  retrato. 

Recuerdas  ¡ay!  del  paraiso  hermoso 
El  dulce  sueño  con  que  Adau  durmiera 
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Y  el  despertar  diclioso, 
Alii-ando  junto  á  sí  la  compañera. 

Y  aquella  candidez,  y  la  ternura, 

Y  delicados  besos, 

Con  que  sin  mancha  su  inocencia  pura, 
Tu  eres  hueso,  le  dice,   de  mis  huesos. 

jOii  cuanta  g^ratitud  te  debe  el  hombre! 
Cuando  contempla  el  alma, 
De  la  noche  el  silencio  y  triste  calma 

Y  ansiosa  espera  el  sol  de  un  nuevo  dia 
Tu  formas  una  aurora 

Que  nos  anuncia  pia 

Al  astro  bello,  que  los  campos  dora. 

Y  cuando  el  hombre  en  sepulcral  tristeza 
Se  quedara  mirando  al  occidente 
Arrebatar  del  venturoso  oriento 

Su  mas  alto  esplendor  y  su  belleza, 
El  crepúsculo  formas  de  la  tarde 
Preparando  al  mortal  para  su  lulo 

Y  aljyuna  luz  arrebatando  al  dia 
Que  exije  tu  poder  como  tributo. 

¿Y  es  posible  á  <|U¡en  tantos  beuclicios 
Ofrece  al  triste  mundo, 
Levantar  furibundo 

Y  cHtrellar  ti   millares 

íjiiñ  turbias  olas  de  los  anchos  mares,     j^. 
Semejando  de  iniicrno  la  atroz  guerra)  '• 

Y  ni  choque  relemtdante, 
Amcnpzir  al  hombre  y  á  In  tierra. 


(53) 

Y  al  fue[jo  del  volcan  dar  Incremento  ' 
Que  sus  entrañas  romperá  algún  d¡a, 

Y  en  polvos,  y  en  cenizas,  y  en  escombros 
Tornará  monumentos  y  ciudades, 

Que  acataron  sumisas  las  edades: 

Y  elevará  con  furia 
Al  empuje  violento. 

Sus  piedras  y  su  lava  al  firmamento? 
La  voz  de  la  creación  resonó  un  dia, 

Y  por  tí  los  vivientes  la  escucharon. 
También  el  ronco  acento 

De  la  fintil  trompeta 

Por  tí  retumbará,  y  el  firmamento. 

Esos  jjlobos  de  fueg^o,   que  sujeta. 

Hará  que  se  desplomen  sobre   el  mundo 

Al  escuchar  tu  voz,  y  que  en  cenizas 

La  tierra  transformada. 

Busque  asilo  en  el  seno  de  la  nada. 

Aquesc  es  tu  poder,  aire  (grandioso, 
Si  destructor  te  ostentas,  \o  te  admiro; 
Si  te  muestras  benigno  y  bondadoso 
También  cual  genio  prolector  te  miro. 

Y  de  envidia  también  mi  pecho  llenas, 

Y  en  ansias  ardo  de  volar  contigo, 
A  recibir  los  ecos,  que  recibes, 

Y  de  todas  tus  dichas  ser  testigo. 
No  los  secretos  escuchar  quisiera; 

Que  los  hombres  á  tí  te  rebelaron, 

Y  el  destino  tal  vez  de  Europa  entera, 
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Imprudentes  á  ti  lo  eoníiaron. 

Ni  ea  alas  de  ambición  volai*  aspiro 
El  orbe  entero  á  recorrer  osado 
Por  consepjUir  efímero  trofeo^ 
Mns  dille?  es  mi  deseo; 

Invisible  cual  tu  sondear  quisiera 
El  tierno  pecho  de  nú  bella  amada; 
Ver  si  late  de  amor,  cual  late  el  mió, 

Y  si  á  m¡  luego  con  su  fuego  paga. 

Do  quier  la  sigues^  que  su  planta  mueve, 
"Y  cruzando  tranquilo  el  blanco  velo 
Con  gracia  agitas  su  cabello  leve. 

En  tanto  yo,  que  solitario  y  triste, 
Solo  puedo  ofrecerle  el  pensamiento. 
Envidio  Va  ventura  que  tuviste, 

Y  mi  desgracia,  y  mi  dolor  lamento. 

JiWIRR  YALOLLOMAn   Y   Pl.^EÜA. 
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X  'w  o  es  tan  gíralo  el  aroma  de  las  flores, 
Mecidas  por  el  aura  vajjarosa, 
Ni  el  ensueño  íug-az  de  los  amores 
En  brazos  de  la  noche  silenciusaj 

Como  esa  nube  que  mis  ojos  miran 
Ondular  en  el  templo  del  Señor, 
Dulces  vapores  que  en  los  aires  giran, 
Perfumes  del  incienso  bienUeclior. 

Del  órgano  al  sonido  melodioso 
£1  preste  lo  bendijo  ante  el  aliar, 
Y  vi  elevarse  raudo,  majestoso 
£1  humo  denso  que  miré  brotar. 

Llegó  á  las  aras  dó  el  Eterno  mora, 
¡Ay!  del  misterio  en  el  cendal  velado: 
Su  faz  besó  que  el  serafín  adora 
Ante  su  trono  de  zaíir  postrado. 

Y  vel-iudo  las  formas  de  Maria 
Bladrc  del  Verbo  inmaculada  y  pur<i, 
Nube  parece  dó  se  oculta  el  dia, 
í)ó  se  guarda  la  candida  hermosura. 
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Estendiósc  en   el  ancho  pavimento 
Cual  se  estienile  la  niebla  matinal, 
Bello  como  el   color  del  firmamento, 
Sublime  como  el  aura  sepulcral. 

Bailó  la  tumba  dó  la  Vírg'en  llora 
Su  yerto  amor,  su  eterna  desventura, 
Y  aquel  rostro  que  el  llanto  descolora 
Retinó  con  su  mística   blancura. 

En  su   pecho  doliente  y  abrumado 
Bálsamo  de  consuelo  derramó, 
En  las  tiernas  plcjjarias  empapado 
Que  del  labio  del  justo  reco<>^ió. 

Y  al  recibir  H  suya  fervorosa 
De  nuevo  por  el  templo  discurria, 
Cual   va{[a  esencia  de  jazmin  y  rosa 
£n  los  jardines  de  la  patria  niia. 

¡Incienso  encantador!  tu  eres  la   nube 
Que  la  virtud  esconde  en  este  suelo, 
Reposando  en  las  alas  del  querube 
Como  en  los  aires  el  azul  del  cielo. 

Nunca  empanas  tu  cindida  pureza 
Del  li(mibre  en  los  lestines  ostentosos, 
Ni  adulas  el  placer  de  la  belleza 
Reclinada  en  sus  brazos  amorosos. 


(37) 

Del  múñelo  es  el  aroma  que  respiran, 
Profano  como  el  oro  que  brillara, 
Impuro  cual  los  hálitos  que  fj^iran 
Del  hombre  en  torno  que  á  su  fin  lle[yára. 

Ni  en  su  mullido  lecho  el  sibarita 
Percibirá  tu  ambiente  delicioso: 
El  fuego  del  amor  allí  se  ajjila, 
Tii  vajjas  en  el  templo  respetoso. 

El  templo  Salomónico  vio  un  dia 
En  tu  seno  perderse  su  esplendor, 
Cuando  su  inmensa  mole  estremecía 
De  cien  pueblos  el  canto  vibrador. 

Remolinos  de  espuma  de  los  mares 
Me  parecen  tus  ráfaíjas  vistosas, 
Al  envolver  ma|>níiicos  altares, 
Al  recorrer  las  naves  espaciosas: 

Y  ajjolpada  la  nu1)e  cenicienta 
Salirse  quiere  en  los  dorados  lechos. 
Como  el  ílenso  vapor  de  la  tormenta 
Del  espacio  en  los  límites  estrechos. 

Td  miti^ras  del  hom]n*e  las  pasiones 
Que  su  pecho  cual  sierpes  tlesgarraron, 
Teñidos  en  veneno  sus  arpones 
Que  de  una  copa  funeral  tomaron. 


(58) 

De  ellas  también  el  infernal  ru|jido 
Mil  veces  con  espanto  escuché  yo, 
Cual  si  escucliara  el  eco  repelido 
l>el  torrente  ^ue  al  mar  se  despeñó. 

Y  maldije  convulso  mi  existir, 

Y  prejjunté  taraliien  en  mi  demencia, 
¡Donde  está  mi  risueño  porvenir! 
íDonde  del  Dios  potente  la  clemencia!!! 

Ni  los  ecos  mi  acento  repitieron 5 

Ni  en  las  tumbas  tampoco  sonaría 

'^Las  tumbas  al  proscripto  desoyeron^ 
Solo  le  resta  mísera  agoníaWl 

Y  como  chispa  de  volcan  ardiente 

Mi  meg'illa  una  láfv-rima  quemó 

Un  obscuro  vapor  cubrió  mi  trente, 
Mi  vida  cu  sus  cimientos  retembló 

Mas  al  sentir  tu  ambiente  perfnmado, 
¡olí  incienso  de  lus  cielos  desprcndidol 
La  rel¡g;ion  mis  penas  ha  eabnado, 

Y  de  mi  pecho  se  apa{|ó  el  latido. 

Como  un  Dios  en  vapores  transformado, 
Coosüladur  del  mundo  en  su  aflicción, 
Te  miro  yo  junto  al  altar  postrado^ 
Hccibc  mi  profunda  aduracionW 


(39) 

Ver  no  pueden  los  liomíires  la  liermosiira 
Del  Dios  inmenso  que  los  ciclos  dora: 
lía  tomado  por  eso  tu  figura, 
Sublime,  celestial,  encantadora 

¡Oh  si  al  salir  del  mundo  aborrecido, 
Reclinado  en  mi  lecho  solitario, 
Dañarás  mi  semblante  entristecido 
Al  jj^rato  resonar  del  incensario! 

¡Con  tu  aliento  me/dándose  mi  aliento 
Al  convulso  finar  de  la  ajjonia, 
Mi  espíritu  eontijj-o  al  firmamento 
El  anjjel  de  la  vida  llevariaü! 

Francisco  Rodríguez  Zai»ata. 


( ^^1 ) 


Sn  ñmp'ic  ¿  tn  awbía^. 
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ug-er  de  I  alie  garboso, 
Mas  bella  qtii>  la  esperanza, 
¿Poi'  qué  el  ílestino  se  lanza 
Con  ci'udeza  entre  los  dos? 
¿Por  qué  cuando  yo  te  he  visto 
Herniosa  como  la  luna, 
IVos  separa  la  fortuna 

Y  todo  el  poder  de  un  Dios? 

|Ay!  ya  no  puedes   mirarme, 
Joven  con  rostro  alling-ueño: 
Por  siempre  tienes  ya  un  dueño 

Y  es  suyo  tu  corazón; 

Y  suya  tu  blanda  risa: 

Son  suyos  !ay¡  tus  encantos, 

Y  á  mi  me  quedan  los  llantos, 
La  amarg^ura  y  la  aflicción. 

La  maldita  suerte  mía 
Me  condena  !oh  desventura) 
A  contemplar  tu  hermosura. 
Contemplarla  y  padecer: 
Padecer  eternamente, 
Sin  gozar  ya  acá  en  el  suelo 


(42) 

Ni  una  liora  de  consuelo, 
IVi  un  instante  ilc  j^lii^cr. 

JE  se  dlclioso  que  puede 
Decir  sin  temor  "le  sadoro," 
Guando  nifio  en  copa  de  oro 
Néctar  divino  gustó: 

Y  entonces  sin  duda  fuera 
Mecido  en  cuna  de  llores, 

Y  blando  soplo  de  amores 
Su  cabellera  «(jitó. 

Que  á  ning'uno  sería  dado 
Ij0{]^rar  tan  grande  ventara, 
Ser  ducMO  de  tu  ternura, 

Y  ¡ay!  á  tu  lado  vivir, 

Si  lus  dioses  no  lo  liubicseu 
Acariciado  en  la  cuna, 
Mostrándole  la  fortuna 
Delicioso  porvenir. 

«lóvcn  hermosa,  ¿eso  hombre 
Lo  que  tú  vales  entiende? 
¿VA  precio,  dime,  comprende 
De  tu  rostro  encantador? 
¿Sabe  que  en  belleza  escedes 
A  las  HÍlfides  indianas. 
Mas  opuestas  y  Q^alanas 
Que  la  viraren  del  amor? 


(/i5) 

Tal  vez  ;oli  Dios!  desconoce 
Cual  rica  joya  posee, 

Y  acaso  i(>'noranle  ci*ee 
Que  vales  muy  poco  tú^ 
Tú,  poi'  cjyo  amor  yo  diera) 
Mii{jer  de  láii{>'uidos  ojos, 
Blanca  tez  y  labios  rojos. 
Todo  el  oro  del  Perú, 

]|fu*ypr  divina,  yo  sí 
Que  con  ternura  te  amara: 
¡Sí,  hermosa,  yo  te  adorara 
Con  devorante  pasión; 

Y  en  lugar  de   las  riquezas, 
Que  ú  veces  duran  un  dia, 
Un  alma  ardiente  daria, 

Y'^  de  fueg-o  un  corazón. 

Ufas  ¡ay!  es  vano  el  lamento 
Que  arroja  mi  triste  lira, 

Y  si  mi  peclio  suspira, 
Ks  vano  su  suspirar: 

Que  se  pierden  mis  quejidos 
Sin  tú  escucharlos,  bien  mío, 
Como  el  murmullo  del  rio 
fatre  las  olas  del  mar. 

Muestra  una  dulce  sonrisa 
A  tu  infeliz  amador, 


Y  calmarás  su  Jolor 

Y  su  ferviente  ¡n.|u¡etud. 
Solo  tu  risa  pailicra 
Templar  mí  ardon  so  fuejyo. 
Muéstrala,  joven  ,  y  luego 
Conserva  allá  tu  virtud. 


Y  ya  que  no  halle  en  tu  pecho 
Mi  amor  nin{>-una  aco{*'¡da, 
Otro  afecto,  dulce  vida, 
Me  consuele  en  mi  horfandad. 
Dame  pasar  á  tu  lado 
Al^runas  horas  serenas: 
Tenga  en  medio  de  mis  penas, 
Si  no  tu  amor,  tu  amistad. 

José  Manlel  Tenorio, 


(/iS) 


ei  s 


uixc^t 


i  odo  aspira  vida  nueva 
Con  la  púrpura  del  sol, 
La  blanca  niebla  se  eleva 
Mientra  el  céfiro  la  lleva 
£)ntre  nácar  y  arrebol. 

Lentamente  su  capullo 
Abre  la  tímida  flor 
De  las  brisas  al  arrullo; 
Todo  en  la  tierra  es  murmullo 
Todo  en  el  cielo  esplendor. 

Solo  tú,  sauce  doliente, 
Insensible  á  tal  belleza 
IVo  alzas  al  cielo  tu  írenle, 

Y  en  la  orilla  tristemente 
Bajas  tu  hermosa  cabeza. 

En  vano  bañan  tus  ramas 
Las  ondas  puras  del  rio, 
Que  vuelven  del  sol  las  llamas 

Y  se  rizan  como  escamas 
A  las  auras  del  eslío. 
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En  vano  tímida  amante 
La  fi-esca  brisa  procura 
Calmar  tu  p  >na,  y  constante 
Cubre  tu  sien  vacilante 
Con  perfumas,  con  frescura. 

Creces,  olí  sauce,  doblado 
Como  la  yerba  en  el  mar-, 
Siempre  ante    el  viento  inclinado, 
Al  dolor  predestinado, 
Es  tu  existencia  llorar. 

Mas  sensible  que  las  flores 
Tú  no  insultas  la  aflicción, 
Con  perlum^'s,  con  olores^ 
Tú  comprendes  los  dolores 
De  un  cansado  corazón, 

Tu  vida  es  la  del  mortal, 
Como  el  luyo  es  su  gemir, 
Y  esa  existencia  íalal 
Es  la  vida  universal-, 
ISíj  nacer,  sufrir,  morir. 

Salvadob  Bebmüdez  de  Cas-í^bo, 


(47) 
§t  un  nim,  / 
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ues  que  un  tierno  pecho 
Aun  pesares  no  siente 
Duerme  ¡niño  inocente! 
Bajo  las  alas  del  paterno  amor. 

Yo  tamliien  liiicrfanito  ^i 

En  mi  niñez  dormia,  ñ:' 

Y  feliz  en  mi  sueño  no  scntia  í 
Al  padre  que  la  tumba  me  robó. 

Y  aunque  sus  dulces  besos  i 
No  halajyaban  mi  frente,  ' 
Yo  en  mi  sueño  le  vi  ¡cuan  ¡nocentel 

Y  mi  sien  en  su  seno  reposó. 

Y  después  las  pasiones, 
Este  volcan  eterno 

Que  arde  en  mi  pecho  como  el  mismo  inñerno 

Y  que  inflamó  la  voz  de  una  mujjer, 
Me  devora,  hijo  mió, 

Y  maldijyo  mi  suerte. 

Pues  quiero  mas  la  destrucción,  la  muerte 
que  este  continuo  afán  y  padecer. 

Y  aun  en  mis  brazos  llevo 
Señal  de  las  cadenas, 
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Porque  esclavo  nací  y  libre  apenas 
Vi  á  los  libres  la  patria  mancillar. 
Ija  amistad....!  es  un  capricho. 
¿Tcng'o  yo  acaso  un  amijjo 
Qiic  comprenda  mi  amor,  llore  conmijjo 

Y  acompañe  mi  amarga  soledad? 

No  despiertes,  no  ¡niño! 
A  tanta  desventura, 
Que  este  mundo  de  hielo  en  su  locura 
No  comprende  ni  dicha,  ni  dolor, 

Y  puesto  que  tq  pecho 
Aun  pesares  no  siente. 
Duerme  ¡niño  inocente! 

Jjajo  las  alas  del  paterno  amor. 

Pedro  0e  ía  Puente  y  Apbzecuka, 


(49) 


*^' 


E, 


In  noclie  serena  la  luna  brillaba 
Con  trémulos  rayos  de  pálida  Su/.: 
£1  sordo  murmullo  del   viento  zumbaba 
Allá  entre  las  cañas  y  el  tierno  abedul. 

En  medio  de  bosques  el  campo  jjuerrero 
Sembrado  de  lioíjueras  ardiendo  se  ve, 
Keehinan  los  carros  cubiertos  de   acero, 
Itetumba  el  relincbo  del  bravo  corcel. 

Allá  en  las  almenas  que  un  tiempo  fundara^ 
Ilustre  caudillo  que  al  moro  venció, 
Allá  entre  crujidos  de  ardiente  almenarai 
De  "alerta"  el  soldado  repite  la  voz. 

Y  apenas  la  aurora  su  tálamo  rompa 
Posada  en  su  trono  de  plata  y  carmin, 
Dirá  á  los  valientes  la  bélica  trompa 
Con  ecos  de  gloria  venced  ó  morid. 

II. 

Un  soldado  á  quien  la  suerte 
Dio  por  premio  noble  berlda, 
Alza  su  frente  abatida 


(SO) 

A  la  alarma  que  escucho. 
Suena  el  parche,  deja  el  lecho, 
£mpuña  tajante  espada, 
Y  con  la  mecha  inflamada 
Firme  llega  hasta  el  canon. 

Este  braro  ensangrentado, 
Con  fuerte  acento  gritaba, 
Traidora  furia  domaba 
De  mil  contrarios  y  mil. 
Con  su  sangre,  con  su  acero, 
Con  su  noble  bizarria, 
A  otra  frente  sostenía 
La  corona  este  iufelii. 

ITI. 

"Compañeros" 
]\o  hay  mas  gloria, 
Mas  victoria 
Que  el  honor. 
Que  una  patria 
Ks  un  suplicio 
Cuando  jimc, 
Donde  hacemos 
Kl  sublime 
Sacrificio 
Del  valor. 

Sus,  muramos. 


"Clamó  ciegfo" 

Que  este  fiieg-o 

£s  la  jyloi'ia 

Que  la  historia 

Nos  dará. 

\  el  mortero 

Que  ora  retumba  ' 

Noble  tumba, 

Polvo  inmundo, 

Que  i^i  el  muudo 

Mirará. 

IV. 

Es  la  vida  del  soldado 
De  la  gloria  el  (jran  camino: 
Mas  cumplido  su  destino, 
Sin  (jloria  y  vida  quedó. 
Ni  la  fama  dirá  al  muudo 
Que  otro  imperio  se  ha  fuudado 
En  la  ]l^esa  del  soldado, 
Del  valieoíc  que  murió. 

V. 

Siempre  esforzado, 
Siempre  guerrero 
Do  fué  el  peligro 
Allí  acorrió. 
Vcdle  en  las  brechas 
Ser  el  primero 


(S2) 

Que  con  su  acero 
Victoria  dio: 

O  en  frág-il  pino 
Surcando  mares, 
Llevar  sus  lares 
A  otro  confín. 
Clarar  la  enseña 
Que  triunfadora 
Bate  los  aires 
Allá  en  la  aurora, 
Bate  los  aires 
Del  mundo  al  fin. 

VI. 

Has  "valientes"  esto  es  nada: 
Lios  rijjores  de  la  suerte, 
Los  rigores  de  la  muerte 
Siempre  el  bravo  despreció: 
Y  ;í  los  si  I  vos  de  las  balas, 
Al   tronrir  de  los  cañ(»ni'S, 
No  temblaron  corazones 
Que  ora  tiemblan  por  amor. 

Esas  dulces  compañeras, 
'Tta  milad  de  nuestra  vida") 
Ora  lloran  In  partida 
Del  esposo  fjue  es  su  sol. 
Tal  vez  en  aipieste  instante 
Traspasada»  de  dolores 


(S5) 

Con  sus  liJjos,  sus  amores 
Tiendan  los  ojos  á  Dio». 

Tal  vez  sus  ti'cmulas  manos 
En  el  bosque  de  Diana, 
Enlazan  rosa  temprana 
A  los  ramos  del  laurel. 
Y  tal  vez  esas  coronas 
Que  al  triünlo  nos  preparan, 
£n  la  tumba  del  que  amaran 
Irán  yertas  ú  caer. 

VII. 

Infelices! 
Solo  llanto 
Vuestra  estrella 
Reflejó. 
Maldecida 
Aquella  hora, 
Maldecida 
Siempre  fuera 
Que  os  uniera 
Fiero  el  hado 
A  un  soldado 
Por  amor. 

VIII. 

Llorad,  sí,  llorad  hermosas 
Que  es  llorar  vuestro  destino, 


(M) 

V  ese  llanto  perejyrino 
Nuestras  bucsas  rcjjará. 
Entonces  allí  postradas 
Con  los  hijos  inocentes, 
A^uestros  labios  balbucientes 
"Patria"  "patria"  clamaráa. 

Y  la  patria  ensordecida 
Al   clamor  de  la  inocencia, 
Solo  al  Dios  de  la  clemencia 
Vuestros  ayes  lejjará. 
Que  los  premios  que  ella  ofrece 
A  los  hijos  de  un  soldado, 
Son  las  tumbas  polvo  helado 
JUó  á  su  padre  llorarán. 

Mas  ya  zumba  compañeros 
£1  clarin  que  á  la  lid  llama, 

Y  en  el  pecho  ya  se  inflama 
De  un  valiente  el  noble  ardor, 
A  la  patria  á  quién  servimos^ 
Serles  fieles  le  juramos, 
Pues  marchenias  y  muramos; 
(Vuestra  vida  es  el  honor, 

PiCDno  Ma.mjel  Mo^iti  y  Sorbla. 


(33) 

V. 

JC^Dcantos  del  amor-,  me  liaLels  dejado 
Esíí  la  fervieüte  edad  de  las  pasiones, 
Cuando  este  corazón   enamorado 
Surcaba  un  mar  inmenso  de  ilusioaes. 

Envuelta  entre  placeres  mi  existencia 
Amor  el  universo  me  mandaba-, 
Las  flores  perfumaban  con  su  esencia 
El  sueño  Teliz,  que  disfrutaba. 

Arrullaban  suspiros  amorosos 
El  alma  de  los  goces  agoviada, 
Y  los  dias  buian  presurosos 
En  brazos  de  mi  ardiente  enamorada. 

¡Que  placer  ver  su  seno  palpitante 
Que  abrasado  de  amor  ni  aun  respiraba! 
¡Cuántas  veces  su  célico  semblante 
Esta  débil  razón  aniquilaba! 

Su  cspresion  inflamada  de  ternura, 
Su  entusiasta  mirar  y  lozanía. 
El  delicado  talle  y  donosura 
Que  á  la  palma  venciera  en  gallardía. 

Era  la  bella  flor  con  que  la  aurora 
Saluda  al  astro  rey  allá  en  orientej 
O  dulce  filomena  que  canora 
Acompaña  el  suspiro  de  la  fuente. 

¡Qué   de  vida  y  placer  yo  disfrutaba! 


(SO) 

Natura  ante  mi  vista  se  reía, 

Sus  recónditos  senos  me  mostraba, 

Y  en  fueg^o  abrasador  la  frente  ardiaj 
Mas  mi  dicha  pasó  cual  sombra  vana, 

Solo  el  recuerdo  guardará  mi  mente 
Como  el  lúgubre  son  de  la  campana 
Que  los  ecos  repiten  sordaniLMite. 

¡Qué  feliz,  si  en  el  áspero  desierto 
Ksta  existencia  hubiera  sepultado! 
Solitario  arenal,  mi  paso  incierto 
Solo  quisiera  en  tí  ver  eslampado. 

Allí  madre  común,  naturaleza 
En  tu  seno  viviera  reclinado, 

Y  el  alma  contemplando  tu  grandeza 
Entusiasmada  ¡ay  Dios!  te  hubiera  amado. 

La  voz  de  las  cascadas  y  torrentes, 
Ul  saludo  del  ave  al  nuevo  día, 
O  el  viento  que  en  las  rocas  eminente» 
fSus  ya  caducas  crcstiis  deshacía. 

Un  sol  abrasador  carbón  haciendo 
La  esbi'lla  palma  que  liasla  el  cielo  sube^ 
O  el  altivo  león  feroz  rugiendo 
Al  verlo  encapotarse  en  densa  nube, 

Que  mngnífíuo  estruendo  es  tu  armonía 
Recuerdos,  porvenir,  allí  se  ignoran, 
La  linda  Uor  que  marchilára  el  dia 
Las  brÍAas  del  oriente  la  coloran; 

Esta  escena  tí  mi  vista  se  presenta 
Como  el  sucfto  de  amor  ul  desgraciadu. 


(ií7) 

Es  el  faro  del  puerto  que  se  ostenta 
Al  piloto  después  que  lia  nauíVn^adu. 

jAy!  de  aquel  corazón  que  loco  anhela 
Doscarjjarse  del  dulce  sentimiento, 
Salta  los  montes,  por  los  mares  vuela, 

Y  el  recuerdo  ahojfará  su  pensamiento. 
Hay  seres  á  quien  Dios  ha  destinado 

Para  eterno  dolor  en  este  suelo. 
El  desierto  una  flor  les  ha  íjuardado, 
Lihrementc  el  llorar  su  desconsuelo. 

Si  que  en  la  soledad,  aquel  que  {yime, 
Escucha  hahlar  el  eco  á  su  lamento, 

Y  el  iníeliz,  que  entre  los  homhres  vive, 
Ni  aun  eso  lo  consuela  en  su  tormento^ 

Que  injusta  sociedad,  solo  repites 
TjOS  háquicos  cantares  de  la  orgia, 

Y  al  triste  a  quien  llorar  tan  solo  vistes 
Le  lanzas  un  sircasmo  en  su  agonia. 

Dichosos  los  que  gozan  del  retiro, 
Los  que  nunca  esta  senda  habéis  hollado. 
Vuestra  vida  se  escapa  cual  suspiro 
Qiic  exhala  corazón  enamorado: 

Sois  la  fuente  que  nace  en  la  montaña 

Y  en  las  rocas  se  Ultra  su  raudal. 
Flexibles,  cual  sonante  y  débil  caña 
Jamas  os  troncha  recio  vendabal, 

Que  el  huracán  furioso  de  la  vida 
El  débil  por  su  frente  ve  pasar, 

Y  la  robusta  encina,  envejecida 


Siente  su  fuerte  tronco  destrocar. 

No  jyrabaráii  cinceles  vuestros  nombres 
So!)re  la  losa  del  sepulcro  frió 
Y  el  gemir,  y  el  llorar  jay!  tle  los  hombi*e« 
Oü  lo  dará  el  ambiente  y  el  roció. 

Peobo  Alc.\!«tara  Liako. 


(39) 
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ulcc  consuelo  de  mi  triste  vida! 
Alivia  mi  dolor....  pueda  tu  encanto 
Templar  beiiig^no  mis  amararas  penas 

Y  en  mis  sienes  ceñidas  de  beleño 
Tienda  sus  alas  el  calmante  sueño. 

¡Qué  ardor!  ¡Qué  frenesí!  cuando  mi  m&ate 
Entre  ilusiones  férvidas  perdida 
Apuraba  el  placer....  cuando  risueña 
Lia  vida  sus  encantos  me  mostraba 
¡Saeño  consolador!  durmiendo  estaba. 

Que  es  ilasion  la  dicha  y  vano  snrfto 
Como  el  fue/yo  \^  amor....  brilla  ea  el  alma 
Ciíal  refulgente  sol  alia  en  el  cielo 
Que  súbiio  ú  la  tierra  desparece 

Y  al  ausentarse  el  cielo  se  ennegrece. 

A  pairáronse  ya  mis  ilusiones 
Para  nunca  tornar. . .  y  no  Lan  dejado 


(CO) 

Biiisnmo  dulce  al  ajilado  pecho: 

Sino  ambición  del   nombre  de  la  gloria 

Y  uu  recuerdo  de  amor  en  la  memoria. 

Este  anhelo  de  g^loria  me  arrebata, 
Yo  quisiera  dormir....  dichoso  entonces 
Entre  sueno  y  amores  an'.'gado 
Mi  profundo  dolor  se  calmaria 

Y  (ranquilo  mi  pecho  latiría. 

¡Av!  va  los  ecos  de  mi  triste  lira 
Discordes  sonarán....  ni  el  sol  brillante, 
IVi  la  modesta  luna  desde  el  cielo, 
Ni  la  candida  flor  en  la  pradera, 
Podrá  volverme  á  mi  ilusión  priiuera. 

Un  tiempo  fue  que  la  callada  noche 
Calmaba  mi  pesar....  sonaba  el  viento 
En  las  ramas  de  álamo  y  del  pino 

Y  cuando  el  rayo  al  suelo  descendia. 
Era  mi  amor,  mi  encanto,  mi  armonía. 

Hoy  sin  el  brillo  de  ilusiones  gratas 
Solo  anhelo  dormir....  plácido  sueno 
Preste  á  mi  pecho  la  quietud  que  implora 

Y  Ai  dirtpierto  á  padecer  ¡oh  cielo! 
£1  huracán  arrástreme  en  uu  vuelo. 
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Sí  han  de  secarse  en  el  Abril  las  flores, 
Si  lia  (le  libarse  el  néctar  de  la  vida 
Tan  solo  para  el  mal....  yo  la  desprecio: 
Vivid  hijos  felices  de  la  suerte' 
Que  yo  mi  dicha  buscaré  en  la  muerte. 

Fraxcisco  Fer\a\dez  Golfi.x. 


(65) 
St  mi  ^nttl^o  amigo 

S.  a  el  claro  Fcbo  coa  su  lira  de  oro 
Tocu  de  cáncer  la  mansión  serena, 

Y  aug-iisto  vierte  su  inmortal  tesoro 
De  luz  y  vida  que  los  orbi'S  llena 
Con  lento  paso  y  murmurar  sonoro 
Resbala  el  rio  en  la  llanura  amena 

Y  en  limpio  espejo  de  bruñida  plata 
La  rubia  espiga  y  el  agraz  retrata. 

También  la  dulce  cristalina  fuente 
Bajo  las  ramas  de  la  selva  umbría 
Brota  entre  concbas  y  coral  luciente 
La  linfa  fuera  como  nie\e  fría: 
A  su  risueña  margen  íloreciente 
Huye  la  oveja  del  calor  del  dia 
Mansa  paciendo  por  la  fértil  veg^a 
La  verde  g^rama  que  en  su  curso  rie^a. 

Mientras  que  pace  y  amorosa  bala 
Con  su  cordero  juguetón  qaerido. 


(6/i) 

Y  ontre  arrayanes  de  la  selva  g^ala 
El  perro  espantailor  yace  dormitlo, 
Con  dulce  avena  de  la  fiel  zagala 
Las  (gracias  lindas  de  su  amor  herido 
Cania  el  pastor  en  la  pintada  alfombra 
Sentado  al  fresco  de  apacible  sombra. 

Todo  me  anuncia  mi  querido  anii[]fo 
Tu  fausto  dia  para  mi  sereno, 
Que  en  {jratos  años  celebré  contigo 
De  dulce  paz  y  de  delicias  lleno: 
Tú  de  mis  ansias  el  mejor  testigo 
Sabes  lo  mucho  que  en  tu  ausencia  peno, 
Por  no  mostrarte  el  corazón  amante 
Donde  te  guardo  con  amor  constante. 

Por  no  mostrar  como  mi  afán  desea 
Mi  tierno  corazón,  donde  domina 
i^i>n  dulce  imperio  cijya  ley  recrea 
Hija  del  ciclo  la  amistad  divina, 
Kn  él  su  antorcha  clara  centellea, 
Nunca  su  fuego  celestial  declinaj 

Y  en  conservarla  incslinguible  y  pura 
Cifra  tu  amigo  su  mayor  ventura. 

¡Oh  lii,  fulgente  sol,  grato  consuelo. 
Virtud  divina  cuya  hermosa  llama 
Para  aliviar  su  suerte  el  justo  cielo 
Al  triste  humano  en  su  piedad  derrama. 


Sí  el  que  le  sigue  con  ferviente  anhelo 
En  delicioso  ardor  feliz  se  inflama 
Nunca  nieg^ues  tu  lumbre  bienhechora, 
Santa  amistad  ,  á  un  alma  que  te  adora! 

Por  mas  que  el  hado  inexorable,   impío 
De  ti  me  prive  con  adusto  ceño 
Sabré  oponerme  con  hidal{jo  brio 
Porque  no  lojjre  su  ícroz  empeño: 
Jamás  te  «jiailaré  del  pecho  mío, 
Contra  su  saña  me  verás  risueño, 

Y  libres,  dulce  amig^o,  mis  cantares 
Tu  halagarán  calmando  mis  pesares. 

Ora  disfrutes  el  feliz  Cercado, 
<Que  de  tu  eslirpe  el  esplendor  sustentii, 

Y  á  quien  la  pompa  de  un  altar  sag'rado 
El  claro  brillo  de  su  nombre  aumenta, 
O  allá  te  vayas  al  recinto  amado 
lionde  el  otoño  su  riqueza  ostenta 
Dulce  morada  del  placer  tranquilo 

Que  en  tiempo  acia^^o  me  ofreció  uu  asilo. 

Ya  del  Vcdon  en  la  jjentil  colina 
El  aura  libre  de  inquietud  respires, 

Y  mientras  Fcbo  entre  arrebol  declina 
Cruzar  las  naves  por  el  Ponió  mires, 
O  bien  ollando  la  inferior  marina 

El  cuadro  bello  de  natura  admires, 
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Y  entusiasmado  al  meditar  profundo 
La  mano  ensalces  del  autor  del  mundo. 

IVo  con  las  gplorias  que  tu  estado  ofrece 
MI  corto  obsequio  con  desden  acojas, 
Que  si  aumentar  tus  (yustos  no  merece, 
A  un  tierno  amigo  de  tu  amor  despojas. 
Con  yedra  humilde  que  á  su  sombra  crece 
Mo  se  desdeña  entrelazar  sus  hojas 
El  olmo  a1ti\o,  y  la  mansión  de  Tétis 
Nunca  desprecia  al  cristalino  Betis. 

Yo  de  este  rio  en  la  feíaz  ribera, 
Do  asienta  Flora  su  risueño  trono, 
Uimnos  cantando  de  amistad  sincera 
Burlo  del  had&  el  enemi{jo  encono: 
Cumpliendo  del  deber  hi  ley  severa 
Hoy  estos  versos  á  tu  nombre  entono, 
Que  el  alma  noble  do  el  honor  se  anida 
IVuuca  la  justa  {gratitud  olvida. 

Si  8c  mostrase  á  mi  rogar  clemente, 
8i  el  cielo  oyese  las  plegarias  mias, 
Betar  tu  mano  y  halagar  tu  frente 
Vieras  In  prole  que  afanoso  ansias: 
(■u/a  tranquilo  de  la  par.  ricnle 
Mientras  <|ue  lucen  tan  dieliosos  dias, 
Al  dulce  lado  de  tu  dulce  Rosa, 
Discreta^  pnro,  incumparable,  hermosa. 

LuAEKzo  Nicolás  Quinta.ia. 
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j^jLbaiidonaste,  Emilia  encantadora, 
£1  Támesis  umbroso, 

Y  aquí  te  saludó  como  señora 
iCjuadalquivir  gozoso^ 

Que  disfrutar  eterna  primarera 

Y  eterno  amor  quisiste, 

Y  por  eso  dejaste  su  ribera 
Grande,  si,  pero  triste. 

¿Que  es,  Emilia,  Albion  con  las  suntuosas 
Fábricas,  la  riqueza, 
El  comercio  y  las  naves  poderosas 
Que  anuncian  su  g^randeza? 

¿Qué  es  ¡ay!  Emilia,  si  su  yermo  suelo 
fio  cubren  bellas  flores. 
Si  está  allí  triste  el  sol,  turbioso  el  cielo, 

Y  el  alma  sin  amores? 

Como  la  vírjjcn  yerta,  desmayada 
En  mortal  agonía 

{jlena  de  oro  y  joyeles,  y  adornada 
De  rica  pedrería. 
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Aquí  gozan  las  almas  esc  ambicnlc 
Celestial,  delicioso, 
Como  el  respiro  del  volcan  ardiente, 
Cual  Venus  voluptuoso. 

Aquí  el  placer  que  inspira  el  aura  blanda, 
La  flor,  la  fuente,  el  rio 
£1  alma  rinde,  los  sentidos  manda 
Y  arrastra  el  albedrio. 

£1  ciclo  es  como  el  rostro  del  arcano^el 
De  divina  hermosura: 
Las  ag'uas  cual  las  bí{][rimas  de  un  údjj^cI, 
O  de  una  vír(]^cu  pura. 

El  blando  aroma  al  hombre  en  el  ameno 
Pensil  le  desvanece. 

Cual  de  iNia  hermosa  en  el  purpúreo  geno 
£1  amor  le  adormece. 

Aquí  hay,  Emilia,  un  sol  cual  tu  temblaute 
Sereno,  luminoso: 
Aqui  cada  mortal  es  un  amante 
Ya  infeliz,  ya  dichoso. 

Gosa^- ami|[a^  hm  dones  de  este  snelo 
Que  Cesar  cclibraba: 
(joza  la  blanda  luz  del  claro  cielo 
Que  Fenelon  cantaba. 
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Su  rosa  y  su  clavel  que   Mayo  adora 
Bajo  (u  planta  crezca, 

Y  el  dulce  iluminar  de  cada  aurora 
Un  nuevo  amor  te  ofrezca. 

No  te  ha  de  acompañar  en  tu  alegría 
Esta  alma  atormentada 
Que  ha  de  g^emir  al  bullicioso  día, 

Y  á  la  noche  callada. 

Esas  que  abrirse  ves  lozanas  flores 
Berún  para  mi  abrojos 

Y  con  tedio  ese  sol  que  inspira  amores 
¡Ay!  mirarán  mis  ojos. 

Todos  aman  g^ozosos  el  florido 
Verjyel,  la  dulce  risa 
Del  cielo,  el  manso  arroyo,  y  el  dormido 
Susurrar  de  la  brisa. 

Solo  el  mísero  aquel  que  el  alma  abierta 
Tiene  á  la  desventura 
Ama  una  tierra  estéril  y  desierta 
Como  una  sepultura. 

JOSK  LonBNZO  FlGUEBOA. 


(71) 
üií  íuhttf 

Sevilla:  1837. 

!sto  es  morir mi  corazón,  mi  frente 

La  fiebre  quema  y  el  afán  devora, 
Y  el  rayo  azul  tic  la  naciente  aurora 
Penetra  ¡oh  rabia!  hasta  mi  lecho  ya. 
Despierta  el  mundo  como  yo  despierto: 
El  despierta  al  placer  y  á  la  alejjríaj 
Yo  despierto  al  dolor,  á  la  agonía 
Que  mi  existencia  consumiendo  está. 

El  mundo...!  el  mundo  déla  paz  el  sueño 
En  su  lecho  de  sombras  ha  dormido, 
En  tanto  que  mi  lecho  han  combatido 
Negras  fantasmas  de  inquietud  y  horror. 
Ni  una  ilusión  entre  celajes  de  oro 
Vino  á  templar  mi  bárbaro  martirio, 
Ni  á  cng-auar  con  ensueños  mi  delirio 
Cándida  virgen  de  celeste  amor. 

No  escucho  yo  de  las  volantes  aura» 
El  trémulo  batir  entre  las  flures. 
Ni  al  son  del  viento  la  canción  de  amores 
Que  las  hijas  del  valle  entonarán. 
El  pino  en  tanto  cimbrará  en  los  montes 
Sus  plumeros  flotantes  de  esmeralda: 
Con  lánguida  tristeza  su  guirnalda 
Los  sauces  de  las  tumbas  ondearán. 
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Kn  vano  para  mi  la  primavera 
Encadcnaado  el  tiempo  A  su  carroza, 
ToJa  ella  vida,  en  embotar  se  {joza 
Lia  seijur  de  la   eterna  destrucción. 
IVi  al  sol  ya  miro  en  su  ascensión  al  cielo 
Rodando  sobre  el  piélag'o  sonoro 
Esmaltar  con  su  ráfag^a  de  oro 
La  corona  inmortal  de  la  creación. 

Yo  que  de  esa  feliz  naturaleza 
Tan  pura  y  tan  hermosa  en  la  mañana 
Las  nubes  de  oro  y  de  amaranto  y  grana 
Flotar  en  torno  de  mi  frente  vi, 
Yo  que  mi  negara  cítara  de  hierro 
(Contra  las  rocas  sacudí  en  pedazos, 
(Cuando  estrecharse  de  mi  ser  los  lazos 
De  lodo  un  mundo  en  el  placer  sentí, 

Yo  en  este  lecho  me  revuelco  ahora, 
Yo  maldijro  mi  lúgubre  existencia: 
Y  ¡oh!  si  no  hublí'se  en  mi  eternal  demencia 
|>ulco  esperanza  de  vivir  y  amar...! 
L'n  principio  de  vida  iiiajj^otable 
Ijute  en  mi  corazón,  piensa  en  mi  mente. 
¿Quién  ahrnnza  esta  sanjrre  tan  ardiente 
Kn  este  ardiente  corazón  ü  helar? 

La  muerte....  ¡maldición!  ¡eterna,  horriblo 
JVoecHidttd  del  ser!  ¡hizo  de  hierro 
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Que  al  déliil  hombre  en  su  mortal  destierro 
Ata  al  sepulcro  liasta  clavarle  en  él! 
Arrastramos  la  vida  por  el  mundo 
Sobre  espinas  y  víctimas  y  escombros: 
Inmensa  car^a  en  nuestros  flacos  hombros 
La  rendamos  con  lágrimas  de  hiél. 

No  es  bastante  morir.  ¡Ah!  no  es  bastante 
Caminar  al  sepulci'o  entre  dolores, 
Hallar  el  áspid  al  oler  las  flores, 
Temer  el  rayo  al  contemplar  la  luz. 
Fatal  condenación  pesa  en  el  hombre 
De  ver  la  vida  al  sol  de  la  esperanza j 
Y  espera  siempre,  si  jamás  lo  alcanza^ 
lün  blando  lecho  convertir  la  cru;^. 

Yo  que  en  tormento  inacabable  existo, 
Amo,  anhelo  vivir....  ¡oh!  ¡sí  á  lo  menos 
De  esos  campos  ma[{'níricos,  serenos 
Pudiese  yo  los  aires  respirar! 
Una  corona  de  nacientes  rosas 
Empapadas  en  gotas  de  rocío 
Viniera  ¡oh  Dios!  con  delicioso  frió 
Mi  turbulenta  sien  u  refrescar. 

En  U'cbo  matinal  de  húmedas  hojas 
Mis  miembros  de  dolor  reposarían: 
LíOs  bosques,  como  nubes,  cimbrarían 
Sus  cimas  retemblantes  sobre  mí. 
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En  ellos  la  salud:  y  si  la  muerte 
En  los  bosques  también,  fuera  entre  flores: 
No  con  tantos  tormentos  y  dolores 
Como  me  están  despedazando  aquí. 

Naciera  yo,  naciera  en  las  montañas, 
Yo  que  admiro  su  rústica  belleza, 
Mas  cercano  de  tí  ¡naturaleza! 
Con  tu  luna,  tu  sol,  tu  inmensidad. 
Y  salvando  las  breñas  y  torrentes 
De  las  (leras  salvajyes  al   bramido, 
No  hubiera  con  su  aliento  corrompido 
Ali  falleciente  ser  la  sociedad. 

¡Olí  ardor!  ¡olí  frenesí!  la  sed  me  aliop^aj 
Arde  la  sed  de  un  Tántalo  en  mis  venas. 
Ven,  si  aun  te  duelen  ¡dulce  amor!  mis  penas: 
¡Único  amor  de  mi  evistcncia!  ven. 

Dame  un  licor veneno templa,  halaba 

Con  recuerdos  de  amor  mi  fanlasía, 
O  con  tu  último  beso  ¡amada  mi»! 
Ven  ya  y  acaba  de  abrasar  mi  sien. 

¿No  vienes?  ¿dónde  cslás?  Di'sdc  el  abismo 
mirando  estoy,  en  que  me  hundió  la  suerte 
£1  triste  penHnmienlu  de  la  muerte 
IjttS  lioniH  de  mi  vida  presidir. 
8i  CH  In  que  suena,  mi  tremenda  hora, 
lilevaré  hasta  Li  luuibu  mi  deseo. 


(73) 

jCrcpiísculo  oriental!  yo  note  veo 

Ya  para  mí  no  hay  sol esto  es  morir. 

G.  García  t  Tassaia. 
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D. 


EL  SEPULCRO. 
I. 


'el  trasparente  Betis  en  la  orilla 
Entre  fúnebres  árboles  descubro 
Arrodillado  un  joven,  derramando 
Lá^j'rimas  en  la  losa  de  un  sepulcro. 

¡Cuan  otro  ahora  en  mi  ilusión  le  miro, 
Rendido  al  peso  de  dolor  profundo, 
Del  que  en  la  rc^ia  capital  de  España 
Le  vi  del  arte  venturoso  alumno! 


(3) 

La  vista  clava  en  la  reciente  liuesa, 
O  al  ciclo  mira  con  despecho  mudo: 
Pende  su  lira  allí  de  un  triste  sauce 
De  espeso  bosque  en  el  recinto  oscuro. 

¡Amar(y-a  soledad!  los  campos  baña, 
Pálida  luna,  tu  fulg^or  adusto, 

Y  suena  melancólico  entre  ramas 
De  las  serenas  ag'uas  el  murmullo. 

Tus  quejidos  ¡oh  joven!  interrumpeu 
Con  larjjos  ecos  el  silencio  au(>^usto 
De  la  callada  noche,  y  yo  te  miro 

Y  me  parece  que  tu  acento  escucho. 

II. 

''Mi  esposa  bella 
Perdí  ¡Dios  mió! 
Perdí  con  ella 
Jja  vida  yo: 
Mi  pecho  tierno 
Dcs(y  irra  el  hado, 
Y  ú  llanto  eterno 
Me  condenó. 


"Malo(frada  esposa  mia, 
Flor  purísima  de  un  día 
Que  el  ábrejjo  marchitó! 
Pues  no  quÍ8o  providencia 
Que  muriórnmos  los  dos, 


(5> 

Antorcha  tle  mi  existencia, 
Yo  te  saludo,  á  Dios! 

Sin  ti  la  vida 
De  qué  me  vale? 
Sin  tí,  quci'iila, 
Me  aflijo  ya: 
¡Oh!  en  la  alta  esfera 
Que  ahora  habitas 
Tu  amado  espera 
Que  pronto  irá^ 

"Pronto  si!  cerca  resuena 
Una  voz  de  encantos  liona 
Que  me  dice:  la  verás! 
Allá  en  la  gloria  algún  dia 

Seréis  felices  los  dos" 

Kntre  tanto,  vida  mía, 
Yo  te  saludo,  á  Dios!" 

lU 

Asi  resuena  tu  acento 
Entre  suspiros  ¡oh  joven!     ' 
Que  el  magnífico  silencio 
Interrumpen  de  la  noche, 
lilora,  infeliz!  Paru  siempre 
Has  perdido  tus  amores, 
Jóveí),  tu  suerte  maldice,   ^ 


Poeta,  tu  lira  rompe. 
Vendrán  los  años:  con  ellos 
Irás  del  sepulcro  al  borde 
La  imág^cn  de  tu  adorada 
Sin  que  en  tu  pecho  se  borre. 
¡Esposo  infeliz!  tu  vida, 
Eterna,  lóbreg^a  noche 
Será  ya  siempre:  tu  hermosa 

Perdiste ¡oh!  no  te  asombre 

Que  amanezca  en  tu  amarg^ura 
Siempre  oscuro  el  horizonte, 
Que  el  bello  sol  de  tu  patria 
Manchas  de  sang-re  coloren. 
De  tu  joven  alma  huyeron 
Del  mundo  las  ilusiones, 
Pues  bien!.....  un  mundo  te  crea 
Dó  tu  solamente  mores. 
Las  reliquias  de  tu  esposa 
Guarda  avaro,  y  lleva  adonde 
Solo  estás*,  su  helada  tumba 
Cubre  en  lá{p'imas  y  florcf. 
Busca  alivio  á  tus  pesares 
En  la  calma  de  los  bosques^ 
Que  allí  de  paz  y  consuela 
llesuenan  místicas  voces. 
Un  án(|cl  allí  sus  penas 
Templa  á  heridos  corazones 
Y  santas  palabras  dice, 
If  el  desgraciado  las  oye. 


Hnye  el  mundo,  y  dulce  «alma 
Tal  vez  solitario  lo[jresj 
Piensa  en  la  muerte,  y  acaso 
Serás  venturoso  entonces! 


¿€¿aen^  <u  (7cA(m, 


(7) 


elegía. 

Ogni  speme,  ognl  ventur* 
Lunghi  (U  durar  no  puo, 
Solo  ahü  solo,  il  planto  dura. 

JL  ú  lo  quieres?  escaclia:  era  la  noche. 
Eii  vano  ¡ay!  mis  piírpados  buscaron 

Blando  reposo  en  la  mullida  pluma 

Una  espina  cruol  me  devoraba....! 
Era  el  año,  mi  amigo!  era  el  instante 
£n  que  de  muerte  horrible  al  g^olpe  fiero 


(«> 

Eq  brercs  lioras  mi  adorada  madre 
moribunda  exhaló  su  á  Dios  postrero. 
Trémulo,  conjjojoso,  palpitante, 
Recorrí  la  ciudad^  la  luna  fria, 
De  celag-es  opacos  encubierta, 
Por  entre  espesas  sombras  derramaba 
ISu  amarillenta  luz^  con  débil  planta 
De  los  que  fueron  penetre  en  las  tumbas! 
L<o  creerás?  el  ciprés,  la  triste  adelfa, 

De  la  fúnebre  lámpara  el  reflejo 

Todo  en  mi  triste  corazón  vcrtia 
Bálsamo  celestial,  g^rato  consuelo. 

Sobre  un  sepulcro el  de  mi  madre  era, 

Jlle  puse  á  contemplar  mi  suerte  amar|]^aj 
Lloré,  {j^emí,  me  lamenté  á  los  cielos, 
Invoqué  al  Hacedor  omnipotente, 

Y  sobre  el  yerto  mármol  reclinado 
Latió  mi  corazón,  ardió  mi  frente. 

Y  qué,  dije,  tan  solo  la  belleza 

La  virtud,  el  Iiunor  aquí  descienden! 
Pftra  el  bueno  no  mas  hay  amarfnira! 
^  en  tanto  que  yo,  huérfano,  anj^usliado, 
Apuro  del  dolor  la  amar[>'a  copa  -     -  ^ 

Y  «nte  el  destino  doldo  la  rodilla, 
Iropuno  en  la  ciudad  y  entre  los  iiombrcs 
El  vil  puuul  del  asesino  brilla " 

Cárdena  luz  el  firmamento  baña, 

La  DC(]fra  uubo  co  el  ccnit  retiembla. 


(9) 

El  rayo  por  los  aires   centellea, 
Los  ciprcses  se  doMan  ciento  á   ciento 
Y  el  marmóreo  recinto   titubea 
Del  huracán  al  ímpetu   violento. 
Ija  visla  alzando  de  pavor  cubierto, 
líe  un  relámpago  al  brillo  pasagcro 
Allíí  en  lejana  tumba,  opaca  sombra 
Cruzados  ambos  brazos,  y  en  el  pecbo 
fja  negra  cabellera  reclinada 
Con  sonrisa  feroz  sobre  sus  labios 
Kl  descenso  del  rayo  conlempbiba. 

£ra  un  joven:  sus  pálidas  mejillas 
Sellaban  el  dolor 5  ardientes  ojos 

Sobre  el  opaco  túmulo  fijaba... 

Ni  una  lá(jrima !  nada:  mudo,   frió, 

Kscucliaba  el  furor  del  ronco  viento. 
Pareciendo  al  mirarlo  .entre  las  tumbas 
La  solitaria  encina  del  desierto. — 
Quién  eres?  di,  por  qué  .tu  planta  osada 
Turba  el  silencio  del  sepulcro  umbrio? 
Por  qué  tu  pecho  sin  cesar  suspira? 
Por  qué  yace  á  tus  pies  rota  la  lira? 
Por  ventura  el  amor....? — ^IVo,  la  des¿]^racia, 

Kl  horror  y  la  muerte,  el  infortunio 

Ble  dirige;!  aquí...... — Tu  amante  lloras? 

Tus  deudos,  tus  amigos....?  esa  losa 

Acaso  el  polvo  de  tu  madre  esconde....? — 

IVo...!  con  un  grito  aterrador  responde, 
Aquí  yace  el  cadáver  de  mi  esposa " 
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(  10  ) 

Conóceme  por  fin:  yo  soy  tu  aniíg^o, 

Mas  infeliz  que  tú  mil  y  mil  reces ! 

Tu  probaste  una  vez  la  desventura 

Y  yo  del  cáliz  apuré  las  heces ! 

Arrullado  al  nacer  por  la  desdicha, 
Ju(juete  de  la  suerte  caprichosa. 
Víctima  triste  del  destino  ac¡a|>-o, 

Si  se  entreabrió  una  flor  ante  mis  ojo« 
Ag'uda  espina  lastimó  mis  manos. 
Apenas  por  el  mundo  rccorria 
r>c  mi  inocente  infancia  el  dulce  estado  , 
Cuando  la  tumba  atroz  abrió  sus  pucrt<')«i 
A  un  tierno  padre  en  sus  floridos  años: 
La  huesa  escavo:   removí  la  tierra, 

Y  las  santas  reliquias  contemiilando 
besándolas  humilde  y  congojoso 
Ile(yábalas  á  solas  con  mi  llanto: 
Toqué  su  frente  pálida,   y  el  sueño 
Las  perezosas  alas  dcsp1e|>-:indo 
En  lelarjji'o  profundo  adormecia 

Mis  miembros,  mis  sentidos  conturbados. 
La  severa  razón  cobró  su  imperio: 
Beque  la  fuente  del  llorar  infausto, 
Pero  el  destino  bárbaro  al  instante 
Convirtió  mi  esperanza  en  desenipno. 
Mi  espo.Ha...'  Sí,  la  madre  de  mis  hijos 
También  bajó  á  la  tumba  y  era  bolla 

Y  pura  como  el  roI...!  cuan  afanosa 
I^as   penas  de  mi  pecho  consolaba! 


Cuan  dulce  era  su  hablar  ¡y  qu«  ternura  '' 

En  los  hijos  del  alma  derramaba...! 

Mírala...!  aqiii  descansa...!  aquí  se  ocplta...! 

Bajo  el  lóbrego  sauce  silencioso 

Doy  libre  rieada  á   mi  abundoso  llanlu! 

Oh!  si  pudieras  tú  sondear  ahora 

La  herida  de  este  pecho   lacfrado — 

fiústiraa  y  compasión  te  inspirarla 

Mi  tormento,    mi  angustia    y  desamparo. 

I^a   rama  por  los  vientos  sacudida, 

Un  acento,  una  voz,  el  dulce  <;anlo 

Del  ruiseñor  en  la  arboleda  umbría 

Amenazan  rai  espíritu  turbado: 

El  espléndido  sol,  ó  su  alta  cima 

Kl  monte  entre  las  nubes  ocultando, 

3E1   variado  matiz,  la  rica  pompa 

Que  despleg"an  las  flores  en  el  campo. 

La  incauta  mariposa  e^tre  las  ramas 

Volar  li(fcra   en  derredor  del  tallo 

Y  libando  gozosa  la  ambrosía 

Ojtentar  su  color  tornasolado; 

Los  rayos  de  la  aurora,  el  eco  infausto 

De  enamoradla  tórtola  renuevan 

Mi  dolor,  mi  pesar,  mi  triste  llanto...! 

JBa»tn,  amigo.,  no  mas;  ya  que  la  suerto 
Nos  condenó  á  vivir  desventurados 
Unúmonos  por  siempre:  yo  al  sepulcro 
lín  quieto  asilo  imploraré  llorando 
Donde  reclines  tu  cabeza  ausioso 


(12) 

Junto  á  tu  aini(][0  de  dolor  cercado: 
Ijíi  tierra  en  sus  íntimas  entrañas 
Reposo  nos  dará;  que  aquí  en  el  mundo 
Jamas  disfruta  el  hombre  de  ventura: 
Por  mas  sueños  que  invente  de  delicias, 
Llorar,  ^emir  es  solo  su  destino 
Y  beber  gota  á  g^ota  la  amargura...! 
IVo  dijo  mas:  un  rayo  de  la  aurora 
Penetró  en  la  morada  solitaria 
Hundióse  la  visión,  pero  su  imagen 
Aquí  eu  mi  corazón  quedó  grabada. 


€jlRrajl&et     l^nja/fj  ^alua/at.. 


(13) 


JI 


EIV  LA  TUMBA  DE  S. 


¡-^^^»í*c  de  los  sepulcros!  ven  y  ahora 

En  mi  frente    inflamada 

El  beso  imprime  de  tu  yerto  labio, 

Cuando  la  blanca  luna  remontada 

En  su  alto  g-iro  que  descifra  el  sabio 

Baña  el  mármol  que  adora 

Mi  corazón.     ]\o  llora 


Con  el  llanto  mezquino 

Que  el  mísero  mortal  en  débil  rusgpo 

Humillado  derrama  ante  el  man^natej 

IVo:  que  el  pecho  de  fucg^o 

Se  queja  del  destino 

Y  dolorido  late 

Solo  en  el  seno  de  floresta  humbris, 
Huyendo  lejos  del  fuljjor  del  día. 

Aquí  solo,  olvidado 
Donde  el  ciprés  oscuro  altivo  crec« 
Al  soplo  de  los  vientos  impulsado, 

Y  liíjjubre  se  mece 
De  lobreguez  vestido, 

Y  á  compasión  movido 

Tal  vez  del  llanto  que  mi  rostro  moja 

Sobre  una  lusa  sin  cesar  ;»rroja 

Blil  coronas  y  mil,  aquí  á  mis  ayes 

Dn  salida  el  dolor,  que  la  impía  muerte 

Reina  en  el  campo  y  el  terror  que  inspiíü 

Haec  vibrar  las  cuerdas  de  mi  lira. 

Silencio  aterrador!  ah!  yo  te  adoro, 
Tu  nia^yestad  sublime  mi  alma  encanta^» 

Y  lejoa  de  los  mármoles  y  el  oro 
Del  esplendor  mundano 

Muevo  con  liberlnd  la  incierta  pbmta  ; 

Y  mi  temblante  mano 

Que  arranca  de  su  tallo  la  (lor  pura 
I^a  presenta  en  oiVenda  21  la  b(>rmusura. 
Ella  en  el  lecho  dul  reposo  elurno 


(lít) 

líesoyc  mi  {jemido: 
En  jíolvo  coQ vertido 
Su  labio  de  earmin,  su  mirar  ttern«, 
IVo  qacda  ya  de  su  beldad  primera 
Mas  que  un  recuerdo.     ¡Ay  triste! 
^Para  morir  tan  pronto  ;í  qué  Dacisie? 
Lia  roja  adormidera  se  coluui¿)ia  lozana 
Sobre  tu  mustia  frente, 

Y  cuando  brilla  el  alba  en  el  oriente 
Al  prado  muestra  su  matiz  de  ^rana, 
Que  á  tu  beca  robó.     I^li  ardiente  boca 
ficso  de  maldición  imprime  co  ella^ 

Y  al  punto  que  la  toca 

Pierde  su  brillantez- y  ya  no  es  bella. 

¿Quien  es  mas  infeliz?  ¿tú  que  eu  la  tumba 

Ni  sientes,  ni  respií'fls, 

IVi  pesarosa  miras 

El  trueno  destructor  que  cq  torno  zumba, 

Yermando  el  universo, 

O  yo  que  miro  en  el  espacio  terso 

Desbacerse  mis  jjralas  ilusiones? 

¿Quien  mi  existencia  ignora, 

O  quien  tu  muerte  con  delirio  llora? 

Compadéceme  tú  desde  ese  cielo, 
Donde  mi  fantasía 
Lleg'a  tal  vez  en  atrevido  vuelo, 

Y  suplica  piadosa  al  Dios  del  mundo, 
Que  bajja  lucir  el  día, 

JEl  mas  feliz  de  la  existencia  mia^ 


•     (*6) 

En  que  al  seno  profando 
Descienda  yo  de  las  calladas  fosas 
y  al  fin  repose  como  tú  reposas. 


/7<(e/  iyc?ioiti. 
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("), 


elegía. 


Alia?!  for  ihcm,  thotigli  not  for  thee 
Thcy  cannol  clmsc  but-wcrp  thce  more; 

Dcefifor  tl¡c  dcad  ihc  griof  must  be 
yiho  nc'  er  gabc  canse  to  inourn  bei'ore. 
Bj^ron. 


^Paí  vu  la  feíiillc  Ipjyerc 
Qu'  cmporlaint  les  aquilons 
Se  rouler  tlans  la  poiissiere 
Au  ibnd  sombre  des  vallons: 


(18) 

J'  ai  vu  la  g^raÍDC  arrachée 
De  sa  lijje  dessechée 
Mourir  nu  fond  des  maraisj 
«I'  ai  vu  pcndant  la  lenipéte 
Flecbir  la  superbe  letc 
Le  pin  i'ui  de  nos  forcts. 

n. 

C  cst  ainsi  que  dans  la  vie 
Au  soulllc  moi'tel  du  ienips, 
Comme  la  feuiile  jaunic 
Se  délaclieiil  los  vivanls, 
Comme  la  gt'aiiie  iuféeonde 
lis  ne  laissent  rien  au  monde. 
Ríen — pas  mt^mc  des  rejrrels! 
Kt  la  tete  la  plus  fiero 
Se  couclie  dans  la  poussiere 
Comme  le  pin  des  ibréts. 

UI. 

Maís  tout  dans  la  faiblc  naturt. 
Tuut  ubéit  a  cclle  loi^ 
A  la  voluplé  la  plus  puré 
8c  ro¿le  un  seutimenl  d'  cITroi. 
Je  voÍA  la  fleur  qui  vienl  d'  cclure ^ 
•le  vois  le  jour  ú  son  nui'orcj 
Ot^laul  la  li-iblesse  au  plaisir, 


(10) 

Je  scng^e  á  la  rose  fletrie,  'f) 

A  r  lieure  ou  fínií'a  1.1  vie:  >0 

Je  vois  que  tout  nait  pour  luoiirír. 

IV. 

Elle  était  jeunc  et  belle,  et  son  ame  etnit  puré  >k3 
Comme  1'  can  d'  un  ruisscau  qui  laisse  voir  le  fonJ^ 
Aiicuno  nuage  noire  n'  avait  d'  iiiie  ombi'e  iinpui'e 
Voiléde  cet  asil  doux  le  celeste  rayón. 


V. 


Elle  ctait  jciinc  cí  belle,  et  son  ame  innocente^ 
Objel  d'  un  piu*  aniour  sur  le  sein  d'  un  epoux,    ^ 
Elle  avait  reposé  sa  tete  palpitante, 
Et  prononcc  ees  mats  pour  un  asnant  si  doux. 


VI. 


Fiere  de  son  bonbeur,  lieurensc  d'  innocence, 
Elle  planait  sur  tout  comme  un  jeune  ramier 
Oavre  son  aile  blnnelie  et  sans  effort  s'  élanee  «^^ 

VcríJ  un  ciel  qu'  un  rejjai'd  embrase  tout  entier. 

Vil. 

Dans  la  vie  elle  entralt,  comme  un  jeune  navire 
Qu'  unbcau  joiir  de  printemps  voit  laneerdans  les  flot» 


(20) 

Qni  carcssent  ¿mas  d'  un  sonille  du  Zephire 
Ses  couronnes  de  fleurcs  prescnt  des  matcloU* 

vm. 

Ah!  qne  sont  dcvcnus  sa  beautc,  sa  jeancsse, 
Cet  espoir  de  bonlieur?....  tout  tul  si  tótdctruil! 
Au  lieu  de  cliaiils  d'  ainour  des  saiiglots  de  tristesse, 
Au  lieu  de  son  rcg'ard  une  ctcrnclle  uuit! 

IX. 

Elle  cst  mortc  pour  nous,  elle  á  quitté  la  vie 
Laissant  ú  son  époux  un  seul  g^agc  d'  nmour) 
Ainsi  le  Laut  palmier  du  ciel  de  ma  palric 
Blcurt  en  laissant  un  fils  qui  le  remplace  un  jour. 

X. 

Nous  pleurons  malhercux !  ct  sos  mSnes  s'  clancot 
Libres  de  nos  douleurs  nu\  mondes  que  balanecut 
IjC»  csprils  éternels. 

Elle  sourit  voyanl  nolri*  siérilc  peine 

Et  nous  pbrnrons  encoré  apres  une  ombrc  vainC) 
Nous  wulbeureux  morlel^! 

XI. 

Pleurons  plulót  sur  nous  plong^és  dans  les  tcncbrcs 
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Sur  nons  qui  perdons  tout  sur  le  crepés  fiínebres 
De  nos  jours  de  douleurs. 
Elle  assise  la  liaut  parnii  le  clioeiir  des  an<]^es 
Elle  voit  r  eternel  et  chnnle  ses  louanjjcs, 
Et  ne  peut  voir  nos  plcurs. 

XII. 

AK !  peut  etre  ce  Icmps  que  son  ombre  lég-ere 
A  passc  parmi  nous ,  aiuiable  passa^yere 

Dans  des  lointalns  alimats 
Fut  un  tcmps  de  inalhcur  pour  son  ame  éxilée; 
Peut  étre  elle  pleurait  une  patrie  aimée  y 

Loin  ,  bien  loin  d'  iel  bus ! 

XIII. 

Amis  prions  en  sllence 
Ecoutez  sa  doucc  voíx 
Lorsque  la  brise  balance 

L'  ombre  pensive  des  bois 

Ecoutez  sa  voíx  si  puré 

Dont  le  tendré  ct  doux  murmure 

Desccnd  pour  nous  consoler, 

Elle  dit  avec  mystere; 

«Sur  cette  froidc  poussiere 

«Amis,  pour  quoi  s'  nfllig-er?" 

XIV. 

«Amis  qui  dans  ce  passag^e 
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rrAvcz  pártag't*  mon  sórl; 
«Je  viens  de  touclicr  la  plajye , 
feEt  voiis  pleurcx  a  nía  mort? 
«Vous  pleurex  quaiul  je  m'  éveille 
((1)aiis  ua  monde  de  mervcille , 
«Compagnons  de  mes  mallicurs! 
<(Quand  la  celeste  luniiei'c, 
.((Yient  de  saillli*  nía  paupicre 
«Je  vüis  de  rc»»i"cts,  des  pleiirs!" 

XV. 

((Ponr  qiioi  picure r  si  mon  ame 
«A  (|uitté  ce  corps  morlel  ? 
«C  est  une  divine  ilamine 
líQui  s'  clance  del'  aniel ; 
«Ce  que  vous  nomme?.  la  vie 
«Est  la  morí  de  nía  ])atric; 
«La  mort  que  V  on  pleure  anv  cicux! 
«Je  viens  de  romprc  ma  cliaine, 
«Laissant  ma  depuuille  liuniaine 
i^Je  vis  au  scin  de  roou  Dicu!'' 


C^íjf*  ^(ifH<((/rj  (/c   á  aj/f^. 
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elegía. 

J»  almai :  je  fus  aimi'r:  c'  est  Assez  poiir  ma  tombo 
Qu'  on  y  grave  ees  niots,   et  qu'  une  larme  y  tombc  .' 

BLa  Maitine.... 
estle  cjiíc  huyó  de  mi  nifíez  risueña 
El  ypacihle  albor,  y  que  mi  vida 
Arde ,  jjira  en  mis  venas  encendida 

Del  sol  de  juventud  , 
Al  vivo  fuego  que  á  jjozar  enseña 
Se  mezcló  del  dolor  el  liado  impío  5 
J>e  la  ilusión  al  ciego  desvarío 


La  severa  virtud. 

Y  yo  bajé  ú  escucliar  su  voz  divina 
De  soledad  al  apacible  abisoio  : 

If  á  su  seno  ,  del  mundo ,  de  mí  misme 
Con  presto  vuelo  huí. 

Y  ya  al  polvo  de  Itálica,  que  arruina, 
Mas  que  los  sin^los,  la  i^j^norancia  ruda, 
Con  misteriosa  intelif*^encia  muda 

Prejjunté  y  comprendí^ 
Ya  abandonando  la  feliz  ribera 
Que  Betis  ciñe  con  amantes  brazos; 
Cual  á(];'uila  que  al  sol,  sueltos  sus  lazos, 

Lleva  su  vuelo  audaz; 
¡Ai!  del  mortal  á  la  mansión  postrera, 
Dó  del  placer  el  aguijón  no  clava. 
Entre  las  tumbas  á  gozar  volaba 

Su  inspiradora  paz. 
Joven  allí  una  vez  feudo  rendía 
A  la  hermosura  en  ardorosos  llantos: 
¿Por  qué  ú  volverle  el  ser,  y  sus  encantos 

Mi  fuego  no  bastó? 
Por  conocida  senda  dirigía  ♦. 

Mi  tarda  huella,  mis  nublados  ojos,  P. 

Y  del  lecho  del  justo,  los  abrojos 
Mí  mano  separó. 

Cuando  la  tierra  removida,  apenas 
Fija  la  lasa  impenetrable  y  dura, 
Mojiido  fíl  mármol,  secas,  siu  cultura 
Uuas  flores  halk^. 
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Vilas  y  me  detuve:  que  las  penas 

Tarabicn  mi  cornzou  rasg'nclo  hablan 

Virtud  y  amor  los  mármoles  cubrían 

Y  yo  los  adoré. 
Que  nunca  al  vicio  ni  al  poder  ofrecen 
De  jaspe  y  oro  en  el  postrer  abrijyo 
Ni  aroma  y  flor  la  mano  de  un  ami^i^o, 

Ni  láj>r¡inas  amor. 
Ellas  mis  turbios  ojos  oscurecen: 
Mas  que  inscripciou  í'atal  hiere  mi  vista? 
¿Da  el  corazón  de  bronce  que  resista 

Tan  bárbaro  dolor? 
«A  mi  esposa,  á  la  madre  de  mis  hijos 
«Postrer  ofrenda  del  amor  y  el  llanto. « 

Y  las  letras  y  lágrimas  y  el  cauto. 
¡Ai!  de  mi  amigo  son! 

De  mi  amigo!   gran  Dios!  mis  ojos  fijos 
Del  amor  en  la  tumba  detenia, 

Y  al  corazón  y  á  la  amistad  pedia 
Su  santa  inspiración. 

£lIos  al  liibio  perezoso  y  frío 

El  desus.ülo  canto  devolvieron; 

lios  ecos  de  las  tumbas  lo  aprendieron, 

Pero  yo  lo  olvidé. 
Tú  lo  quieres  empero,  amigo  mío; 
Ah!  pues  si  es  dado  repetir  en  calma 
El  santo  frenesí  que  agita  el  alma 

Oye  lo  que  canté. — ■ 
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Dulce  y  solitaria  turaba, 
Que  á  la  tcoipestud  asilo, 
Guardas  en  sueño  tranquilo 
fja  destrozada  beldad. 
Tú,  á  quien  el  mármol  corona 

Y  lindas  flores  esmaltan, 
Do  nunca  bíjyrimas  faltan 
IVi  al  amor  ni  á  la  amistad. 

En  cuyas  aras  sa^j^radas 
A'icnen  á  ofrecer  en  dones 
Aquesta  mil  corazones, 
Uno  tan  solo  el  amor. 
Rompe  de  tu  seno  impio 
£1  mármol  á  nuestro  lloro, 

Y  tu  escondido  tesoro 
Vuelve,  libre  de  tu  horror. 

O  ya  que  ventura  tanta 
Pedir  al  mortal  se  nicij-ue, 

Y  pues  no  hay  senda  que  llejjue 
De  la  eternid:id  aquí, 

Al  menos,  solo  un  momento 
Dánosla  mirar  dormida^ 
Uno  solo,  que  en  la  vida 
IVi  hi  adoré,  ni  la  vi. 

Mas  8orda,  insensible,  fria 
A  nuestra  voz  no  respondes: 
Tu  tesoro  ovara  escondes, 

Y  con  ó\  mi  cora/.on. 
Oíros  mas  que  yo  felices 
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La  vieron  para  adorarla^ 
Yo  solo  para  llorarla: 
Mi  ofrpnda  lágrimas  son. 
¡Ai!  también  la  conozco:  mi  vista 
De  la  muerte  el  secreto  rompiendo, 
Yo  la  miro  á  sq  esposo  viendo 
En  eterna  feliz  juventud. 
Si  el  misterio,  el  olvido,  la  duda 
Tal  vez  cubren  la  fúnebre  losa 
De  la  tumba  do  yace  la  hermosa 
Hoy  los  lanza  tu  voz  ¡oh  virtud! 
Tal  con  férvida  sed  el  vlajyero 
No  ve  el  ag^ua,  ni  ansioso  la  toca; 
Mas  la  escucha  en  la  cuneaba  roca 
Con  murmullo  sonante  bajar. 

Y  tal  vez  por  el  cc^  g^uiado 
Llega  al  fin  la  corriente  tan  gírala. 
Con  sus  ondas  de  líquida  plata 

De  su  labio  el  ardor  á  templar. 

¿No  la  veis?  Complacida  en  sus  hijos 
Clava  ardiente  sus  ojos  de  fuego, 
¿Es  acaso  el  sepulcro  tan  ciego? 
¿De  una  madre  es  tan  breve  el  amor? 
!En  tu  niña  su  imagen  te  deja 
Oh  mi  amigo!  ^ue  amable  te  ria 
Cuando  venza  la  edad  cana  y  fría 
Con  los  años  tu  inmenso  dolor. 

Y  tendrás,  cuando  mires  sus  triunfos 

Y  del  niño  la  gloria  y  las  palmas 
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De  aquel  lazo  que  unió  vuestras  almos 

Un  recuerdo  de  amor  y  de  par. 

V  ella  ¡oh  cielos!  su  acento  no  escucUasT 

«rira  amada  y  amé  ciianvío  viva. 

«Ksta  letra  en  mi  l;)sa  se  cscr¡ba| 

«Y  una  lágrima  bañe  su  faz.u 


Una  lájyrima  ¡ai  Dios!  mojó  la  losa, 
\  el  sepulcro  temblaba  estremecido; 
Y  una  y  mil  veces  de  la  amante  esposa 
El  aura  lleva  el  nombre  repetido. 
¡Amij^o,  amigo!  Kn  liori'andad  llorosa 
Culpan  tus  bijos,  tu  dolor....  tu  olvido: 
Ven:  te  darán  con  cariñoso  anbelo 
I^úijrimas  mi  amistad,  ellos  cousuclo. 


SrUfHtM.  áí  <&  ^4í€n/e  y  %S^^ieeAea, 
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ELEGÍA. 


I    M     rs  cierto  amig'o  mío! 

]No  cxislc  ya  la  esposa  que  adorabas! 

¡Es  ya  cadáver  IVio 

Aquella  que  estrechabas 

En  I  lis  brazos  an|;éKca  belleza! 

¡Oh  Dios!  Cuanto  es  locura 

Que  funde  su  ^  entura 

Kl  honilu'e  en  el  poder,  en  la  riqueza 

IVí  en  íVajjil  hermosura  ! 

Todo  muere  en  un  día 

Cual  mentida  ilusión,  cual  sombra  vana, 

Como  la  escarclia  Irla 

Que  deshace  el  calor  de  la  maoana. 

¡Desventurada  esposa!  ¿Donde  Luyeron 
El  brillo  que  tus  ojos  animaba, 
I^a  tez  que  tu  semillante  embellecía, 
El  carmín  que  tu  labio  coloraba, 
\  la  fraguante  rosa  que  encendía 
Tus  mejillas  de  nieve? 
jAy!  Que  cual  humo  leve 
Sus  g^racias,  su  hermosura, 
Su  juventud  lozana 
Todo  despareció....  que  en  el  sepulcro 
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La  deforme  y  la  iiermosa, 
La  joven  y  la  anciana, 
La  ramera  y  virtuosa, 
Reciben  ig'ual  suerte. 
¡Olí  Dios!  Que  desconsuelo 
Si  la  vida  del  ciclo 
Mo  sig^uiera  á  la  muerte? 


"V^enid  dulces  anit(]^os, 
Grita  su  esposo  en  lágrimas  desliedlo, 
Venid  y  sed  testigos 
Pe  mi  eterno  dolor:  antes  un  lecho 
De  amparo  nos  servia, 
Antes  nos  cobijaba  un  mismo  teclio, 

Y  «o  manto  en  nuestro  sueno  nos  cubría. 
¡Y  a  {jora  me  separa 

De  sus  brazos  un  mundo! 

¡V  cadáver  inmundo 

Que  diú  la  v¡(}a  en  su  último  suspiro, 

Kslático  la  miro 

Itajo  el  funéreo  manto 

Que  envuelv.c  y  desulfura 

^n  ya  muerta  hermosura 

Y  liana  ¡.li   Dios!  lui  llanto!'' 


'•»Qui<^n,  Jrsjyraciadn  cnposa,  me  diría 
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Cuanilo  en.  sus  aras  nos  unió  bimeneo, 

Que  tan  funéreo  arreo 

Pocos  años  después  sucedería 

A  tu  veste  nupcial?  £a  aquel  dia 

Alegare,  renturoso, 

Que  rae  llamé  tu  esposo, 

Cuanto  g^océ,  bien  mió el  dulce  acento 

Del  himno  epitalámico,  el  contento, 

De  alejjre  muchedumbre 

En  el  salón  sonaba  estremecido, 

Y  entre  tanto  al  sonido 

De  dulce  orquesta  que  los  aires  llena. 
Con  planta  leve  en  compasada  dunza 
Vag^amos  los  dos  juntos...... 

y  ¡ahora  solo  resuena 
Mi  fúnebre  quejido 

Y  el  himno  de  difuntos! 


No  prosigue su  llanto 

Baña  el  helado  cuerpo  que  aun  adora 
Y  alivia  su  dolor.  ¡Descansa  tanto 
£1  hombre  cuando  llora! 
Mas  ¡ai!  acalla  el  himno  de  la  muerte 

\  el  inútil  clamor la  misma  suerte 

A  todos  nos  espera. 

¡Oh  Dios!  y  quien  supiera 

A  cual  esposo  mas,  á  cual  amante 


(52) 

El  mismo  jyolpe  amajja! 

También  yo  esposo  soy,,. y  en  este  instante 

Quizas  la  muerte  pavorosa  vajja 

Cabe  el  lecho  mullido 

Que  lian  de  mirar  mis  ojos  conTertido 

Mtinana  en  tumba  fria 

Cuando  le  alumbre  el  dia. 

¿Y  cual,  ora  en  el  lecho  muelle  y  blando 

Se  aduerma  descansando. 

Ora  en  el  suelo  duro 

Sus  dcsjyracias  suspire, 

Cual  amanece  a}  despertar  «eg-uro 

De  no  hallar  la  que  adora  estatua  yerta, 

Que  ni  mueva  sus  miembros,  ni  respire 

Ni  la  ha  de  ver  ya  mas  nunca  dcs|)ierta? 


^<^  ^Ue^io  %jr<cfueioa> 
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A  MARÍA. 


Vi 


írgfen  pura,  madre  hermosa, 
jEntre  todas  elejjida 
Para  darle  ser  y  vida 
£n  tu  seno  al  Redentor, 

Vuelve  tus  ojos,  Señora, 
Vuélvelos  al  des(yracíado 
Que  á  tus  pies  llcj^a  bañado 
En  lá{]^riiuas  de  dolor. 

Por  la  Trente  que  adoraba 
Pasó  el  soplo  de  la  muerte, 
V  ajyostada,  al  polvo  inerte 
Gayó  un  instante  después; 

Y  hora  sobre  aquella  losa 
Que  cerró  la  parca  insana 
La  brisa  de  la  mañana 
Mece  el  fúnebre  ciprés. 

¿Qué  se  hicieron  sus  virtudes? 
¿Qué  fué  de  tanta  hermosura? 
Fué,  como  en  la  noche  obscura^ 
Relámpag-o  que  pasój 

Y  aquel  seno  de  delicias, 
Y  aquel  rostro  tan  pcífeto, 

Eran un  triste  esqueleto 

Que  la  honda  huesa  tragó. 

La  lloran!  Pero....  ¡y  si  acaso 
Su  suerte  envidiable  fuere! 


Mientras  lloran  porque  muere 
En  su  Uernnosa  juventud, 

Tul  vez  cien  mundos  brillante» 
Cruza  su  mente  embebida! 
¿Está  la  dicba  en  la  vida, 
ü  la  encierra  el  ataúd? 

Quien  lo  sabe!  El  alma  acaso 
Dentro  del  bombre  encerrada 
En  una  vida  cercada 
De  lájjTÍmas  y  ansiedad, 

Al  romper  la  estrecba  cárcel, 
Donde  á  su  pesar  desciende, 
Respira,  crece  y  se  eslionde 
Por  la  inmensa  eternidad. 

Y  comprende  aquel  misterio 
Que  tanto  la  confundiera, 
Esa  creación  primera 
A  donde  en  vano  se  alzó,- 

Ve  por  que  ruedan  los  mundos 
Que  pueblan  el  ancbo  cielo, 
Descorriendo  el  negro  velo 
Que  á  sus  ojos  le  ocultó. 

Desde  allí  contempla  el  cuerpo 
Que  á  eterno  olvido  condena, 
Kota  la  triste  cadena 
Que  existiera  entre  los  dos; 
V  de  la  suprema  ciencia 
Prueba  el  inerable  goce, 
Y  cntoncei  se  reconoce 
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Heclia  á  la  imág-cn  de  Dios. — 

IVo  la  lloréis,  noj  dichosa 
Mil  veces  esa  belleza, 
Que  se  alzó  con  su  pureza 
A  la  mansión  celestial: 

Mas  bien  merece  el  que  vire 
Compasión  en  su  quebranto: 
Oye,  María,  su  llanto 
Que  pide  alivio  á  su  mal. 

Mientras  Ibimada  á  tu  seno 
Por  tu  juslicia  infinita 
La  madre  én  el  cielo  habita 
Junto  á  tu  trono  de  luz, 

3Iira  cual  lloran  sus  hijos 

Socórrelos  tú,  Maria, 
Que  asi  llorabas  un  dia 
Al  pié  de  la  santa  cruz. 

«famas  neg^aste  tu  amparo 
A  la  inocencia  que  llora  ^ 
¡Ai!  tú  lo  puedes,  Señora,- 
Alivia  tú  su  dolor^ 

Hazlo,  Virgen  de  consuelo, 
Por  el  dolor  que  sufriste 
Cuando  en  el  Gó1{jota  viste 
Maerto  el  hijo  de  tu  amor. 
Por  su  sanjjre 
Tan  querida, 
De  tu  vida 
IVorte  y  luz, 
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Y  que  al  hombrs 
Rescatara 
Eq  el  ara 
De  la  cruz. 


í/u/uin   c/í 


o^nea. 


(37) 
ELEGÍA. 


R 


ompí  mi  lira  que  un  tiempo 
Himnos  (le  plucL'r  cantaba, 

Y  la  amistad  consolaba 
Mí  frenético  dolor. 

Y  una  rosa  me  lucia 

Cual  resplandeciente  estrella, 

Y  era  blanca  muy  mas  bella 
Que  la  rosa  del  amor. 

Y  eran  sus  candidas  hojai 
Dulce  biílsamo  á  mi  herida, 
Un  nue%'0  soplo  de  \iJa, 
Un  ancho  mar  de  placer. 

Mas  no  su  pura  iVag^ancia 
Desterraba  mi  quebranto, 
Que  aun  era  eterno  mi  llanto, 
Eterno  mi  padecer. 

Y  cuando  el  sol  se  ocultaba, 

Y  triste  nube  importuna 
Veló  de  la  blanca  luna 
El  incierto  resplandor, 

Mientras  en  sueño  tranquilo 
Todos  felices  dormian, 

Y  sus  penas  no  sentian 
De  la  noche  en  el  paror^ 

Tal  vez  con  fúnebre  acento 
Bli  bien  perdido  cantaba, 
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Y  por  tu  orilla  vagaba, 
Sublime  Guadalquivir. 

O  en  el  triste  cementerio 
Aterrado  paseaba, 
Que  de  mi  amor  me  acordaba 

Y  temblaba  de  morir. 
El  dolor  y  la  tristeza 

Mis  pisadas  dirin^ían, 

Y  las  tumbas  me  ofrecían 
Profunda  meditación^ 

Y  una  lújjrima  sensible 
De  mis  ojos  se  escapaba, 

Y  un  sublime  miedo  belaba 
Mi  amoroso  corazón. 

Al{>'uuas  tumbas  cubrian 
Letras  de  tiernos  amores, 
Mas  ni  lágrimas  ni  flores 
£u  torno  bollaron  mis  pic8> 

Y  con  fúnebre  gemido, 
Compadeciendo  su  suerte. 
Puse  en  su  leclio  de  muerto 
Jjii  corona  de  ciprés. 

Cuantos,  turbado  dccia, 
Tan  infelices  murieron, 
Que  ^li  de  mi!  no  merecieron 
I  na  lágrima  de  nmor! 

Tronó  sañuda  tormenta, 
Mil  ÜurcA  8P  deshojaron, 

Y  la»  tumbas  encerraron 


(59) 


La  frafjancía  de  su  olor. 

Alguna  rosa  el  roció 
Bulúú  solo  una  mañana, 

Y  era  una  rosa  leiupraiia 

Y  el  Ajfosto  la  abrasó. 

Y  llura  una  losa  la  encierra, 
Losa  que  olviila  su  amante, 

Y  aun  blasona  de  constante 

Y  su  amor  abandonó. 

Callé y  mi  pecho  sensible 

Aterrado  palpitaba, 

Que  en  los  ecos  escucliaba 

De  las  tumbas  mi  cantar. 

Y  murmuró  en  torno  el  viento 

Y  yo  percibí  un  jyomido, 

Y  de  un  ami(]^o  querido 
Sentí  la  lira  pulsar 


Yo  la  escucbé....  cual  un  dichoso  dia 
Llamó  su  voz  á  la  sensible  hermosa, 
Y  sorda  a  su  clamor  la  muerta  esposa 
A  su  canto  de  amor  no  respondía. 

Yerta,  eclipsado  el  sol  de  la  hermosura 
Era  de  muerte  funeral  trofeoj 
Apng-ada  la  antorcha  de  himeneo 
£1  lecho  de  su  amor  la  sepultura. 

Y  en  vano  ¡ai  Dios!  de  la  amistad  el  cauto 


(40) 

Ante  su  yerta  tumba  resonaba, 

Y  en  vano  de  su  esposo  la  invocaba 

Y  de  sus  hijos  el  piadoso  llanto. 

Que  nada  ¡ai  tiiste!  ante  el  silencio  inertt 
I>el  sepulcro,  el  amor  débil  alcanza, 
IVi  brilla  un  solo  rayo  de  esperanza 
£a  la  mansioa  de  eternidad,  de  muerte. 


^cc/yt^  (/c  ^  puerta  y  S^/ir^ee/ca. 


(/il) 

elegía. 


Vuelve  los  ojos:  verás 
Destroncada  la  belleza. 
Pálida  y  triste  la  flor, 
La  hermosa  llama  deshecha. 
Calderón  ¡^El  Purg.  de  6.  Patricio. 


I. 


la  noche  con  sombras  la  tierra  velaba, 
Oíanse  al  lejos  los  truenos  sonar, 
Relámpajjo  triste  su  lumbre  arrojaba 
Haciendo  los  campos  las  aguas  brillar; 

Por  medio  del  bosque  pasar  no  se  escucLa 
La  brisa  tijera  coa  dulce  clamor, 
Tan  solo  los  vientos  en  hórrida  lucha 
Tronchando  los  pinos,  secando  la  flor. 

La  estrella  que  oculta  la  pálida  niebla 
No  lanza  su  lumbre  destollo  de  amor, 
Las  ondas  del  Botis  ea  triste  tiniebla 
Que  á  veces  refleja  lunario  fulgor. 

Desierta  llanura  y  estéril  rodea 
El  fúnebre  asilo  de  San  Sebí»stian, 
Al  lado  de  un  nicho  fatídica  tea 
Al  soplo  vacila  de  fuerte  huracán. 

De  tristes  sepulcros  el  lema  piadoso 
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(42) 

Con  letras  de  fuego  se  cubre  á  su  luz, 
El  tibio  reflejo  se  esparce  dudoso 

Y  arriba  ilumiua  la  fúnebre  cruz. 

Mil  sombras  se  miran  que  el  viento  arrebata 
Qne  eleva  en  los  aires  que  vuelve  á  dejar: 

Y  arroja  la  luna  destellos  de  plata, 
Sus  blancos  sudarios  haciendo  temblar. 

Y  todas  las  tumbas  abiertas  estaban 
£scepto  una  nueva  dó  brilla  la  luz, 
Sus  rayos  funestos  un  hombre  alumbraban 
Que  reza  inclinada  la  frente  en  la  cruz. 


n. 


Nada  rae  queda  y  al  bajo  es(a  losa 
Descansa  en  paz  una  mu^ynr  querida; 
Única  antorcha  que  alumbró  mi  vida 
A  un  soplo  se  nj)ag[ó. 
En  la  mansión  de  muerte  en  qnc  reposa 
La  llama  el  corazón,  la  invoca  el  alma 

Y  uo  responde y  todo  yace  cu  calma 

Tranquilo  cscepto  yo. 


Un  lazo  santo  nos  unió  en  el  ara, 
El  mismo  Uios  bendijo  mi  ventura} 
Y  ettátíeo  en  su  plácida  hermosura 
Pensaba  y  en  mi  amor. 


(/i3) 

La  dicha  que  mí  labio  le  jurara, 
El  asilo  nupcial  que  le  ofrecia 
Fueron  tan  solo,   ¡oh  cielos!  tumba  fría, 
Lágrimas  de  dolor. 

Y  el  mundo  vive  y  goza  en  torno  mío! 

Y  turban  mi  dolor  tiernos  acentos! 

Y  protestas  de  amor  y  juramentos 

Aun  oig-o  junto  á  mi] 

Solo,  yo  solo  del  destino  impio 

Maldigo  y  lloro  la  inclemente  mano: 

Y  en  vano  gimo y  le  demando  en  rano 

La  esposa  que  perdí. 

Temprana  flor  que  marchitó  la  tarde, 
Fuente  serena  que  secó  el  cstio, 
A  mi  dicha  es  igual  el  llanto  mió, 
Mi  pena  á  jni  placer. 
Y  en  vano  es  ya  que  solitario  aguarde 
La  triste  luz  del  venidero  dia! 
Amo  el  silencio  de  la  noche  fría 
Doode  te  pienso  ver. 

Do  pienso  ver  tu  pálido  semblante 
Iluminarse  de  eternal  ventura, 
Do  se  une  á  mis  acentos  tu  voz  pura 
Vacilante  de  amor. 

Mas  pronto  joh  Dios!  esta  viiion  amante 
Desaparece  de  mis  tristes  ojos, 


( '^^ ) 

Solamente  me  queJaii  por  despojos 
Su  turaba,  mi  liolor. 

El  láng^uido  lucir  de  triste  luna 
Que  entre  las  nubes  pálidas  descuella, 
£1  moribundo  brillo  que  destella 
JBl  füncbre  blandón. 
La  lámpara  colg^ada  en  la  columna 
Que  palidece  ante  la  imájyeu  santa 
Son  las  luces  que  adora  en  pena  tanta 
Mi  triste  corazón. 

Vajyar  errante  en  triste  cementerio 
Blientras  el  viento  en  los  ciprescs  zumba, 

Y  á  un  rayo  de  la  luna,  de  la  tumba 

El  aliento  aspirar. 
Demandar  á  los  muertos  el  misterio 
De  nuestra  vida  inútil  de  dolores 
Siendo  ilusión  el  (>-ozo  y  los  amores 
No  siéndolo  el  penar. 

Esta  es  ¡oh  Dios!  mi  solitaria  vida! 
lli  existencia  sin  diclia,  sin  consuelo 
Cual  las  hojas  marchitas  en  el  suelo 
Triste  se  arrastrará. 

LueQ^o  vendrá  la  muorte  apetecida 

Y  mi  existencia  mezclare  á  la  nada, 

\  nadie  ¡oh  Dios!  sobre  mi  losa  helada 
IVttdic  ú  (yerair  vendrá. 


(4S) 

III.  :i-^_mc'i  oVí 

Así  la  canción  con  que  llora 
£1  cisne  su  muerte  fatal, 
Se  eleva  á  los  ciclos  sonora 
Del  lag[o  de  limpio  cristal. 
Las  plumas  del  pájaro  flotan: 
Sus  alas  el  agua  alborotan, 
Y  pronto  el  doliente  cantor 
No  es  mas  que  cadáver  errante 
Que  arrulla  la  brisa  sonante 
Con  larg'o  suspiro  de  amor. 

Asi  tras  su  liíjyubre  acento 
Contempla  este  esposo  el  fatal 
Sepulcro,  su  triste  lamento 
Turbando  el  silencio  mortal. 
Hiere  la  piedra  su  cabeza, 
Invoca  la  muerta  belleza, 
Lamenta  su  edad  juvenil. 
Sin  ver  que  la  muerte  en  su  brio 
Marchita   la  mies  del  estio 
Cual  la  flor  fragante  de  Abril. 

IV. 

Mas  no  escucha  mi  voz.   ¿Mísero!  llora, 
Llora  la  esposa  que  la  tumba  encubre 
Tu  llanto  ing-rato  que  al  eterno  implora 


(/i6) 

No  romperá  la  losa  (pie  la  cubre. 

Blas  una  míía  aquí!....  Fresco  capullo, 
Lindo  botón  que  la  mafíana  abriera 
¿Por  qué  dejas  del  ce  Piro  el  murmullo 

Y  tu  inocente  asilo  en  la  pradera? 

L<as  flores  que  en  el  campo  Mayo  vierte 
Crecen  aqui  rujjosas,  sin  matices: 
Mecidas  al  aliento  de  la  muerte 
Humedeciendo  el  llanto  sus  raices. 

¿Que  buscas  fu  de  noclie  y  desolada 
Al  resonar  del  borrascoso  \  iento? 
Es  fatal  para  tí,  flor  delicada, 
De  los  sepulcros  tristes  el  aliento. 

Alzó  la  niña  su  semblante  bcrmoso, 
Bajó  los  ojos  al  sepulcro  frió, 

Y  en  los  brazos  se  arroja  del  esposo 
Pronunciando  sus  labios  ¡padre  mió! 

Prenda  querida  que  á  mi  amor  dejara, 
Esclama  el  padre,  la  adorada  mia! 
\  en  mi  dolor  un  tiempo  te  olvidara! 
Tú  mi  vida  serás,  tú  mi  aleofria. 

Alzó  Aus  manos  juntas  hsieia  el  ciclo, 
Eittrechóla  á  su  seno  con  amor, 


(47) 

Y  un  suspiro  de  paz  y  de  consuelo 
Calmó  por  un  momento  su  dolor. 


¿Tauíaaaf   <^eifH<(c^  e¿e   (^aif/t^, 


(48) 


(49) 


elegía. 


Janque  vale  et  nati  serva  coroinunis  amorrad. 

f'irg.  jtlntid.  Ití.  II. 


E 


'ra  la  noche,  y  de  mortal  tristeza 
Aíj-oviado  mi  espíritu  yacia 
1^1  lecho  con  mis  lágrimas  bañando^ 

Y  la  tarda  pereza 

A  un  tiempo  deplorando 
Del  gíralo  sueño  que  mi  voz  no  oía. 
Casi  vencido  ya,  de  fuerza  exhausto, 
Iba  á  desíallecerj  mas  de  repente 
Vajja  en  torno  un  susurro  misterioso, 
£stíno^ucse  la  luz,  retiembla  el  suelo, 
\  al  hórrido  cru^j-ir  de  un  estampido. 
Pálido  espectro  olVécese  á  mi  mente: 
IVunca  el  cieno  del  tártaro  espantoso 
Lo  sostuvo  mayor:  envuelto  estaba 
Kn  un  lúgubre  manto  denegrido; 
Piíro  al  través  de  lo>  inmensos  pliejucs 
Sus  descarnados  miembros  presentaba; 

Y  á  m!s  ojos  llorosos  retrataba 
La  taz  temida  de  la  parca  adusta. 

Mas  un  rayo  de  luz  la  niebla  ahuyenta; 

Y  de  flores  lozanas  coronado. 
Ameno  prado  su  verdor  oíVece 
A  una  tímida  joven:  descetlido 
Purísimo  cendal,  casi  no  encubre 


(SO) 

VA  tranquilo  latir  del  albo  peclio 
A  su  felice  amonte,  que  ])Ostrado 
Adórala  en  su  diclia  embebecido. 
¡Cuantos,    ay,   de  placer  tieruos  recnerdot 
Mi   espíritu  asaltaron!    Seductora, 
Alha<]^üeña  ilusión,  ¿porque  brillasles, 
Si  un  respiro    veloz  lucir  debiendo, 
Sig'uierage   tan  crudo 
El  acaso  siniestro  que  hoy    devora 
Mi  mas  {vrata  esperanza?    Aun  lo  dud« 
Y  lo  vi,   y  lo  cscuclié.... Piensa   ahora 
Cual  fue  mi  sobresalto,  en  el  instante 
Que  mis  turbados   ojos  conocieron 
Kn  la  joven  á   Delia,   á  tí   en    su    auiant«. 
Con  traidora  sonrisa  aplaudió  el  monstruo 
Mi  indecible  sorpresa  lar(>-o  tiempo; 
Hasta  que  alzando  la  feroz  {guadaña 

£n  tremendo  ademan:  no  siempre,   dijo, 

En  la  vejez  deerépila  se  ensaña 

El  brazo  de  la  muerte  poderosa, 

Que  acaso  sorprendida 

Demente  juventud,  con  Manj>;-re  baña 

La  tumba  pavorttsa. 

Cai]>;a   el  mentido  encanto:  se  disuelva 

Conu»  el  humo  fury.-iz;  y  al  punto  misino, 

En  que  salit)  del  p(dvo  al  p<dvo  vueJva. 

Aun  ito  Otüira,  y  si^bito  esj^rimiendo 

El  hacha  furibunda, 

Sic|¡;«  de  u»  golpe  la  cerviz  hermana 


(SI) 

A  tu  mísera  esposa; 
Cuando  en  calma  profunda, 
Perdurable  firmeza  le  jurabas, 

Y  eu  sus  labios  de  rosa 

El  ósculo  postrero  ¡ni  Dios!  sellabas. 

Luebwnndo  en  tanto,  la  feroz  cong-oja 
I^o^rara  sacudir:  mustio  silencio 
Por  la  lübrejfa  estancia  difundía 
Amarga  soledad;  víctima  empero 
Ni  asesino,  ni  sombras  existía. 
Ufano  entonces,  la  cruel  zozobra 
Parecióme  fantasma:  encano  el  fiero 
Audaz  encono  del  espectro  airado^ 

Y  al  sueño  rejyalado 

Quise  volver  los  doloridos  miembros, 
Como  al  desprecio  !a  ominosa  historia. 
Blas  el  alba  rasgaba  ya  en  oriente 
De  la  noche  funesta  el  denso  velo.... 
¡Noche  solemne  de  elernal  memoriu! 
¡Horrenda  noche  de  pavor  y  duelol 

Cuanto  de  luto  y  de  borfandud  el  alma 
Trémula  presagió,  llora  cumplido: 
¿Cuál  pues,  ó  crimen!  cual  es  tu  esperanza, 
Si  mientras  llenas  de  tristeza  al  uiundo, 
Por  digno  premio  la  virtud  alcanza 
La  estrechez  de  la  huesa  y  el  olvido? 
¿Olvido?...,     ¡O  como  al  pronunciarlo  el  labio 
Yélase  de  terror!    ¿Y  qué  se  hicieroa 
Bl  orgullo,  las  necias  ilusiones, 


(S2) 

Y  la  pompa  y  el  fausto?    Do  se  fueron 
Hcrniosura,  lus  (yalas,  tus  pasiones, 
El  preciado  color  del  rostro  terso, 
Los  ayes  del  amante,  el  fiel  suspiro.... 
Que  al  revolver  los  soñolientos  ojos. 
Por  doquiera  despojos, 

Estragaos,  ruinas,  y  sepulcros  miro? 
Todo  perecej  ¡ai  triste!  todo  muere: 
Tú  empero  vivirás,  Delia,  en  el  seno 
De  tu  anjjustiado  csposoj  en  el  cariño 
De  tu  prolií  infantil.    La  amistad  santa 
El  ara  ya  lc%'anta, 

Y  propicio  holocausto  te  apercibe 
Que  sobre  el  trono  de  Salem  dichoso 
Go/ando  apar  de  Dios  g-rata  recibe. 
¿Quién  mas  dijjna  del  lauro  preparado? 
Tú  á  la  patria  modelo  has  deparado 
Del  amor  filial:  consorte  tierna, 

Por  los  esmeros  de  tu  afán  prolijo 
Dulce  embeleso  de  mi  amigo  fuiste; 

Y  madre  sucumbiste 

Dando  la  vida  con  tu  muerte  tí  un  hijo. 
CeAC  el  canto:  ya  el  Sol  se  precipita 
End  mar  do  occidente,  y  tos  raudales 
De  AU  lumbre  peremne  nos  esconde. 
Mas*,  ¡Oh  Musa!  respon<le: 
¿(jn:íl  sentido  clamor  el  aura  agita 
De  itálica  inmortal  cabe  los  muros, 

Y  el  sosieg'a  <|iie  liujaíldcs  acataron 


(S3) 

En  su  curso  sin  (in  los  canos  sigilos 
Con  insólita  auJacia  ora  intcrrum^te? 
Al  üirlc  potentes  dcsquiciaion 
Las  puertas  de  los  túmulos  oscuros 
Do  el  sueño  eterno  de  la  paz  dormían 
LíOs  nietos  do  Trfijano  no  vencidos^ 

Y  las  yertas  cenizas  sacudiendo, 
£1  término  violaron 

Que  los  tiene  del  mundo  divididos. 

Ya  con  pausa  solemne  se  encaminan 
A  la  heroica  ciudad,  y  ya  penetran 
En  las  fosas  cegadas  que  dominan 
El  viejo  cementerio....  ¿A  quién  las  palmas, 
El  sublime  laurel  que  asen  sus  manos, 

Y  el  himno  se  destinan? 

A  tí,  joven  bcdlcza,  que  los  vanos 
Ecos  del  mundo  desoyendo  justa, 
En  pos  del  fiel  esposo  recorrieras 
Eos  campos  desva  itados 

Y  las  yermas  praderas 

Donde  eríjüieron  sus  torres  altaneras 

Eos  itálicos  templos  celebrados. 

Dadme  que  mezcle  al  armonioso  coro 

En  lánguido  suspiro, 

Nuncio  fiel  del  oc  tito  sentimiento; 

Que  si  en  alas  del  viento 

Ascendiere  senoro 

A  la  pura  reg-ion  del  almo  cielo, 

Decir  pueda  yo  á  Deüa  desde  el  suelo." 


(S4) 

«Vira  te  respeté:  muerta  te  lloro; 
Salud!  manes,  salud!  mi  diestra  iuclino 
A  deponer  la  funeral  corona 

En  el  recinto  del  sepulcro  helado; 

Y  cuando  salva  la  medrosa  planta 

Su  límite  sagrado, 

Kl  impávido  aliento  me  abandona. 

He  aquí  el  liUinio  don  que  condolida, 

La  amistad  os  presenta:  no  es  el  mirto 

Con  que  los  juc^jj'os  del  amante  ornaron 

Vuestra  frente  querida 

En  la  noche  mas  dulce  de  la  yida. 

Eas  flores  se  agostaron 

Al  soplo  abrasador  de  mis  {«j-emidos, 

Y  solo  el  genio  ofrece 

Ea  enhiesta  rama  del  ciprés  frondoso 
Que  en  la  morada  de  la  muerte  crece. 
!Ay!  no  suspenda,  no,  vuestro  reposo 
El  hálito  del  crimen,  si  rodea 
Este  lecho  de  paz  turba  nefaria; 

Y  al  cubriros  la  tierra  hospitalaria 
Espár¿ase  propicia,  y  blanda  os  sea. 


x.'^i<t/ie*j€(^  kJ^  tita(/a   u    /ía^fp. 


(S5) 

elegía. 


■J 


Quod  pctitur,  poena  cal;  neqit*  enim  idwm- 
cese  recuso. 

0¥id.  Ti'ñt. 


I. 


todos  lloran!  y  suspiran  todosi 
¡Tiendo  mí  vista  cndt'i-redor  y  veo 
La  macilenta  sicu  de  los  poetas 
Kl  ciprés  melancólico  ciñendo 
Y  eu  la  pálida  frente  del  esposo 
El  crespón  funeral  mecer  el  viento! 
¡Muerte!  ¡Desolación!    Si  esas  ^uirnaldaii 
Que  en  vuestras  manos  trémulas  comtcmplo, 
ilan  de  ornar  una  tumba,  si  esc  llanto 
De  amor  y  de  amistad,  llanto  de  fucgpo, 
Va  una  frente  á  rogar  en  que  por  KÍ?mprtt 
Con  la  vida  se  lia  helado  el  pensamiento, 
Si  la  alma  voz  que  en  derredor  del  ara 
Por  el  amor  al/.ada  al  himeneo 
Al  placer  imploró,  de  los  sepulcros 
lía  de  perderse  en  el  profundo  centro; 
Yo  también  cantaré.     Mirad  mi  lira; 
Ijas  nieblas  y  mis  líí{)TÍraas  á  un  tiempo 
De  otras  tumbas  al  pié,  sobre  las  rocas 
Sus  cuerdas  de  terror  humedecieron. 
Bobrc  ellas  han  pasado  confundidos 
Del  rayo  al  resplandor,  al  son  del  traoiMk 


(S6) 

Entre  los  aycs  del  tormento  mío 

liH  tempestad,  las  nubes  y  los  vientos: 

!Ali!  dejadme  acercar....  que  yo  la  vea, 
Que  á  esa  muger  en  cuyo  inmóvil  seno 
Kcposa  un  corazón  que  ayer  latía, 
Que  animaba  el  amor  hace  un  momento, 
Consajyre  con  mi  tierna  siempre  viva 
Mi  último  parabién,  mi  adiós  eterno. 
Mi  adiós!  otra  mujjer!   También  hermosa, 
Pura,  ideal,  y  en  fúnebres  arreos 
Velado  el  talle  que  estreché  mil  veces 
Palpitante  de  amor  sobre  este  pecho, 
£slo$  ojos  también  en  la  n^jonía 
A  la  que  fué  su  luz  no  ha  mucho  vieron, 
Y  en  densas  nubes  de  color  de  muerte 
Su  rostro  de  ángel  para  siempre  envuelto. 

Ven  conmig'o  y  acércate....  no  tiembles.. 
Contempla  ese  ataúd.   ¡Ay!  yo  comprando 
La  inmensidad  de  tu  dolor  ¡oh  ami{>[o! 
¡Hombre  inieÜ/!  y  ú  tu  temblante  acento 
Puedo  unir  una  \oz  ronca,  terrible, 
Que  estremezca  al  deslino,  porque  siento 
A  par  de  nii  dolor,  siento  en  el  alma 
Tu  bárbaro  d<dor:  y  eso  que  llevo 
Kn  este  corazón  enllaqueeido 
]>e  cieo  pasiones  al  contrario  esfuerzo, 
Kfia  rc«i(;nacion  del  <|ue  no  espera, 
Kl  (jérnien  <le  esa  c:ilma,  de  ese  hielo 
Que  ul  fin  forlalecidüs  por  lo6  auos 


(ií7) 

Serán  mi  escudo  contra  el  hado  adverso. 
Silencio!  el  arpa  de  la  muerte  es  mía: 
Dejádmela  pulsar:  despierte  el  eco 
Del  sagrado  recinto:  nigun  cadáver 
De  un  amor  delicioso  á  los  recuerdos 
Levantará  en  el  túmulo  su  frente 
Del  duro  mármol  del  reposo  eterno. 
Un  instante  no  mas:  para  él  la  vida 
Será  un  ensueño  de  su  larjjo  sueño: 
De  amor  el  canto  asordará  el  de  muerte, 
Y  á  su  sueño  sin  fíu  habrá  ya  vuelto. 


II. 


Flor,  linda  flor  que  el  ruiseñor  besaba 
En  la  orilla  sin  flores  del  torrente, 
El  huracán  se  desplomó  inclemente 
Y  en  las  revueltas  ag^uas  la  arrojó. 
¿  Dond¿  está  ya?  Bajo  las  ondas  ruje 
El  hondo  abismo  qu2  á  la  flor  espera. 
¿Por  qué  no  nace  en  la  jjentil  pradera 
La  flor  que  el  seno  del  amante  ornó? 

Y  no  jin Feliz!  que  Ciivuello  en  la  tormenta 
Que  á  la  flor  del  torrente  no  perdona, 
El  ruiseñor  doliéndose  abandona 
El  verde  ramo  que  su  nido  fué. 
No  canta  ya,  como  cantaba  un  dia, 
Su  dulce  amor  en  delicioso  canto: 
La  hermosa  flor  que  le  inspiraba  tanto, 
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Su  amaJa  fljr  ni  entre  las  ondas  ve. 

Despojo  del  amor,  tu  alma  de  fuejjo 
En  que  el  g"enío  del  mal  su  diente  ceba, 
Ya  ¡dulce  araig^o!  en  su  aridez  no  lleva 
Prendida  á  sí  la  rozag^ante  flor. 
Tu  existencia  su  corola  no  inflama 
Con  sus  iris  de  espléndidos  colores; 
Huérfano  el  lecho  al  iin  de  tus  amores 
No  lo  embalsama  en  su  celeste  olor. 

La  flor  que  en  su  brillauie  primayera 
LíOs  crudos  aquilones  arrancaron^ 
No  es  la  flor  que  tus  besos  encautaron 
Coa  el  soplo  de  amor,  halado  ya. 
La  que  envuelve  el  raudal,  no  es  la  azucena 
Que  en  tu  seno  los  añóreles  besaban; 
No  es  la  flor  que  los  hombres  te  envidiaban, 
La  que  en  el  fondo  del  abismo  está. 

Ni  es  tuya,  no:  la  trasplantó  el  destino 
A  ornar  otro  jardin  en  otro  suelo: 
Mecida  por  los  zéUros  del  cielo 
Se  ostenta  mai»  hermosa  en  el  Edén. 
A  la  sombra  del  árbol  de  la  dicha 
No  teme  allí  del  mundo  las  tormentas: 
Que  te  c«trellan  las  ondas  turbulentas 
£n  las  orillas  del  eterno  bien. 

¿L:ÍQ^r¡raas  quieres  tú  sobre  1»  tumba 
De  c»a  que  fué  de  tu  ilusiou  tesoro? 
¿Liijjriniav  de  d(dor?  ¡Ah!  yo  no  lloro 
bobrc  lu  tumba  de  los  muertos,  no. 
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I>a  tunaba  de  los  vivos  es  bastante 
Para  a{]^otar  las  lúg^rimas  del  alma: 
IVo  con  mustio  ciprés,  con  una  palma 
Corono  el  mármol  de  las  tumbas  yo. 

Mira  en  torno  de  tí.   No  el  infoitimio, 
Es  la  maldad  la  qnc  triunfando  aterra. 
¡Ab!  si  tú  coraprendieses  jcuanta  encierra 
Mi  corazón  abora  ¡cuánta  biel! 
3Vo  Itay  amor,  no  bay  amor.   Tú  no  lo  tenjjas, 
Pues  no  lo  tenjyo  yo:  g^ozo  en  tu  daño. 
En  mí  cada  ilusión  fué  un  dcsen{|aüo, 
Y  jjozo  al  menos  cuando  soy  crueL 

No  bay  consuelos  en  mí.    ¿Qué  be  dícbo?  Calla- 
¿Qnién  en  el  trance  amargo  te  consuela? 
Salva  conmigo  la  estcnsion  y  vuela 
Al  seno  de  la  oscura  inmensidad. 
Tal  vez  por  mi  furor  alimentado 
Pensamiento  fatal  tu  mente  agita. 
\A<¡HÍ\  un  fantasma  aterrador  te  grita. 
/  Todo  hasta  of/in!  La  mneile  es  la  verdad, 

!Ab  mentira!  blasfemia!    Ese  cadáver 
Es  el  fardo  no  mas  que  el  alma  encierra: 
Blurió:  la  tierra  reclamó  la  tierra, 
Y  el  sepulcro  su  presa  demandó. 
Trazada  está  la  senda  oculta  al  bombre. 
Mientra  el  hombre  es  mortal,  del  paraíso. 
Tu  esposa  ba  muerto  al  mundo,  Dios  lo  quisot 
Tu  esposa  anima  allí,  Dios  la  llamó. 

Cuando  al  fulgor  del  astro  de  las  sombr^ss 
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Que  embellece  en  su  albor  hasta  las  tumbas, 

Pisa3te  aljnna  vez  las  catacum!)as 

I^a  sien  doblada,  vacilante  el  pie 

¿El  profundo  silencio  de  la  noche 

Has  por  ventura  interrumpir  oido 

La  voz  de  ios  que  fueron?  ¿un  jfemido 

Lanzó  la  piedra  que  tu  asiento  fué? 

¿Alzóse    alífun  espíritu  á  pedirle 
La  paz  que  huye  de  ti?  ¿paz  ó  consuelo? 
¿Has  visto  á  los  arcáng^eles  del  cielo 
Hog^uenis  de  cadáveres  formar? 
Si  el  Dios  de  la  bondad  y  la  justicia 
£1  Dios  fuese  también  de  la  veng-anza^ 
Sí,  el  corazón  cerrado  á  la  esperanza, 
Del  infierno  escalón  fuese  el  altar; 

Si  fuese  ya  la  eternidad  del  alma 
La  eternidad  terrible  de  la  muerte, 
Si  aquí  fínase,  en  la  materia  inerte, 
]£l  (jran  principio  del  humano  ser; 
¡Oh  desesperación!  tú  el  Dios  del  hombre, 
Que  espera  siempre  porque  siempre  ^imc: 
])e  la  inmortalidad  la  fe  sublime 
No  naciera  en  nosotros  al  nacer. 

IVunca  jamás  de  la  primera  nada 
Saliera  el  hombre  para  tul  destino: 
£1  vicio  alfombra  en  flores  su  camino 
Y  en  abrojos  acaso  la  virtud. 
\  la  hermosa  que  nace  y  vive  y  muere 
Hija  y  esposa  y  madre  cu  santo  luzo. 
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Gumiilo  vuela  cxalada  ú  tu  rcg^azo 
¿El  sepulcro  hallará  ó  el  ataúd? 

No  son  el  vicio  y  la  virtud  hermanos 
Para  el  bien,  para  el  mal,  ni  aun  en  la  tumi  a. 
La  losa  que  ante  el  hombre  se  derrumba 
Un  cadáver  no  mas  puede  cubrir. 
Mira  si  el  roble  que  del  monte  rueda 
Y  el  viento  que  en  su  curso  lo  ha  tronchado 
Al  cráter  de  tinieblas  coronado 
De  un  abismo  común  se  van  á  hundir. 

Murió,  es  verdad.  El  ánjyel  de  la  muerte 
Arrancó  de  tus  brazos  á  tu  esposa: 
Tú  eres  muy  infeliz,  ella  es  dichosaj 
Su  herencia  el  bien,  tu  herencia  la  aflicción. 
Allá  en  el  fondo  del  dolor  empero 
Busca,  pensando  en  ella,  una  esperanza: 
Tu  la  hallarás,  que  aun  á  formarte  alcanza 
De  su  felicidad  una  ilusión. 


m. 


«No  hay  ilusiones  para  mí....  no  hay  nada 
«Mas  que  muerte  y  dolor.  En  vano  insulto 
«Con  maldición  sacrílegfa  á  los  cielos — 
((Envano  con  mis  votos  los  conjuro 
«A  desjjarrar  bajo  mi  pie  la  tierra 
«Que  en  mis  sangrientas  lájjrimas  inundo. 
uNo  sig^o  yo  su  huella....  cielo  y  muerte 
«Son  al  clamor  de  la  desgracia  mudos. 
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«Ni  ella  ni  Dios  me  escuchan ¡oh  adorad» 

«Prenda  de  mi  dolor!  ¿nunca  ya  junios? 

«¿Es  tan  ancho  el  torrente  que  separa 

«Del  mundo  de  los  muertos  este  mundo, 

«Braman  con  tanto  estrépito  sus  ondas, 

«Que  no  se  oye  mi  voz  en  tu  sepulcro"? 

Se  oye:   en  el  cielo  y  en  la  tumha....  escucha.... 

¡Hijos  míos! — ¡mis  hijos! — -Tú  eres  suyo 

Tu  vida  es  de  tus  hijos....  eso  dicen 
LiO*  ecos  que  en  los  ámhitos  oscuros 
De  estas  sagradas  hóvedas  resuenan: 
Quizá  en  tormentos  hórridos  convulso 
£1  cadáTcr  se  agüita  de  tu  esposa 
De  6U  lecho  de  muerte  en  lo  profundo, 

Y  la  doble  horfandad  quizá  te  culpa 
De  esos  dos  angelitos  que  en  el  mundo 
No  tienen  mas  arrimo  que  su  padre* 

]Vi  otro  amor  que  tu  amor.   Sí:  yo  la  escucho: 

A  tanta  pena  reanimar  su  vida 

El  abandono  de  sus  hijos  pudo, 

Porque  si  aljyun  amor  vive  en  la  muerto, 

£s  el  amor  de  madre.  Tiernos  frutos 

De  iin  árbol  destroncado  que  á  su  sombra 

Crecer  debieron  y  mecerse  juntos*, 

Cuando  fuese  verdad  qus  ti  mundo  entero, 

Tus  aro¡|;os  también,  el  rostro  enjuto 

Y  ccrradu.'i  los  brazos,  lodos,  todos 
Pasasen  ¡triste  amiy^o!  ni  lado  luyo 
Sordo»  á  su  clamor,  cuando  yo  propio 
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JVo  partiese  eontig^o  tu  ¡ofortunío; 
Ellos  te  qaedan:  el  amor  tic  un  padre 
A  «n  triste  borfandad  sirva  de  eKCudo. 
Míralos....  aquí  están....   di  que  no  tienes 
Ning-UQ  consuelo  ni  placer  uiog^uno. 

IV. 

Tú  los  verás.  Cuando  suene 
De  la  noche  la  campana, 
Guando  el  sol  y  la  mañana 
£n  otros  cielos  estén, 
£n  esas  tétricas  horas 
De  espanto  y  de  somhras  llenas 
Doblarán,  como  azucenas, 
Su  melancólica  sien. 

Y  los  párpados  cerrados 
Con  dulcísimo  embeleso 
Del  sueño  el  láng^uido  beso 
A  dar  á  su  madre  irán. 
Y  no  hallarán  á  esa  madre, 
Que  les  robó  la  fortuna. 
¡Desagraciados!  ni  en  la  cana, 
Ni  en  el  lecho  la  hallarán. 

Les  faltarán  las  caricias. 
Porque  les  falta  el  cariño. 
¡Niña  infeliz!  ¡pobre  niño! 
Mas  les  valiera  morir. 
£1  cielo  en  ellos  emplea 
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Ri(joi-  de  muerte  inhumano: 
Ni  el  dulce  nombre  de  hermano 
Saben  aun  balbulir. 

No  alcanzan  sus  maneciUs 
Al  sepulcro  de  su  madre: 
¡Inocentes!  de  su  padre 
No  alcanzan  al  corazón. 
y  son  ya  desventurados 
Con  sin  igual  desventura. 
¿Por  qué  en  la  tormenta  oscura 
Abriste  ¡oh  rosa!  el  botón? 

Ellos  que  en  brazos  dormian 
Da  sus  sueños  encantados 
Por  la  esperanza  arrullados 
De  otro  beso  al  despertar, 
Ellos  que  al  ver  ya  cadáver 
Esa  madre  que  perdieron 
«Durmiendo  cstíi"  se  dijeron 
Sin  temer  y  sin  llorar-, 

Lloran  al  fin:  la  ignorancia 
En  el  dolor  del  consuelo 
¡Cuan  doloroso  ¡alto  cielo! 
No  debe  hacer  el  dolor! 
Ante  Dios  yante  su  padre 
Su  inocencia  encuentre  gmcia: 
No  comprender  su  desgracia 
E*  rtu  desgracia  mayor. 

Nacieron  junto  ú  una  tumba 
Y  aire  de  muerte  respiran: 
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En  torno  á  su  frente  g^íran 
Los  cárabos  y  el  ciprés. 
El  mármol  aun  no  ha  caído 
Que  debe  cubrir  la  huesa: 
Si  reclinan  $u  cabeza, 
Nunca  la  alzarán  después. 

Y  aunque  vivan  ¿cuál  su  vida, 
Si  tú  con  ellos  no  lloras? 
¿Si  á  tí  mismo  te  devoras 
Con  ese  mortal  furor? 
Sobre  esa  tumba  otra  tumba 
La  tuya  erije  ¡oh  araijjo! 
Pero  llévate  contigo 
A  esos  hijos  de  tu  amor. 

V, 

¡Morir!  ¿porqué  morir?  sí  de  esas  vidas 
La  aurora  empanan  del  pesar  los  nublos, 
Si  de  una  madre  les  vedó  el  destino 
El  puro  amor  en  el  rcíjazo  puro, 
Cubra  en  buen  Iiora  su  funérea  cuna 
El  velo  de  crespón  del  infortunio: 
Pero  arráncalo  tú.    Vendrán  las  noches, 
En  que  ya  despuntado  el  hierro  aíyudo 
Que  llevas  en  el  abna,  del  consuelo 
Respires  en  la  atmosfera,  y  tu  luto 
Sobre  el  marmóreo  pavimento  arrastres 
I>e  esta  opaca  mansión.  Silencio  aujjusto 
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En  la  tierra,  en -el  cielo,  leve»  aarns 
Rcmc.Iando  un  suspiro  en  su  murmullo, 
R.iyos  di»  luna  del  sepulcro  entorno 

Y  ofrí?ndns  de  amistad  sobre  el  sepulcro, 
Misterio,  soU'dad,  melancolía 
Encontrarás  aquí.     Plácido  anuncio 
Son  ya  de  la  templanza  de  tu  pena 
lusas  lá{j;-  ma»  tiernas  que  en  su  curso 

IVo  queman,  cual  quemaban,  tu  me[>-illa 

!Ay!  tú  vendrás  en  la  tiniebla  oculto 
De  ntg^nna  noche  plácida  y  serena 
A  ren  lir  á  tu  amor  nuevo  tributo 
l)e  flores  y  de  lá);-r¡mas;  y  entonces, 
Mientras  velado  en  su  ropa^^c  oseare 
El  universo  duerma  y  todo  allia[]^uc 
Tu  pasión  melancólica  ¿que  muclio^ 
Si  elevándote  á  Ilius,   un  suelo  dejas 
Con  sanjjrc,  con  cadáveres  inmundo; 
Que  mucho,  di,  que  en  tu  memoria  cubcc 
Divino  talismán,  celeste  nudo 
El  recuerdo  de  amor  de  lo  pasado 
Con  la  fe  de  otro  amor  en  lo  iuturo, 

V  encuentres  en  tu  pena  tu  consuelo. 
Cediendo  tu  pasión  del  tiempo  al  yn{;o? 
Será:  que  al  tiempo  que  la  dicha  robu, 
No  resiste  el  dolor:  momentos  hubo 
Kn  que  el(;rno  también  yo  lo  ju/.{]^aba 
Cuando  otra  hermosa  pereció.  ¿Quién  pudo 
La  flecha  dcüclavari  cerrar  la  herida, 
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La  Mng^re  restañar^  si  á  D:os  no  plagio? 
diera  al  cielo  tu  oración.   El  himeneo 
Deja  fjuc  entone  el  soñoliento  buho 
De  la  noche  y  la  muerte,  y  de  esos  niños 
Eng'iija  el  llanto  cual  tu  llanto  enjug^o. 
Abráí&alos....  ¡Illsposo  tlesg'raciado! 
Padre  feliz  serás.    El  cielo  es  justo: 
Y  si  él  nos  pide  la  oración  y  el  llanto 
íAy!  lloraremos  y  oraremos  juntos. 


lu.      'Uaic/a  y  ^aJJaia. 


(  6«  ) 


(69) 

elegía. 


KovTto  chi  s¡a  qucllo  stranter. 

iletastaeio. 
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C^onibría  la  noclie  el  cnliiindo  cíelo 
Con  tremendo  furor  rayos  lanzaba, 
If  mi  I  iirbado  corazón  llenaba 
De  pavoroso  miedo. 

De  una  pálida  lámpara  al  reflejo 
Lia  musa  de  los  bosques  invocaba. 
De  n)¡  palria  los  cantos  recordaba, 
Sus  glorias  repitiendo. 

Pero  el  nombre  de  Santos 
£n  las  nubes  se  oía 

Y  el  viento  repetía 

Con  g-emidora  voz  tan  dulce  nombre. 

Recuerdo  entonces  de  mi  caro  nm\c9 

«I 

La  dolorosa  perdida  y  escucho 
Al  punto  que  mi  lira 
Con  triste  son  suspira. 

¡Musas!  templad  la  dije, 
De  mi  am¡}],'o  el  quebranto 
Tristes  cantemos  con  amargo  llanto^ 
Tierna  amistad  exig^e 
Acompañe  su  acento 

Y  mis  quejas  también  entreg-ue  al  viento. 
El  trueno  entonces  con  t'uroi*  vibrando 

El  reluciente  rayo  despedía 
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y  me  hallé  con  espanto  contemplando 
Una  pálida  sombra  qae  f^eniin. 

Con  mag^eslosa  planta  se  me  acerca 

Y  con  sonora  voz,  «oye,  eslranjyero; 
No  te  conozco,  dice;  ¿por  qué  turbas 
Con  ese  débil  canto 

£1  sagrado  reposo  de  las  tumbas? 
¿Conóccsmc  tu  acaso?  ¡Ay!  no,  la  dije, 
Pero  el  hermoso  nombre 
Que  en  las  nubes  el  viento  repitiera 

Y  ese  bello  semblante  me  aspfjura 
Fuiste  la  que  en  la  tierra 

De  paz  colmó  á  mi  amiryo  y  de  ventura. 
3Iil  veces  le  escuché  de  su  adorada 
La  virtud  encomiar  y  la  hermosura, 

Y  sé  también,  Señora, 

Que  tu  rostro  ostentara  la  dulzura 
De  los  primeros  rayos  de  la  aurora. 

Del  pnhnoso  Saldafia  entre  lus  basques 
Mi  cuna  se  mecia  removida 
Por  la  mano  de  madre  cariñosa, 

Y  de  este  bello  clima 

Tú  respiraste  el  aura  bulliciosa. 

El  destino  inclemente 
En  voladora  nave  me  condujo 
A  la  (ertil  llanura 
Do  crece  la  espadaña, 

Y  con  RÚA  puras  a^uas  Bctís  baña. 
AIÜ  viera  un  auciauo 
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La  alg^osa  frente  sosteniendo  apena, 

El  espejo  turliando 

De  las  pálidas  a^uas  con  su  llanto-: 

¿A  donde  vas?  me  dice, 

Dejas  del  Majydalcna 

La  pláeida  y  amena 

Playa  que  amor  bendice, 

Y  vienes  á  las  mias, 
Donde  ya  no  hay  amores, 
Porque  perdí  mis  flores 
En  muy  aciaíros  dias, 

Y  entre  ellas  !oli  tormenta! 
La  muerte  arrel)alara 

A  la  que  mas  amara, 
A  Santos,  mi  ornamento. 

Entona  tú  sus  loores^ 
Fué  tan  pura  y  hermosa 
Como  íué  tierna  esposa, 
Sladrc  de  dos  amores. 

Un  profundo  g^emido 
De  su  pecho  lanzara 

Y  en  las  aguas  doliente  se  arrojara. 
Señora,  este  mandato 

Y  el  no  ser  estrang^ero. 

Cual  tú  dijiste,  hacia  tu  caro  esposo, 
Me  oblig-an  á  cantarle, 

Y  si  aun  vivieras  |ali!  también  á  amarte. 
A  mi  voz  se  reviste  la  sombra 

Del  carmín  de  la  aurora  radiante 


(72) 

li»  sonrisa  en  sa  noble  serablant» 
Un  momento  se  -viera  brillar. 
Mag^estosa  del  suelo  se  alzara, 
Y  la  miro  con  rápido  vuelo 
Elevarse  entre  nubes  al  ciclo 
Donde  debe  por  siempre  habitar. 


<>yianc<jcfi    {¿'atcecMí, 
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A  LN  AMIGO  EN  SU  VIUDEZ. 

.H^s  la  amistad  el  alma  de  la  vida, 

Do  nace  del  placer  lu  rosa  pura, 

Que  la  virtud  sustenta; 

Ilusión  celestial  que  nunca  olvida 

El  hombre  pensador;  roca  sejyura 

Qjc  en  la  recia  tormenta 

De  la  desjyracia  el  huracán  resiste; 

Ardiente  sol  que  el  corazón  inflama; 

Irresistible  ser  del  hombre  que  ama; 

Amparo,  y  gloria  y  salvación  del  triste. 

Al  triste  ¡ay  Dios!  que,  en  lág^rjuias  desecho, 
Ni  un  rayo  de  esperanza 
Le  es  dado  concebir,  ni  á  la  vcnjjanza 
De  noble  saña  descubrir  el  pecho, 
Contemplando  en  su  lecho 
De  la  viudez  la  fúnebre  presencia 
¿Que  le  resta  en  el  mundo  por  consuelo, 
Si  el  decreto  fatal  de  allá....  del  cielo 
Para  ti^  le  repite,  no  hay  clemeneial 
Tan  solo  la  amistad:  pura,  sublime. 
Como  la  aurora  del  naciente  dia. 
Alumbra  la  razón  de  aquel  que  gime, 
Sin  templar  de  su  pena  la  agonía; 
Y  gastando  el  dolor,  que  el  hombre  oprime 
Al  recordar  pasada  su  alegría. 
La  sagrada  amistad  vuelve  la  calma, 
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Al  alma  lleg^a  y  embebece  el  alma. 

Que  el  insijjne  atributo 
De  embotar  el  ajjudo  sentimiento 
Al  sentimiento  mismo 
Concede  la  amistad.     Ni  basta  el  luto, 
Baldón  tal  vez  de  hipócrita  egoísmo, 
Que  oculta  el  pensamiento; 
Ni  basta  la  verdad  de  la  con[]foja, 
Que  convierte  en  martirio 
La  vida  del  que  amó:  crudo  delirio 
Sobre  su  monte  la  desdicha  arroja, 

Y  la  fiebre  voraz  de  su  aniar{][ura 
Deshace  la  amistad  con  su  dulzura. 

Sin  ella  ¿que  es  el  mundo?... 
Teatro  de  maldad,  lajjo  profundo, 
Do  la  virtud  naulrajja 
Al  bárbaro  soplar  de  las  pasiones, 
Que  lodo  lo  destroza; 

Y  renovando  del  dolor  la  Ha^a, 
Al  compái»  de  infernales  ilusiones; 
Solo  el  infame  en  su  demencia  (joza. 


Revuelve  en  yano  la  mente, 
Con  amarina  incertidumbre. 
De  tu  penar  los  recuerdos 
Que  tu  existencia  consumen. 
Kn  vano,  si,  que  en  lu  pena 
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Las  cspcrftDzas  nos  huyen 

Delante  de  los  deseos, 

Cuanto  mns  g^ozarlas  cumple. 

¿Qué  vale  que  el  sol  un  dia, 

Puro  y  ale(yre  deslumbre, 

Si  está  otros  ciento  velado 

üntre  fatídicas  nubes? 

¿Qué  estrella  al  naufragio  entonces, 

Si  el  huracán  se  sacude, 

Conducirálc  hacia  el  puerto. 

Do  esté  de  ricsjyos  inmune? 

¿Y  cuál  premio  !oh  Dios!  le  espera 

Al  que,  rico  de  virtudeS| 

Con  incesante  pleg^aria 

A  tu  omnipotencia  acude?... 

Si  nace  el  hombre  maldito, 

Sin  que  voluntad  le  culpe, 

¿Donde  está  ¡oh  Dios  de  clemencia! 

De  tu  amor  la  viva  lumbre? 

¿IVo  basta,  no,  que,  sujjeto 

Del  fiero  dolor  al  yunque, 

Su  porvenir,  su  horizonte 

En  su  miseria  le  ocultes? 

¿Wo  te  bastan  tu  grandeza, 

Tus  ánjjcles,  tus  querubes, 

Tu  inmensidad....  todo  cuanto 

Entre  misterios  encubres? 

Que  apenas  la  llama  pura 

Del  placer  al  hombre  luce, 
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Cuando  apng'nda  la  mira 
Por  tu  querer  insolublc. 
¿  Y  qué  consuelo,  que  dicha 
A  su  pesar  sustituye? 
Nuevo  pesar,  pena  nuera 

Y  nuevas  vicisitudes. 
Que  son,  pasados  los  g-oces 
Siemprevivas  sin  perfume, 
Flor  que  alimenta  recuerdos, 
Recuerdos  ¡ay!  que  destruyen. 
Son  los  suspiros  su  brisa. 

Su  sol  la  lámpara  lúg^ubre, 
L«as  lá(>^r¡mas  su  rocío, 

Y  el  padecer  su  costumbre. 


»*m»** 


Eit  cierto,  caro  amig^o:  entre  dolores 
Pasa  «1  mortal  su  vida  lastimera. 
8i  rentara  jamás  para  él  hubiera, 
¿Cómo  el  martirio  de  la  vida  huir? 

Tú  probaste  el  licor  de  los  amores 
Coa  tu  amada  mitad  cien  y  eien  reces: 
Y  luejjo  á  la  viudet  de  amararas  heces 
Tu  ardiente  corazón  le  plu{*-()  henchir. 

Solo  el  recuerdo  de  tu  bien  te  queda^ 
Memoria»  de  dolor,  tristes  pesares.... 
Que  dulce  la  amistad  con  sus  cantares 
Ansia  para  siempre  mitigar. 


(77) 

Para  siempre  ¡ob  gran  Dios!   dadme  que  pueda 
Borrar  mi  ami^yo  su  aflicción,  su  duelo.... 
Que  nunca  la  piedad  faltó  en  el  cielo, 
Gomo  el  ag^ua  no  falta  de  la  mar. 


Kyei^tanaa    '^a/tia    cM^uv^fc. 
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ELEGÍA. 


Iramattira  perii;  «ed  tu  felícior,  annoi 
Vire  tuos,  coojux  optitnr,  viyc  mf oi. 


A, 


.Rii{]po,  el  eco  de  dolor  en  yano 
Al  cielo  cavias,  y  tu  dulce  esposa 
Pides  te  vuelva  en  tu  delirio  insano. 

¡Ay!  sin  amada  en  soledad  penosa 
No  verás  en  la  senda  de  tu  vida 
Ni  un  rayo  de  esperanza,  ni  una  rosa. 

La  dulce  paz  del  alma  npcfecida 
No  cerrará  tus  párpados  cansados 
Kn  la  tranquila  noche  sin  querida. 

Y  si  de  ag^uda  pena  fut¡<rad0| 
Hallan  tul  vez  reposo  pasag-ero 
En  los  brazos  del  sueño  rejjalado. 

Tu  la  verás,  y  el  rostro  placentero, 
Y  aquellos  labios  do  libaste  un  di» 
líl  beso  ardiente  del  amor  primero. 

En  sueños  la  verás,  tu  fantasía, 
Tan  bella,  angelical  como  la  viste 
Cuando  en  la  llama  de  tu  amor  ardía. 

¡Fatal  ensueño!  al  despertar,  ó  triste, 
Verás  que  es  ilusión  y  sombra  vana 
Cuanto  segura  dicha  y  bien  creiste. 

Y  al  llanto  tornarás....  la  muerte  ufana 
Te  arrebató  tu  dulce  compañera, 

Cual  violento  huracán  la  flor  temprana. 
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Gloria  del  Betis  y  sus  Xliifus  era; 
Bfayor  prodijjio  de  donaire  tanto 
£n  el  suelo  andaluz  nunca  se  viera. 

Renueva,  amigpo,  el  doloroso  llanto^ 
Llorando  la  amarás  hasta  en  la  tumba ^ 
Yo  la  lloro  también  cuando  la  canto. 

Tal  vez  en  torno  tuyo  ag^ora  zumba 
Turba  molesta,  y  pertinaz  te  dice: 
«No  tu  pedio  al  dolor  triste  sucumba. 

«Tu  esposa  entre  los  ánjyeles  felice 
«llora  de  Dios  g^ozando  está  en  la  gloria, 
«  Y  á  su  inmenso  poder  santa  bendice." 

¡De  la  muerte  al  trofeo  esta  victoria 
También  añade  el  hombre,  pretendiendo 
Borrar  del  bien  perdido  la  memoria! 

¡Tirana  sociedad!  siempre  mintiendo, 
Al  sentimiento  natural  locura 
Llama,  y  dementes  los  que  ve  sufriendo. 

Tú,  empero,  amíjjo  que  de  piedra  dura 
El  corazón  no  tienes,  llora  y  gime} 
Merece  mas  au  amor  y  su  ternura. 

Ella  eik  belleza  y  en  virtud  sublime, 
Fué  de  amantes  y  esposas  el  dechado; 
Justo  68  que  el  lloro  su  sepulcro  anime. 

Desde  eéii  eternidad,  mundo  ¡([norado, 
Te  dice  tristemente:  no  abandones 
Ni  mi  memoria,  ni  el  sepulcro  helado. 

Y  ñ\  cediendo  á  nuevas  ilusiones, 
Otra  tea  nupciol  tu  mano  enciende 


(81) 

Y  te  rinde  otro  amor  en  sas  prisiones. 
A  la  morada  del  dolor  desciende^ 

Verterás  una  lág^rima  amorosa, 

Que  entre  sepulcro»  á  sentir  se  aprende, 

Antes  de  tiempo,  como  tierna  rosa 
Que  muere  sin  llegar  al  mediodia, 
Cortó  la  muerte  mi  existencia  hermosa. 

Suerte  mas  fausta  que  lo  fue  la  mia 
Goza,  y  tus  dias  bonancibles  vivCi 

Y  los  años  que  yo  vivir  debía. 

Qui^n  el  sepulcro  de  su  esposa  esquive, 
Amig-o,  visitar,  maldito  sea, 

Y  de  otra  el  corazón  nunca  cautive. 
Misero  viudo,  de  ciprés  rodea 

La  tumba  fria  y  tu  abatida  frente: 
Impreso  en  ella  tu  dolor  se  vea. 

Si  bárbaro  el  deslino  no  consiente 
Torne  á  tus  brazos  y  á  la  vida  Santos, 
Burlemos  ¡ay!  su  cólera  inclemente.... 
Viva  en  tu  corazón,  viva  en  mis  cantos. 


<yccrtí€44^    c¿Ue^    Óoi^^ia/a, 


11 


(82) 


5L(0)ffl  ^liiJStfL^^WlÜa^iS. 


(85) 
LOS  IlERCULES. 


JlPcntr*  At  loi  mnreí  ite  Strifli  j  em  raróio  de  uno  de  sru  bsrrioi,  tres  anefcaí  Ur^aiy  para- 
Uln  calles  de  árhule»  giganles.ai  J  abtiyttoi,  delantr  de  lus  cuales  corre  por  nu  lado  y  u  ro  ua 
añcBto  de  piedra;  forman  et  aoliguo  magaificü  j  casi  ulvidadu  paseu,  que  se  llaiua  ia  yítamed» 
vieja.  Seis  fuentes  de  roármül,  pequeñis  perú  de  ¡^rHriuso  y  sencillu  ^uslo,  lirindan  eu  ella  roA 
el  agua  mai  deliciosa  de  la  riudiul:  y  le  sirve  de  cnlradj  na  iiiütiiimciito  de  la  antigua  Uispalit 
y  da  la  rúMana  dominariun.  Foriiiúiilu  dus  gtgnntesca;>  (■ultijiiuus  antí(|iiisinias,  Ihimadas  vul- 
garmente los  Hércules.,  conipneslas  de  dus  rafias  o  afustes  de  un  sulo  pedazo  de  granitu  cada  uoa 
que  estrivando  en  ha^es  nticuj  taniliien  ai>(ignas,(ohre  pedestales  iijodernos  de  muy  huonapropor- 
ctOD,  sa  ven  curonados  ron  scndus  capiteles  de  niJrinül  lilaiiru  mutilados  por  el  curso  de  los  si' 
gloa,  de  urden  curintio  y  de  gran  mérito;  solire  los  que  se  alz:in  eu  uuo  la  estatua  de  llérculeí, 
en  otro  la  de  Julio  Oes  ir.  La  altura  y  yallardia  de  estas  columnas,  ú  qtiieu  el  tiempo  )ia  roba- 
do parte  de  su  roliiistez,  desramando  con  desigualdad  su  supenicie,  y  dándoles  mas  delgadex  y 
•fvetteta;  la  mageslad  con  que  do.scnell.-in  so!>re  el  giganteiro  arbolado  y  sobre  los  edificios  de  tá 
redonda;  la  gr:cia  y  novedad  con  que  diliujnn  su  parle  infcriür  solire  masas  de  verdura  y  r*— 
iDTtge,  y  la  superior  solire  el  az°.il  puro  del  ciclo  de  Andalucía  ;  lo  vago  de  !iu«  couturuoa,  y 
•1  color  indeciso  y  niiitcrioso  de  la  eJad  les  dá  una  apariencia  fantástica  é  indeSiiible,  que  caQj* 
•aniscion  profunda  en  los  ojos  y  en  el  corcion  de  quien  las  mira  y  contempla.— -l'or  cierto  u^ 
tieiten  tal  virtud  lus  dos  licriuanas  raquíticas  que  f¡uiso  d:>rles  el  siglo  pasado,  en  bs  riji'cuhs  04^ 
lumoilhs  de  ocho  pedazos  cada  una,  que  en  la  parte  (q>nest:i  de  la  Al.inicda,  como  si  dijéramos  á 

§•  silid»,  se  rol'jcnroo.  i (^ue  diferencia! Aquellas  son  Us  rauijlas  de  uu  gigante,  cstti  n& 

)nguetillo  de  alcorza. 

Md  entraremos,  por  no  ser  nuestro  proposito,  á  disertar  sobre  si  estos  colosos faeron  parte 
del  peristilo  del  templo  de  Hercules  ó  del  ornato  del  tenq>lo  de  Diana:  solire  como  y  pur  quiea 
fueron  liullado.s:  ni  sol>re  si  son  de  mármol  del  pnis  o  de  mármol  de  lejanas  regiones.  Solo  diré— 
mu»  ((ue  etluviecon  muchos  años  tendidos  y  casi  soterrpdo»  en  la  ralle  que  acaso  por  esto  se  II»— 
yoí,  de  los  Mármoles;  y  <\\\c  rein^indo  Kelij'C  1!  en  el  año  1  j74  se  colocaron  coa  muy  Lúea 
atTicrdo  como  y  donde  están,  li.diiéndoíc  plantado  eiitonces  la  Alameda,  y  heclio  el  psseo  d« 
qno  parecen  los  guardianes.  Quien  quisiere  saber  mas  circunstanri:'j  de  las  tales  colLOiiiMlea  4 
Kudrigo  Caro,  V  sobre  su  colocación  consúltelas  lápidas    de  sus  pedestales. 

Karas  y  csliipendas  cosas  deben  de  haber  presenciado  estos  respetables  gigantes,  drsde  qu* 
el  hilen  gusto  de  un  asistente  los  levantó  del  polvo  en  que  dormían,  y  lo»  puso  otra  vex  dü  pi« 
para  ver  la  miseria  y  petiucfiez  de  los  liomlires.  Lo  que  yo  siento  es  que  son  tan  reservüdis  y 
tan  cazurros,  que  no  quieren  decir  esta  Imca  es  mía,  ni  contar  nada  de  cuanto  lian  visto;  que  n 
decirlo  quisiesen  nos  darinn  materia  divertida  para  un  articulo  de  gusto.  Ya  que  callan  rumo 
miicrtos  (y  ojala  imitara  su  silencio  la  turba  de  monigotes,  que  ron  sus  charlas  nos  tiene  tau 
por  el  cabo  )  diremos  nosotros  cuatro  llenas  y  cuatro  vacias,  á  fuer  de  articulistas,  y  Cío»  nos  cvj» 
«onfesados. 

La  jllnnirita  i'ieja,  fue  niña,  y  luego  joven,  y  temiendo  sin  duda  el  Sr,  asistente  conde 
da  Barajas,  «¡'la  la  engendró  y  crió  con  tanto  csiiieru  y  cririño,  que  la  muebacha  se  desman- 
dase sicampiba  por  lu  respeto,  le  puso  ile  tutores  y  curadores,  y  i  guisT  de  dueñas  respetables,  ¿ 
Jo»  tc'iores  Hercules,  para  que  con  su  esperieucia  li  dirií;iesen,  vi;;ilnndo  y  regulando  su  rompor- 
lamiento.  Los  sinsibores  y  malas  noches  que  habrán  pasado  los  prudentes  monolitos  con  esta  In- 
enavencia.  puede  figurárselos  el  lector  que  tenga  ó  baya  tenido  á  su  cargo  una  pupila;  o  la  lectora 
qne  esté  ó  baya  estado  á  cargo  de  «n  tutor;  y  cuantos  educan  y  hrn  educado  miich.'chas,  y  cuaiv- 
tai  muclraclKis  son  y  han  sido  educadas.  La  Alameda  cu.->ndü  apenas  se  alzal)a  del  suelo  y  era  ni- 
la  parece  que  estuvo  sumisa  á  sus  guardianes,  y  que  oyó  sin  chistar  sus  bucncs  cocsejos;  pernea 
»uaiit()  se  empinó  y  se  vio  lozana  y  joven  y  festejada  yconcnrrida,  perdió  h  chaveta  como  efe 
nsturcl,  y  b,  mismo  se  curaba  ya  del  buen  ejenqdo  y  sanos  consejos  de  los  Hércules  quo  de  I9» 
iinl  ts  de  unt.'MO.  Y  aunque  tan  moza  diz  que  dicen  que  manifestó  muy  desde  luego  gran  ¡uclÍD?cion, 
«Tiuv  ügena  de  su  edad  y  de  su  me  rito,  á  la  terceria.  Y  que  por  mas  que  s"s  señores  dirtttoros  se 
lo  afearon  y  con  muy  sentidas  y  cristianas  razones  se  lo  reprendieron;  no  lograron  apartar 
á  su  pupilr»  de  tan  baja  inclinación,  que  á  decir  verdad  aun  hoy  dia  conserva. 

Muy  linda  y  elegante  debia  estar  cuando  toda  la  nobleza  sevillana  concurria  á  ella  y  solo  A 
c!h,  por  quo  no  hibia  otro  paseo  ni  punto  de  reunión:  siendo  por  lo  tanto  el  terrero  de  la  belleza 
y  del  lujo,  y  el  teatro  de!  trato  ameno,  y  de  los  conciertos  amorosos.  La  Alamída  entonces  ;criri  una 
•tpecie  de  jardin  de  enratitanTiito  con  tanto  brial  de  broccdo,  con  tonto  manto  de  tr-fef^n  f'e  Vlo- 
rcucia,  con  tanto  encoge  de  Tlandes.  con  tantas    plumas   y   sombrerillo»,    con  tantas  rodilla»    de 
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T«riot  y  risuehoc  Urriopelo!,  ó  (la  espléndiiloj  y  lirillautes  rasos,  con  lanías  culcvc  d«  diferan- 
Ut  euiares,  cuu  tantas  cajiaü  bordadas,  tantus  liáhitos,  tantas  cadenas,  tuntas  toras  y  lumLreros  ruii 
eiatiUos,  toquillas  y  penachos:  taiitus  eslraii^f^ros,  suldadüs,  frailes,  estudi.nntrs,  cun  tanta  dama, 
taata  tapada,  tanto  valeutuu,  tautu  liuuairc,  lauto  ceceo,  tanto  amono,   tantos  celos,  tanto   rliascu 

Í  tanta  trapacería.  ¡De  cuáulo  lance  y  romproniiso  habrá  sido  escena!  ¡que  espacioso  cnnipo 
aliaría  entonces  su  uienciuuada  inclinación!  ¡cuánto  hahrú  hecho  rabiar  á  madres,  yá  lias,  á 
alaridos  y  añejus  amantes!  la  gota  tan  gorda  les  habrá  hecho  sudar  á  los  seriores  IleiXules.  Allí 
lio  duda  en  la  t.<l  Alameda  ahora  vieja,  y  cutonces  murlincha  se  encunlraron  iiiyj  de  cuatro 
veces  las  dulces  y  tiernas  miradas  del  divina  Herrera,  y  de  la  herniusí  condesa  de  Gclves  y  aca- 
•o  al  anoc)iecer  le  deslizo  el  entre  los  pliegues  del  manto  algún  dulcísimo  soneto  de  los  que  en 
nuestros  días  ha  publicado  D.  Tomas  Sanchex.  Y  tal  vez  ella  en  ramliio  le  metió  en  el  guante 
el  numero  y  sei'ias  de  la  casa  de  cierta  beata  costurera  á  donde  tenia  que  ir  á  la  mañana  «i- 
gtiicote.  Allí  entre  aquellos  árboles,  que  shora  como  viejos  parecen  tan  regaüones  v  lieuca  ca- 
ra de  pocos  amigos,  pero  que  lozauos  y  galancclcs  entonces  estaban,  habrá  suspiraiío  n)il  recei 
tr<s  alguna  gallarda  tapada  U.  Juan  de  Jaiiregui,  y  estudiaría  lances  y  chistes  para  sus  comrdiai 
y  haría  sus  observaciones  Juan  de  la  Cueva.  Y  Uioja  arqueando  lan  cejas  halirá  contemplado  las 
romanas  columnas.  Y  leído  sus  versos  jocosos  á  sus  amigos  H.-iIlasar  de  Alcázar.  Y  Mnriilo  rail 
Teces  al  oír  tocar  á  oraciones  en  el  campanario  de  S.  Lorenzo  se  pararía,  se  quitaría  el  chapeo, 
y  rezaría  las  aves  marias  muy  devotamente;  y  puede  que  en  uno  de  a(|uello.s  uMimcntosse  ir  ocur- 
riese la  V  írgcu  de  la  Faja,  ó  la  Concepción  de  C;ipucUiuos.  Y'  ¿sí  seria  ea  la  Alameda  vieja  y  al 
pie  de  los  Hercules,  donde  topó  Cervantes 

Un  valentón  de  espátula  y  gregiieseo  ? 
Laego  la  .\lameda  ya  no  iiiila;  ni  jót'eit;  sino  como  sí  dijcranios /«mona;  siguió  exercitando 
«iit  m.ilas  nuñaf:  y  ya  á  lo  que  es  de  colegir  sin  dársele  de  ello  á  los  tutores  un  ardite,  ó  bien  por 
que  cstal>a  emancipada  como  mayor  de  edad,  ó  porque  ruando  un  mal  no  tiene  remedio  fuerza 
•(  el  resignarse.  Siguió  pues,  romo  decía,  sirviendo  de  tercera  y  roncertadora  aunque  cun  gente* 
de  otra  catadura  y  atavío,  de  los  que  dejamos  indicado.^;  porque  los  tiempos  eran  otros.  Así  que 
en  lugar  de  galanes  de  ropilla  y  zanguilon,  y  de  damas  de  hrial  y  tocas,  se  veía  frecuentad,!  y 
cuacurrida  por  seítores  de  casaca,  peluca,  chupa,  vuelos  de  encage,  sombrero  tricorne  y  espadín, 
y  por  ¡letínictras  de  tontillo,  ó  caderilla,  bufanda,  polonesa,  escofieta,  tacones  y  demás  gdaí 
prupiu  de  Versalles,  y  que  en  mal  hora  nos  trajo  el  duque  de  Anjou  ron  sus  gabachos  |y  (tava- 
rhada<.  Ka  esta  segunda  época  de  las  glorías  de  la  Alameda  no  vio  en  su  recinto  ni  Herreras  ni 
Marillos:  pero  oiría  algunos  requíehrusy  citasen  champurrado  de  que  se  reirían  sin  duda  al(;iiiKis 
majus  cli.ipados  á  la  anligtia. 

Voló  el  íneciorable  tiempo,  empeló  la  seílora  Alameda  ú  tenerse  que  sostener  á  fuerza  de 
arte,  de  niuilas,  y  de  los  recursos  que  da  la  esperiruría  y  el  uso  de  mundo,  aprovechando  sobre 
lodo  la  incalculable  ventaja  de  *cr  tola,  y  de  no  e<tar  sugeta  á  comparaciones;  cuando  en  lu  uiár^ 
Ken  del  Guadalquivir,  ya  de  largo  tiempo  escombrada  de  mercaderes  y  de  mercaderías,  «p:T(ció 
•  nlre  la  puerta  de  Triana  y  la  turre  del  Oro,  otra  Aliimed>(a,que  aunque  nació  rnfrrmiía,  enq nó 
i  hacer  gracia  ru.mHo  uii^a  y  á  llamar  la  atención  cuando  jiiven,  hasta  que  deshancó  ¡rosa  natural!  á 
la  Alumeda  ya  madnra  y  provecta,  y  le  hecho  á  cuesta  ¡animas  benditas!  nada  menos  que  el  dic- 
tado de  vlr/a,  ronque  la  desplomó.  Por  cierto  que  ya  lo  ha  pagado  la  tal  niíía  ron  las  setenti: 
imt»  quien  •  hierro  mata  á  hierro  muere.  Y  lut  llamantes  n.^iseus  de  Cristina  y  de  las  De/irius, 
If  lU  eonapletamrnte  vengado  á  la  fundación  de  Fcli|>e  II,  i  la  pupila  de  los  Jlrmilfs,  i    la  con- 

fideute   de  los  Herreras  T  do  los  Mnrillus,  á  U  iUame«ta (lueria  es  decirlo,  y  perduocnielo 

qiia  jnn  me  confieso  lU  adorador)  vieja. 

i)ut>Mran\t  sin  enilurgo  como  i  las  teiloras  mngeres  que  fueron  lind.it  y  .".lo.ibles,  alguno* 

aelignosy  Celes  apisiouadut,  pero antiguos  y  fieles:  lodo  está  diiho.      MI  rpin  esto  rv-ri- 

be,  qn«  annque  ya  tallndito  uu  ei  ningún  Matusalrn;  aun  conoció  á  la  Alameda  vie|a,cun  una  cor- 
le j  roocnrreuria  propia  tuya,  de  una  ruonumía  la  verdad  algo  rancia  y  vetusta;  pero  de  qi  r  era 
leo  laAura  como  elrey  de  tut  alr.ahalaf.  Nunca  le  faltaba  pues,  cierta  rnnrurrenrin,  no  niiir  ba- 
llinott  (lero  caal  convenía  á  tu  edad  y  á  tut  quebrantuf.  Loa  Dumingot  y  festividades  roil;>btB 
e«M  per  lui  rallei  lateral**  leit  it  diea  |i.irrorh<»  ron  do*  6  cuatro  bestial,  (se  enlicnde  tirunru  de 
etlwi)  «aiaUnadaí  ron  quitapón**  y  eatrabrlet.  ijua  aun  no  te  utnliau  en  Sevilla  rarretejin  ni 
lillNirii.  Y  «o  fallalian  (uairo  6  teit  raliallulai,  qne  gall*rileándo<e  en  los  jeretanot,  i'>  por  iiif  |or 
4««ir  Bieri*(u«  •Ibtrdooe*.  y  haciendo  Iwilar  nu  aquel  terrein á  primorosa*  jaca*  cartujanas  y  lur- 
4«tMM«,  ¿arrMiaJaa  tolifa  lai  píernti.  ndiabtn  la  atenrion  del  teio  ilevotn,  y  eulusiasmaltan  i  loi  afi- 
Útném  l|M  ■•  fodiaa  menos  de  eirlmitr  !.4li  hnitihre  /<i<«nu.'r<-Knlon<-ei  aun  no  linbia  raballoi 
«fclfMMMi,  ai  ||tla|*gM  4lill-t  l>erli>itu  Pirjdilly,  ni  I»  e«  urla  de  los  pirkey*  hnbi*  «u>liliii<lo«  la 
«la  I*  Hiuel*  y  i  la  del  ronde  '(•  (irapl,  |>«ro  Imbit  <in  duda  mal  gclltrdut  y  ririiies  ginele*.  y 
■laa  dtettrpí  y  kermut»)  raliallut.  Paro  al  grano  y  no  n»!  eucunibreniu',  ipie  lo'U  afrrtiH  lun  e« 
m.l ,  .  .'....    4"'rii, matéale  I).  (>ui|ol*    tigimu.  Iit*  ▼  lliiii«iti*iil*  uuadiu  «ueulo  tiii  alijar- 
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nos  en  rfmlpnr;!C!<.u^s,  ({'le  (oda  comparación  ef  odiosa.  Veiáuse.iLa  dicitiitlo  eu  I;«  Alaiiiedi  en 
»qiK'i  euluiices,  v»ri>«  l'iniulias  de  Jos  barrios  ciicuiivccinos;  y  majos  con  su  capote  jercxano  ó  íh 
cup»  de  sed»  encarnada,  ie^ua  lo  requeria  la  e&taciün,  fumando,  lialilaudode  toros,  y  requelirando 
cun  gracia  á  las  huenas  mozas  que  plisaban  á  su  vera.  Y  coucurriau  frailes,  (eliiini  uerii-re  ruiíixj 
T  éertores  canónigos,  que  aun  los  habia  de  veras,  y  el  seTior  asistente  acorapafiado  Je  alguno»  nía- 
chuchos  personages:  y  varios  oficiales  de  la  guarnición,  porque  entonces  no  se  conocía  la  milicia 
Dacioual:  estudiantes  con  sus  hopalandas  jior  supuesto,  y  mozalvctes  vivarachos,  que  sirabaii  rajad* 
visitar  y  obsequiar  ú  la  vieja,  pues  como  se  dice  vul:;armente  por  In  peana  se  besa  el  santo:  y  ga- 
llardas muchachas,  que  aunque  rodeadas  de  sus  respetables  y  vigilantes  familias,  llevaban  loi  ojos,  al- 
gunos harto  hermusus  v  espresivos  para  hacer  de  ellos  el  uso  mas  conveniente.  Por  lo  tanto,  la  pri- 
mera inclinación  arriba  dicha  de  la  sefiora  Alameda  no  dejó  de  encontrar  oportuno  ejercicio  ea  el 
ya  poco  numeroso  3'   f^eueralmeute  hablando  formal  concurso  que  la  frecuentaba. 

Ahora  en  esto»  dias  venturosos  y  tranquilos  en  que  vivimos  tan  rápidamente;  como  hemos  pro- 
l^res.ido  tanto  todos,    ha  también  progresado  la  Má'/a   y  está  ya  (lecrepiM,a    tal  punto   que  se  la 

fiuede  rontar  ron  los  muertos.  Sin  que  para  la  sin  ventura  haya  aprovechado  la  receneracion  1©- 
iz  que  ha  habido  para  Espada  toda,  de  la  que  no  se  puede  negar  que  la  tal  Alameda  de  lo»  Hér- 
cules esparte  integrante  y  componente,  aunque  mínima. 

l'ero  ¡cómo  ha  de  ser! Va  no  hay  majos,  que  lodos  son  elegantes;  ya  no  hay  tapa- 
das, porque  ahora  se  juega  á  carta  descubierta;  ya  no  hay  ginetes,  porque  hay  requisi»  ion;  ya 
nadie  habla  de  toros,  porque  se  habla  de  las  cortes;  ya  no  Iiay  asistente,  sino  geie  político;  In-ilcj 
%<oliiverunt,  canónigos  están  muy  apurados,  guarnición  Dios  la  dé;  barrorhcj  por  ahí  audau  j  soiu- 
Lra  de  tejado  eu  las  cocheras  de  Pineda  sin  osar  hombrearse  con  los    chcirabaitet,  stuiiaps  y  lil- 

buris con  que  ¿de  qué  se  puede  quejar  la  Alameda,    si    han    ido    ¡dufándose   del    mundo, 

T  que  bien  han  hecho,  sus  naturales  concurrentes?  Nadie  vuelve  ya  á  ella  los  ojos,  ni  l.^s  t^riVi 
de  verano  en  que  tanta  comodidad  ofrece,  por  verse  ú  lo  menos  libre  de  la  nube  de  ,-olvo  caliío 
que  oscurece  y  ahoga  los  paseos  estramuros.  Nadie  la  pisa  de  noche,  porque  todos  prefieren  ¡lo 
que  es  la  perra  de  la  moda!  la  estrechez,  vapor  y  encajonado  ambiente  de  esa  mocosa  coquctuela 
y  preíumidilla  que  llaman  Plaza  del  Duque,  y  que  allí  rany  cerquita  se  ha  puesto  con  tau  poco 
uiir.imieiito  y  tan  poco  temor  de  Dios  á  insultar  á  la  decrépita  en  su  agonía,  á  escarnecer  el  ca- 
dáver en  la  tumba Pero  á  pesar  de  tantos  desastres,  fuerxa  es  decirlo,  la  decrépita,  la  mo- 
ribunda, aun  no  se  ha  enmendado  de  aquella  mala  niai'ia El  diablo  sea  sordo. 

Y  para  que  no  te  figures  la  pintura  que  te  hago  del  actual  estado  de  mi  predilecta  Alame- 
da, una  declamación  de  las  que  ahora  se  usan;  y  porque  tampoco  me  creas  bajo  mi  palabra  aun- 
que honraila;  tómate  la  molestia,  ó  lector  benévolo,  de  irte  una  mañanica,  así  como  quien  se  vi 
al  cementerio  á  rezar  por  los  difuntos,  á  hacerle  una  visita  de  mi  parte.  Y  e»  seguro  que  te  *a 
partirá  el  corazón  al  verla  tan  desierta  y  abandonada.  Pues  solo  toparás  ron  algún  grupo  de  re- 
cluti'S  jugando  al  cañé  al  pie  y  sombra  de  alguno  de  los  álamos  seculares,  diez  ó  veinte  ciudadi:- 
r.os,  ruhiertos  de  andrajos,  tendidos  aquí  y  allí,  ocupados  en  dormir  á  pierna  suelta.  Otros  lau- 
tos desperdigados  acá  y  acullá  buscando  y  reconociendo  los  monledores  hábil  antes  de  sus  camifat 
y  fajas,  un  par  de  docenas  de  pilluelos  ya  espigadetcs,  que  ejercitan  la  ligereza  de  los  pies  y  la 
(Utileza  de  bs  manos,  que  juegnn  al  toro,  y  que  repiten  en  voz  altisonante  y  argentina,  las  pa- 
labras mas  cultas,  honestas,  y  limpias  de  nuestro  abundante  idioma.  Si  con  la  pena  de  tal  e.- 
perlículo  ne  le  se  indigesta  la  comida,  (de  lo  que  te  daré  el  parabién,  pues  será  muestr.i  eiidenle 
de  que  tienes  que  comer,  cosa  harto  rara  en  estos  tiempos  en  que  liay  crédito  piiblico,  y  cátr- 
dr.i.s  de  economía  política)  vuélvete  á  ver  á  la  desventurada  por  la  tarde.  Y  aunque  sea  una 
de  l.:s  mas  c;dorüsas  del  verano,  en  que  solo  allí  se  respira;  te  apuesto  un  certificado  que  tengo 
de  deuda  sin  interés,  contra  una  carta  de  hermandad  de  la  orden  tercera,  ó  contra  una  patente 
de  la  cruz  chica  de  Isabel  la  católica,  que  no  te  faltará,  á  que  no  h  encuentras  muchas  m.-s  de- 
cf  rteinente  acompafiada.  Hallarás  sí  con  el  barquillero  sempiterno,  que  de  tiempo  inmeni(>ri;ii 
f.bríca  y  venda  sus  suplicaciones  al  pie  de  los  dos  monolitos  venerandos,  y  el  cual  no  parece  si- 
no que  ios  copia  en  miniatura,  o  que  en  su  frágil  artefacto  y  mercadería  está  haciendo  un  con- 
tinuo antifesis,  con  el  tamaño,  solidez  y  eternidad  de  aquellos.  Y  verás  en  segundo  término  y  ■* 
Un  lado  la  btiñulera,  que  de  lejos  y  entro  el  humo  parece  una  hechicera  que  hace  sus  menjur;;e$, 
y  si  tiene  al  lado  el  gitano,  que  ya  se  verificó  la  evocación.  Entrando  por  los  ralle» 
adentro  toparás  con  cuatro  ó  seis  vejetes  apariciones,  reminiscencias  de  otro  siglo,  y  al  oírles  gri- 
tar con  voz  aguda  ya  voy  creerás  mas  bien  que  son  difuntos  que  obedecen  al  llamamiento  déla 
trompeta  final,  que  aguadores  que  le  brindan  con  un  vaso  de  agua.  Y  quiero  que  sepas  que  si 
otros  aguadores  jóvenes  y  del  progreso  por  supuesto,  te  dicen  allí  ngua  fresen,  agua,  faltan  a  la 
ley,  lo  que  no  est cañarás;  pues  infringen  una  orden  del  ayuntamiento  dada  allá  en  tiempo  de  en- 
loncrs,  jiero  vigente,  en  que  se  prohibe  fno  se  porqué)  vender  agua  eu  la  Alameda.  En  lai 
fneutei  verás  gullegcs  y  asistentes,  que  disputan  la  vez  á  las  pobres  viejas  y  chiquillas  del  barrio, 
rompitudul(«  ¡que  poca  galantería!  tus  desbocadoi  cántaros  y  verdinosas  alcarraza»  con  su»  ferra- 
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ñíi  cal>as.  Y  á  ana  »  i  otra  ni-no  í¡cii<íe  la  vista  y  te  la  llenarán  v.irios  pefjneflos  grapas,  y 
raros  y  espirciclos  pcrsonages,  todos  mal  parados,  caliizliajos,  como  genles  di-i  otro  ninrido.  Y» 
da*  teuicates  y  uo  capitán  de  l.i  j^uern  de  la  ludepetideiicia  con  los  peí  ¡ms  enijuvesidos  de  fin- 
tas de  varios  culores,  entre  las  que  rjmpea  la  de  S.  Hermenegildo,  liíald'ioii  ai|UÍeQ  coro  al  iu- 
tendeate,  porijue  uo  tic líe  mediu  alguno  de  abonarles  su  mexquina  paga  y  l>icn  gauudo  retiro. 
Castro  ó  ctDCu  cesantes,  que  los  conocerás  á  tiro  de  raíion,  maldicen  allí'  taniljieo  en  coro  al  in- 
teadeole  porqu*  no  tiene  medio  alguno  de  socorrerlos.  Unos  cuatro  esclaustrados  aciilli  con  In- 
vita prest.'<da,  o  cou  manteo  que  les  sienta  limliieu  como  á  un  ingles  la  capa,  parece  que  rezan 
risper.'S  en  coro,  y  maldicen  al  intendente  porque  no  tiene  medio  alguno  de  matarles  el  hambre, 
cosa  tía  agen-I  de  la  profesión  que  abrazaron.  Ara  una  viuda  con  dos  o  tres  chicos  esqüalidos 
j  desarrapado*,  mira  al  cielo  y  maldice  al  intemtente  porque  no  tiene  medio  alguno  de  reme- 
diarla. Allí  un  paralitico  vejete  te  pasca  lentamente  apoyado  en  el  honjliro  de  su  nieto,  acu- 
llá nua  vieja  hidrópica  hace  penosamente  ejercicio.  Y  por  tod.is  partes  pohrcs  y  pot>ra<  clanu>- 
rean  y  piden  ;1  personas  aun  mas  necesitadas,  mientras  la  turba  de  pillneios,  que  ya  viste  por  la 
niauana,  acecha  ou  paiiuelo,  ó  una  petaca,  y  liguen  su  educación  para  llegar  á  ser  ciudadana'  cspa- 
flolet,  parte  del  ptieMo  soiierano  que  tan  adelante  va  por  la  senda  de  la  ilustración  y  de  los  !)ue- 
nos  principius.  i>i  topas  alguna  espia  joven  y  dercntemento  vestida,  oves  en  loulnninza  un 
petimetre  que  flecha  el  lente  á  algiina  lejana  liocacalle,  ó  descubres  sentada  en  último  tt'niiico  al- 
guna dama  lola  y  hecliado  el  velo;  nu  lo  estrañes  y  recuerda  la  mala  inclinación  que  desde  ñi- 
fla tuvo  la  Alameda.  Haz  la  vista  gorda  y  aguántate:  el  onceno  no  estorbar.  Lo  que  segu- 
ramente no  encontraráf  allí,  aunque  te  desojes,  aunque  tre|)aiidü  á  los  corpulentos  árboles  loi 
cscadriñes  rama  por  rama  y  hoja  por  hoja,  y  echándote  á  gatas  examines  grano  de  arena  por  grano 
de  arena  con  un  microscopio,  es  nn  poeti  romántico;  cosa  rara  huLiendo  tantos  en  Sevilln,  y  sien- 
do la  Alameda  vieja  el  sitio  mas  apropósito  del  mundo  para  recibir  inspiraciones  mclanri'dicas,  y 

•epnicrales,  de  las  que  andan  tan  en  boga.     Luego  visítala  de  noche pero  no,   no  le    lo 

aconsejo,  que  pudieras  muy  bien  ó  dar  tal  trojiezon  que  te  condenará  á  andar  con  muletas  todo 
el  iuvirruo,  ó  volver  á  tu  raíi  como  tu  madre  le  parió. 

Para  el  completo  aniquilamiento,  o  en  trase  corriente  vofornin  exifíida  Unperiotnment»  • 
por  el  progreso  social;  de  el  desventurado  paseo  cuya  vida  y  no  (liogrnjfia  csrril)imos;  han  ve- 
nido también  á  menos  (como  acontece  i  las  bnsoinas  y  pobres  vergonzantes)  las  veladas, 
tan  [copulares  en  esta  ci^idnd  y  tan  antigu.ts  en  ella.  I<as  que  se  celebraban  alli  l,is  calurosas  no- 
che* de  S.  Juan  y  S.  Pedro  eran,  digámoslo  asi,  el  triunfo,  el  apogeo,  el  apoteosis  pcritidico 
de  la  Alameda  de  los  Hércules,  cuyo  espacióse  converlia  en  uu  jardin  mágico,  fantástico,  ideil. 
Laminarias,  hoguera*,  y  la  roas  clara  luna  lo  alumbraban  á  un  mismo  tiempo:  lodos  los  habitantes 
de  .Sevilla  eonrnrrian  u  él,  y  el  lujo,  I4  alegría,  la  iguald.id  mas  perfecta,  la  tranquilidad  m^t 
apacible,  y  t\  urden  mas  inalterable  presidian  en  tan.  numerosa  y  h::sta  confusa  reunión.  Al- 
moas  líu  rabiaban,  olgnnoa  maridos  se  mordían  los  labios  de  ira.  algunos  buenos  chascos  se 
llevaban  las  lindat  y  los  jactanciosos,  pero  todo  esto  era  pcrtiln  minuta.  |0h  <{ue  noches  las  dn 
a.  Juan  V  S.  Pedro  en  la  Alameda  vieja!!!  Pero  pasii  la  moda  y  solo  quedan  en  las  ve- 
ladas de  íiavillj  |;it»nas  bu'tuVrns,  y  turroneros  cnyns  gracias  va  no  son  gracias,  cuyos  chistes 
ya  no  ton  chistes,  lus  grit'i*  dr  b»  vemledores.  el  humo,  las  lucos,  y  alguna  gente  que  no  «s 
gente.  I,a  Incida  cunrurreu  ii  y  el  interés  dram;ilirii  de  la  fiesta  desaparecieron  pira  siem- 
pre, ron  luí  m«nl'><  V  verd:idrri«  mtuliilas,  ron  las  capis  de  seda,  y  rim  el  buen  humor  de 
aquello*  tiempos  difplorailet  y  de  obscuranlltme,  en  que  hibia  dinero  y  tranquilidad  para  di- 
rertirse. 

Murió  I1  Alameda  vieja:  rf7«/c.f(?(fl />i  pnce.  Pero  aconsejamos  al  lector  curioso,  «piano 
>le{a  dr  vi«ilarla,  ruando  Ins  crerlrnles  del  (>uad  ilquivir  h  nrriin,  y  ronvierton  tui  aiirhns  y 
liMo^ai  rallo»,  en  «n  e«pirí<mi,  prufundo,  manió  y  nngesliio«i>  I  igo,  que  rellejando  como  un  «»- 
p*)<><  <*!  privilegiado  cielo  dp  rsln  pnis;  da  ú  Ls  rojias  de  los  árlioles,  y  á  las  dos  venerables  y  gi- 

f¡*lit<'ire<  rulumnai  I*  aiiaripiiria  mágira  de  estar  luapendidas  en  el  etpacio.  Siesta  esperláeu- 
o  ina||ntfi<  it  y  tirpreendenle  »«  disf  rulara  lodrw  los  ni^ni  en  P.iris  ó  en  Viena,  tendrinmo*  Ini 
•jo»  dolorid'ii  y  ron  ndi  ursnrlu  romo  el  pui'io  do  verlo  rrpresent.ido  en  eua<lro«,  gravadoi.  lito- 
Urafiít  y  dtbupM.  y  de  iMir  Ittt  dr«criprioiiei  en  verso  y  |)rusijrii  cuentos  y  novel. is,  en  nii'ililnrin- 
m»i  y  fiarmchla».  Perú  romo  la  /éhmrda  vlfja  ro»  ti»\it*  su*  encantot,  ron  tod.)  sus  reuit- 
•sMeanai,  ettá  eu  Sevilla.  MU  ei  la  primor*  ves  <pie  la  va  ea  letra  de  inulJe  y  en  e.\t.imp«. 


S. 
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RECUERDOS. 


JCise  dulce  calor  que  desde  oricDte 
Derrama  el  astro,  rey  de  la  maüana» 
Inuudando  los  cíelos  de  oro  y  grana 

Y  los  campos  de  olor, 
Abre  á  la  rosa  el  cáliz  esplendente 
Que  mece  al  punto  bullicioso  viento, 
Y  despierta  en  ra¡  pecho  turbulento 

Mil  recuerdos  de  amor. 


lia  nocbe  ya  pasó:  yo  sonrcia 
Oculto  en  su  silencio  misterioso 

Y  feliz  oprimía  el  delicioso 

Seno  de  la  beldad: 
En  tanto  que  la  luna  recon-ia, 
Envidiosa  tal  vez  de  mi  ventura, 
De  la  azulada  esfera  tei'sa  y  piua 

La  vasta  soledad. 

Blanca  irolaba  en  el  espacio  inmenso^ 
Ruborizando  á  la  modesta  estrella, 

Y  en  la  candida  frente  de  mi  bella 

Su  rayo  iba  á  morir, 

Y  así  como  en  el  aire  el  humo  denso 
Se  eleva  de  la  ofrenda  religiosa, 

£1  ardiente  suspiro  de  la  hermosa 
Vi  hasta  el  ciclo  subir. 

Mas  concluyó  la  luna  sn  camino, 

Y  allá  eo  q1  horizonte  suspendida 
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Lauzó  al  mundo  su  luz'pordespeili<l<<, 

P¿ílida  al  espirar, 
Al  impulso  cediendo  del  destino 
Se  hundió  con  indolencia  en  el  ocaso, 
y  otro  hemisferio  fué  con  lento  paso 

Filicida  á  iluminar. 


•o 


Dejó  el  sol  de  la  noche  al  sol  del  dia 
El  campo  etéreo  abandonado  y  solo, 
y  la  hermosa  también  leyó  en  el  polo 
Un  hora  y  me  dejó. 
Y  fué  tanto  el  dolor,  la  pena  mia, 
Al  perder  los  abi^azos  de  mi  amada, 
Cual  fué  negra  la  sombra  que  callada 
£1  orbe  circundó. 

«Adiós  ;nstro  fugaz!  tú  has  presidido 
Estas  horas  de  encanto  deliciosas, 
Estas  horas  que  huyeron  presurosa» 
Para  nunca  volver; 

No  las  sepultes  ¡ay!  en  el  olvido, 
Cuirdanic  solamente  su  memoria, 

Y  mi  dicha  serás,  serds  mi  gloria, 

Mi  vida  podrás  ser. 

Yo  adoraré  tu  cenicienta  lumbre 
Guando  te  alces  opaca  en  el  oriente, 

Y  hatitn  rl  ni:ir  borr.iscüso  de  occidenU 

Tu  curso  seguiré. 
Yo  treparé  In  peñascosa  cumbre 
D«'  algún  oculto  solitario  monte, 

Y  culrc  el  denso  vapor  del  horizonte 

Tu  disco  buscaré." 
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;Iln5Íoaes  de  amor! El  astro  gira 

Insensible  en  la  bóveda  brillante, 
Sin  escachar  el  eco  sollozante 
Del  tirano  dolor. 

Alumbra  sin  sufrir  al  que  suspira, 
Alumbra  sin  placer  al  que  sonrie, 

Y  cual  marmórea  estatua  yerto  rie 

Sin  despedir  calor. 

Y  huye  el  deleite:  mas  al  alma  deja     ' 
Un  recuerdo  fugaz,  cual  la  fragancia 
De  una  lozana  flor  que  la  distancia 

No  impide  percibir. 
Como  del  ave  alegre  que  se  aleja 
Hendiendo  el  aire  con  oblicuo  vuelo, 
Se  oye  del  ala  que  la  eleva  al  cielo 

£1  confuso  batir. 


K-^w?'    ^enoi4a. 
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AI\ACUEOI^TI€A. 

Lo  QUE  ES  EL  AHOR, 


MtWWtw 


^^uieres  qne  en  dulces  verso» 

jOh  encantadora  Nise! 

Cual  muchacho  ¡nocente 

Lo  que  es  amor  te  pinte? 

¿Y  que  en  tu  mente  clara 

Con  vividos  perfiles 

Su  condición  retrate 

Cetro  y  poder  deslinde?... 

Pues  oye;  nunca  en  ceño         ^ 

fii  adusto  lo  imagines 

Hablando  corto  y  grare 

Con  voz  desapacible, 

Ni  pienses  que  á  lo  fiero 

Si  el  aire  6  prado  mide, 

El  ademan  remede 

De  Censares  ó  Alcides; 

3Vo  tal,  que  como  niño 

Es  vivaracho  y  Ubre, 

Es  gárulo  en  palabras. 

Es  en  locara  insigne, 

Y  armado  con  dos  alas 

De  oro  y  azid  sutiles 

Huye  el  azar  funesto 
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Del  nudo  indivisible; 

Que  d  amor  cual  Dios  del  mundo 

Las  cadenas  le  oprimen, 

La  sugecion  le  cansa 

Y  prisiones  resiste, 
Otros  lazos  no  quiere 
Que  rosas  y  jazmines, 
Solo  el  placer  lo  fija, 
Solo  el  placer  lo  engrie. 
Si  lo  incitan  ¡que  aleve! 
Afecta  mil  melindres 

Y  parece  que  huye 
Para  luego  rcndii'se. 
Si  prueba  ingratitudes 
Maligno  se  sonríe, 

Y  en  aleve  celada 
Acecha  algún  desquite, 
Que  es,  capitán  famoso 
En  tan  sabrosas  lides 
En  armas  Alejandro 
£d  cautelas  Uliscs. 

Si  fingidos  desdenes 

Con  visa  lo»  recibe, 

Pues  8a))e  que  sus  gracias 

Todo  ul  Gn  lo  consiguen. 

Si  halla  dudas,  desvios,  iX 

Trama  ntallos  ó  ardides,  T 

Tahúr  dr  malas  (lores 

Si  juega  engaña  y  riñe, 

Destilan  sus  cabellos 

Mil  perfumes  y  almizcles, 

Y  brotan  de  sus  labios 
Las  sales  j  los  chistes^ 
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Muere  en  nn  solo  objeto, 
Variando  eterno  vive; 

lío  hay  pena  qae  no  cure 
Ni  don  con  que  no  brinde 

Y  no  port|ue  es  tan  niño 
Siempre  de  el  desconfics, 
Ki  temas  que  por  loco 
Vsgue  y  jamás  se  6je; 
Pues  se  Ic  vio  algún  dia 
Tras  su  querida  Pslquis 
Trocarse  por  gozarla 
En  mariposa  humilde. 
Quiere  amar  por  sí  mismo 
Ko  por  ley  que  lo  ligue 
Qae  esto  es  clara  violencia, 

Y  no  es  aquello  un  crimen.. 
Toma  de  amor  la  escuela 
Mira  que  no  desdice 
Amarse  sin  cadenas 

Y  ser  en  amor  firmes. 
Vente  pues  á  este  césped 
De  flores  carmesies, 

Y  del  amor  mas  dulce 
Dulce  lección  admite, 
Que  acaso  el  Dios  al  vernos 
Con  sed  ineslinguible 

Nos  trocará  piadoso 
En  seres  mas  felices, 

Y  á  mí  y  á  tí  tocando 
Con  su  vara  invisible 
Nos  hará  mariposas 
Con  fúlgidos  matices, 

Y  eu  Ubre  amor  y  juego* 
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Por  seWas  y  jardines 
Hai'cinos  otra  historia 
Pe  Cupido  y  de  Pslt^^uM. 
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SENOHES  SÜSCRITOHES. 

D.  José  Pacheco 

1).  Tjuens  Armas 

D.  Manuel  ]\or¡ega 

D.  Mariano  Bazan 

1).  Fernando  Cabezas 

13.  José  Amador  de  los  Ríos 

I).  Luis  Bazo 

D.  Ernesto  Siejjwar 

I).  Gabriel  María   Sancho ^Sí    7/ 

D.  José   (jonzalez  de  la  Rasilla ''*' 

I>.  Francisco  Pareja 

D.  José    Garcia   Carbajal 

I>.  Juan  Rodr¡<rucz 

D.  AnloMÍo  Linares . 

13.  José  Galin 

I>.   José  A(yuil.ir 

I).  Francisco    Samaniego 

D.   Cayetano  Escudero 

D.  Manuel  Moreno  y  Luyando.   ....... 

D.  Fernando  Calvo  y  Rubio \  Madrid. 

D.  Fernando  Osorio  y  Moscoso ) 

1).  Francisco  del  Valle.     .   .   .   Almonasivr  la  lieal, 

D.   Mariano  Esquivel 

D.  Juan  Golmayo,  secretario  de  la  Excma. 
Diputación  pronvicial  de  id.   .   .   . 

D.  Rafael  Serrano.  .    .    • 

D.  Joaquin  Mante,  por  dos  cjenaplares.   . 

D.  Mijjuel  del  Castillo )  Córdoba, 

I).  Blas  de  Castro 

D.  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas 

D.  Faustino  Garcia  Tena 

D.  Manuel  Garcia 

D.  Carlos  Ramirez  Arcllano 

D.  Pascual  de  Campos iluelva. 

1>.  Antonig  Caballo Morón. 


D.  »lo3é  de  Warlela S.  Femando, 

1>.  Javier  Yalilclomar  y  Pineda 

IJiia  incójyuita 

D.  Teodoro  Soniera 

D.  Pedro  Romero 

I).  Luis  Fernandez 

D.  José  Lerdo 

D.  Francisco Mensaya )  Sevilla. 

D.   Alejandro  Castro 

D.  José  I{jnacio  Villena 

D.  Antonio   Arróm 

D.  José  JUaria  Benjuinca 

D.  Sííbastian    González  IVanJin 

1>.    Francisco  Saavedra 

D.  Ulijynel  Tenorio  Cordero  de  Santoyo.   .  Burgos. 

Sra.   1>/  Dolores    Tuleta Las  Cabezas. 

D.  Manuel  de  Trijjo  y  Sanclier.   Alcalá  de  Gttadnira. 
D.  Ig-nacio  Romero Cttdi%. 

D.  Patricio  Garrey \ 

D.  José  Isasi }Jere%. 

D.  Francisco  Javier  Virués ) 

D.  José  González  Castro Aracena. 

I>.   José  Castro  y  Orozco Granada. 

D.  Gaspar  Valdivia Honda. 

I>.  Mariano  Martínez I  ii '  •  »- 

.  Manuel  Moreno ) 

])    Joa({uin  Sarrasi /   .    .   .   Zaragoza, 

1).  Francisco  Javier  Borrallo.   .   .    .    Higuera  la  íical, 

1>.  José    Trijjueros  de    Dios Carnwua. 

D.  Luis  Mana  Calderón Puebla  de  Cnzalla. 

Kxcma.    Srn.  Marquesa  de  Monsalud.   Almvndralejo. 

D.  Joaquin  llonloria Sanlúcar. 

^.    Auluuio    Carrascal Fuente  de  Canto», 

í'Se  conlinnará.J 
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